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La Empresa de Desarrollo Urbano -EDU-, es el bastión de 
la Alcaldía de Medellín en la transformación integral del 
hábitat a través de la ejecución de programas, planes y 
proyectos urbanísticos que han permitido garantizar bien-
estar y concretar el sueño colectivo de una ciudad mo-
derna y dinámica, que conoce y atiende las necesidades 
más apremiantes de las comunidades.

Su gestión como Operador Urbano de este municipio, le 
ha dado la oportunidad de participar de lleno en propues-
tas tales como los Proyectos Urbanos Integrales -PUI- y 
el Programa de Mejoramiento Integral de barrios -PMIB-,

que ha transformado esta ciudad con una estrategia de 
interacción social que acerca los ciudadanos a sus go-
bernantes y los visibiliza como protagonistas de su propia 
historia. 

Este libro que les presentamos contiene una juiciosa 
recopilación de experiencias enriquecedoras acerca de 
ambos proyectos y fue posible gracias a una alianza es-
tratégica con la Agencia Francesa de Desarrollo -AFD-
quien contribuyo en el proceso de elaboración de este 
exto y su apoyo para publicarlo.

Presentación 
Empresa de Desarrollo Urbano -EDU-

El esfuerzo conjunto bien valió la pena porque el resulta-
do que entregamos, apunta a convertirse en un texto de 
consulta que será una herramienta valiosa para el aná-
lisis, la comprensión y la multiplicación del aprendizaje 
logrado en ambas experiencias, desde las ópticas aca-
démica, política y social. 

La estrategia del Urbanismo Social que evoluciona al Ur-
banismo Cívico - Pedagógico contribuye sin duda alguna 
a esta asombrosa transformación de Medellín, que en los 
últimos años pasó del miedo a la esperanza y ahora lo 
hace de la esperanza a la vida. 

Confiamos en que esta publicación sirva de ejemplo para 
otras ciudades en el mundo, que puedan replicar estas 
buenas ideas y hagan posible un desarrollo urbano con 
sostenibilidad y responsabilidad social, para fortalecer la 
vida como el más preciado de los valores. 

Margarita Maria Angel Bernal
Gerente General

Empresa de Desarrollo Urbano
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Para la Agencia Francesa de Desarrollo – AFD –, el ban-
co de desarrollo del gobierno francés, es un gran honor 
haber contribuido a la realización de este libro, fruto de 
un importante trabajo de sistematización y capitalización 
de experiencias realizado con la Empresa de Desarrollo 
Urbano de Medellín – EDU – y el Centro de Estudios Ur-
banos y Ambientales – urbam – de la Universidad EAFIT. 
A pesar de contar con más de setenta años de historia, 
representaciones en más de setenta países y tres años 
de presencia en Colombia, la alianza estratégica con la 
ciudad de Medellín constituye para la afd una de sus ex-
periencias más exitosas y enriquecedoras. Una vehemen-
te prueba de ello es este libro, que aspira a convertirse en 
un texto de referencia.

Presente en Colombia desde fines de 2009, la afd encon-
tró en Medellín uno de sus más importantes aliados des-
de el primer día. Así, en pocos meses la Agencia aprobó 
un préstamo de 250 millones de dólares a la Alcaldía para 
el financiamiento parcial del Proyecto Urbano Integral de 
la zona Centrooriental de la ciudad, un hecho pionero 
para la región y para la afd por no haber requerido una 
garantía de la Nación para tan importante monto. Median-
te el financiamiento del corredor verde de Ayacucho, la 

afd apostó por un modelo de movilidad limpio e inclusi-
vo, que prevé el renacimiento del tranvía en Medellín y en 
América Latina tras varias décadas de haber desapareci-
do, y la construcción de dos nuevos metrocables en una 
de las zonas más desfavorecidas de la ciudad. Sin em-
bargo, más allá del financiamiento otorgado, la Agencia 
desarrolló una importante alianza estratégica con la ciu-
dad, basada en un ambicioso programa de cooperación 
técnica que no deja de renovarse y que se caracteriza 
por ser particularmente enriquecedor para ambas partes. 

Uno de los principales temas de dicha alianza es el inno-
vador modelo de desarrollo urbano de Medellín: el famo-
so “Urbanismo Social”, cuyos excelentes resultados con-
tribuyen desde hace años a transformar no sólo la ciudad, 
sino la imagen de Medellín y de Colombia en el exterior. 
Desde el inicio, la afd decidió promover la difusión de 
este modelo en Francia, en sus países de intervención 
y en el mundo, mediante el apoyo a presentaciones en 
eventos, intercambios de expertos y la realización de una 
importante exposición en el Pabellón del Arsenal de París, 
meca francesa del urbanismo, en septiembre de 2011. La 
experiencia de Medellín fue además incluida como uno 
de los 7 proyectos emblemáticos de la Agencia en una 

Presentación 
Agencia Francesa de Desarrollo -AFD-
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exposición itinerante con motivo de la celebración de sus 
70 años de historia, presentada en las principales ciuda-
des de Francia y en agencias de la afd de todo el mundo.

Este libro es una nueva etapa en la difusión del Urbanis-
mo Social y presenta en particular dos de sus primeras y 
más significativas experiencias hasta la fecha: el Proyecto 
Urbano Integral de la zona Nororiental de la ciudad y el 
proyecto de Consolidación Habitacional en la Quebrada 
Juan Bobo. Es también la ocasión ideal para agradecer a 
todos aquellos que, de una u otra manera, contribuyeron 
a la elaboración de este documento y, más allá de eso, 
al desarrollo de la muy fructífera alianza entre la afd y la 
ciudad de Medellín.

Como director de la afd en Colombia, espero que este 
libro sea de interés y utilidad para los países y ciudades 
comprometidos con la elaboración de políticas públicas 
para un desarrollo urbano sostenible, “verde” y solidario, 
y que en base a estas experiencias se inspiren otras nue-
vas, que al adaptarse a entornos distintos permitan seguir 
avanzando en la reflexión sobre cómo alcanzar ciudades 
social y ambientalmente sostenibles.

Fabrice Richy
Director Agencia Francesa de Desarrollo en Colombia
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Introducción

La sistematización de los programas y proyectos del Urba-
nismo Social que la Empresa de Desarrollo Urbano –EDU– 
y la Alcaldía de Medellín implementó en algunos de los ba-
rrios más pobres de la ciudad, entre los años 2004 - 2007, 
es una tarea fundamental para hacer un registro ordenado 
que permita continuar avanzando en la búsqueda de una 
mejor ciudad para todos. 

Estos programas y proyectos aquí sistematizados han teni-
do antecedentes muy importantes. El proceso de informa-
lización de la ciudad se ha venido dando desde mediados 
del siglo pasado como consecuencia de crecientes migra-
ciones. En las décadas de los ochenta y noventa este pro-
ceso de expansión informal se combina con la aparición 
de los Carteles de la droga haciendo una mezcla trágica 
localizada principalmente en los barrios de las laderas al-
tas del norte. 

El mejoramiento integral de los barrios surge como res-
puesta a la necesidad apremiante, y en la segunda mi-
tad de los noventa aparecen procesos relevantes desde 
la academia como el taller de estudios y proyectos para 

los barrios del norte de la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Pontificia Bolivariana, y los trabajos de inves-
tigación sobre hábitat del Centro de Estudios del Hábitat 
Popular - CEHAP - de la Universidad Nacional de Colom-
bia - Sede Medellín, así como iniciativas públicas desde el 
gobierno, como el Programa de Mejoramiento de Barrios 
Subnormales –PRIMED–. 

En ese difícil proceso nuestra ciudad tomó una decisión 
valiente al orientar sus políticas públicas hacia una búsque-
da para resolver los problemas estructurales de inequidad 
y segregación en sus zonas más críticas del norte, y ha 
podido consolidar algunos modelos de transformación exi-
tosos. Este texto sistematiza el proceso de dos proyectos 
paradigmáticos implementados en el mismo territorio, el 
Proyecto Urbano Integral PUI Nororiental, y la Consolida-
ción habitacional de la quebrada Juan Bobo. 

El desarrollo integrado de ambos proyectos a partir del 
año 2004 definió las líneas fundamentales del programa 
de Urbanismo Social que la ciudad implementó en este pe-
riodo de gobierno Medellín todavía tiene un camino largo y 
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complejo por recorrer hasta lograr ser una ciudad acepta-
blemente integrada y equitativa para todos, es un proceso 
que apenas inicia. Tiene la obligación de avanzar sobre el 
conocimiento y las experiencias aprendidas, mejorar los 
instrumentos de operación urbana desarrollados para los 
barrios y continuar con la implementación integral de pro-
gramas estratégicos para las zonas marginales. 

Las buenas ciudades se construyen cuando logran identi-
ficar con claridad sus problemas estructurales e inician el 
camino para resolverlos, cuando son cuidadosas con la 
construcción de su memoria y la sistematización detallada 
de sus procesos y experiencias exitosas. 

Esperamos que este documento sea de mucha utilidad 
para continuar avanzando en ese difícil pero bello camino 
de tener una mejor ciudad.

Alejandro Echeverri Restrepo 
Director Centro de Estudios Urbanos y Ambientales -urbam-

Universidad EAFIT



La ciudad de Medellín ha tenido grandes transformaciones en los últimos diez años, que 
han mejorado significativamente varios sectores marginales de esta. La transformación 
ha tenido como eje central el Urbanismo Social, una forma diferente de abordar las 
intervenciones especialmente en los barrios marginales de la ciudad. A continuación 
se dará una mirada sobre el contexto de la urbanización informal en América Latina 
y concretamente en la ciudad de Medellín, como caso de estudio, luego se entrará a 
conceptualizar el Urbanismo Social desde los antecedentes que lo inspiraron, hasta su 
aplicación concreta en el territorio.

LÍNEA 1
Urbanismo Social: 
Reflexiones sobre el contexto y los antecedentes

1. La urbanización en América Latina

2. Medellín como caso de estudio: el escenario urbano social

3. Reflexiones alrededor del concepto Urbanismo Social en Medellín
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La urbanización informal en América Latina 

América Latina “tiene actualmente una tasa de urbaniza-
ción de casi el 80%, la más elevada del planeta, práctica-
mente el doble de la existente en Asia y África y superior a 
la del grupo de países más desarrollados. Una caracterís-
tica del fenómeno en la región es que el giro rural-urbano 
se produjo en menos de 40 años (1950-1990), con un rit-
mo tan acelerado que se ha podido calificar de ‘explosión 
urbana’” (ONU-Habitat, 2012: 18).

Según la Organización de las Naciones Unidas -ONU- se 
estima que la población de asentamientos precarios en 
América Latina pasará de 134 millones de habitantes en 
el 2005 a 162 millones para el año 2020 (Torres, 2009). 
En el caso colombiano, “al menos 1,3 millones de ho-
gares, que representan el 16% de los hogares urbanos, 
se encuentran en condiciones de precariedad habitacio-
nal, es decir, habitan viviendas sin servicios básicos, que 
están construidas en materiales inadecuados, presentan 
hacinamiento o se encuentran en zonas de alto riesgo” 
(conpes 3305, 2004).

Fuente: Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística -DANE-, Encuesta 
de Calidad de Vida -ECV-, 2003. Cálculos 
Departamento Nacional de Planeación 
-DNP-, Dirección de Desarrollo Urbano y 
Política Ambiental -DDUPA-, Subdirección 
de Vivienda y Desarrollo Urbano -SVDU-.  

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.

Fuente: Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi -IGac- y catastros descentrali-
zados. Cálculos dnp- ddupa - svdu (conpes 
3305, 2004).  

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.

Tabla 1: Número de hogares urbanos en ocho departamentos de Colombia

Regiones Total hogares 
urbanos

Hogares en preca-
riedad habitacional

%

Atlántica 1.498.497 387.462 25%
Oriental 1.369.390 184.467 13%
Central 1.007.392 124.454 12%
Pacífica 368.519 112.481 31%
Bogotá 1.934.828 160.987 8%
Antioquia 1.120.882 175.110 16%
Valle del Cauca 1.010.972 151.757 15%
Orinoquía y Ama-
zonas

134.953 49.842 37%

TOTAL 8.445.433 1.346.560 16%

Tabla 2: Área urbana de los asentamientos precarios 
en las cinco principales ciudades de Colombia

Ciudad Área de los asenta-
mientos precarios 

(hectáreas)

Proporción del 
área residencial 

total
Bogotá 1.875 15%
Medellín 1.323 21%
Cali 406 9%
Barranquilla 715 28%
Bucaramanga 124 7%
5 grandes ciudades 4.442 16%
Ciudades > 300.000 hab. 1.690 19%
Ciudades 100.000 – 
300.000 hab.

1.031 24%

TOTAL NACIONAL 30.145 24%
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“Tal vez es desde la segunda mitad del siglo xx cuan-
do cobran mayor importancia las ciudades en América 
Latina y con ellas la configuración del espacio urbano 
construido de manera informal. Esto no significa que 
con anterioridad no se presentaran en los contextos ur-
banos asentamientos humanos autoproducidos, por 
el contrario, en América Latina estos han sido la forma 
más característica de desarrollo urbano desde los tiem-
pos anteriores a la colonia hasta el presente” (Grupo de 
Investigación Procesos Urbanos en Hábitat, Vivienda e 
Informalidad, 2009: 43).

Las características de la ciudad informal tienen segura-
mente sus matices locales, pero comparten también un 
número importante de rasgos comunes que se podrían 
agrupar en aspectos espaciales, ambientales, sociales,  
económicos y de gobernabilidad. Estos aspectos están 
marcados consecutivamente por la precariedad, el dete-
rioro, la exclusión, la pobreza, la ilegalidad y la debilidad 
institucional.

La ciudad informal está ligada a los problemas de po-
breza y exclusión social, existe una relación directa entre 
la economía informal y la vivienda informal. La población 
de más bajos ingresos, que no logra acceder a la vivien-
da formal, busca otra forma de acceder a una vivienda a 
través de la autoconstrucción ya sea en terrenos de par-
celación ilegal, en terrenos de invasión o en terrenos de 
alto riesgo (Grupo de Investigación Procesos Urbanos en 
Hábitat, Vivienda e Informalidad, 2009).

La exclusión en la ciudad informal latinoamericana se 
puede clasificar en dos categorías. La primera de índole 
socioeconómica y la segunda de índole espacial. 

Las estrategias de intervención de los gobiernos sobre 
estos dos aspectos presentan posibilidades muy diferen-
tes y percepciones de éxito marcadamente heterogéneas. 
Los grandes índices de pobreza en estas ciudades no 
sólo son un asunto económico, más allá de lo económico 
hay un trasfondo de falta de oportunidades, de exclusión 
espacial, de exclusión social que inciden profundamente 
en el aumento de esta situación de precariedad.

Imagen 1: Vista panorámica de secto-
res de la ciudad informal en el oriente 
de Caracas, Venezuela. 

Fotografía: Igancio Cardona 2010.

1
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Otro rasgo de diferenciación social está en la composi-
ción familiar, presentando mayores porcentajes la pobla-
ción femenina y las mujeres cabeza de hogar, al igual que 
la población infantil y juvenil debido a la alta tasa de na-
talidad comparada al resto de la ciudad formal. La familia 
está conformada generalmente por grupos mucho más 
amplios, en los que se mezclan padres, hijos, nietos y 
primos conviviendo bajo un mismo techo.

La ciudad informal en términos espaciales no es más que 
una respuesta creativa a las condiciones socioeconómi-
cas que ofrece la ciudad contemporánea en los países 
en vía de desarrollo. A diferencia de las soluciones ha-
bitacionales formales, las soluciones informales ofrecen 
también la posibilidad de generar ingresos, mediante el 
alquiler de espacios y la adición a la vivienda de locales 

comerciales y talleres para la producción de diversos bie-
nes. La vivienda informal es al mismo tiempo un espacio 
de habitación y de producción económica.

La presión sobre el suelo urbano y la demanda de vivien-
da han desembocado en desarrollos urbanos no plani-
ficados, generalmente ubicados en las periferias de las 
ciudades y en las laderas, con ocupaciones de carácter 
provisional, a los que no llegan los servicios básicos ur-
banos tanto de servicios públicos, como infraestructura, 
redes viales, espacio público, etc.

En lo ambiental, los sectores informales se asientan ge-
neralmente en áreas frágiles que presentan diversas ame-
nazas ambientales como deslizamientos, avalanchas, 
inundaciones, avenidas torrenciales, o contaminación 

2 3

Imagen 2: Villa Hidalgo, Municipio San 
Martín, Provincia de Buenos Aires, 
Argentina. 

Fotografía: Isabel Basombrio, febrero 
2010.

Imagen 3: Barrios marginales ciudad 
de Monterrey, México. 

Fotografía: Fernando Maiz, julio 2010.
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Imagen 4: Vista panorámica de la zona 
nororiente de Medellín. 

Muestra los patrones de ocupación de 
la ciudad informal caracterizada por una 
intensa ocupación en baja altura, logran-
do de esta manera densidades conside-
rables que se adaptan a las condiciones 
topográficas del las laderas del valle.

Fuente: EDU, marzo 2011

4
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excesiva por razones antropogénicas. Estas condiciones, 
sumadas a la precariedad de los procesos de construc-
ción, generan considerables riesgos de catástrofes natu-
rales y problemas sanitarios por manejos inadecuados de 
aguas servidas, residuos domésticos e industriales. Por 
lo tanto el deterioro es la principal característica ambiental  
en la ciudad informal.

Dichas áreas están habitadas, desde la perspectiva eco-
nómica,  por grupos humanos marginados de cualquier 
tipo de ingreso estable: algunos son trabajadores tem-
porales en sectores como la industria manufacturera y la 
construcción, y otros subsisten de actividades como el 
comercio ambulante, el aseo doméstico, la mecánica, y 
en algunas ocasiones, de actividades ilícitas como el trá-
fico de bienes ilegales y la extorsión.

La economía de la ciudad informal depende en buena 
medida de actividades desarrolladas en el espacio pú-
blico, como ventas ambulantes, mercados callejeros, 
talleres mecánicos en la vía pública, transporte informal, 
oficios varios, entre otros.

“La pobreza es un estado de privación del bienestar, no 
sólo material (consumo de alimentos, vivienda, educa-
ción, salud…) sino referido también en otras esferas de la 
vida: inseguridad personal y de los bienes; vulnerabilidad 
(a la enfermedad, a los desastres y las crisis económi-
cas); exclusión social y política, entre otros factores” (Ló-
pez Castaño y Núñez Méndez, 2007:39).

Los asentamientos informales, debido a las condiciones 
socioeconómicas, se han constituido en focos de violencia 
urbana al interior de los barrios, controlados por bandas, 

Imagen 5: Vista de las laderas de 
Medellín desde el Metrocable. 

La imagen muestra cómo la urbanización 
informal ocupa áreas de gran vulnerabi-
lidad ambiental que sumadas al tipo de 
construcciones, desarrolladas con limi-
tados recursos económicos y técnicos, 
representan riesgos ambientales conside-
rables para los moradores.

Fotografía: Fabio Hernández, abril 2005.

Imagen 6: Ventas callejeras en el centro 
de Medellín. 

Fotografía: Fabio Hernández, febrero 
2003.

5

6
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generando conflictos de gobernabilidad en los territorios, 
lo que ha llevado a que las agendas públicas nacionales 
y locales implementen estrategias para recuperar la go-
bernabilidad institucional.

Comparando las cifras de la población pobre en varios 
países de América Latina en el 2002, encontramos que 
en Colombia la pobreza y la indigencia eran superiores 
al promedio de América Latina (44,0% y 19,4%) (López 
Castaño y Núñez Méndez, 2007).

Las estrategias para contrarrestar la inequidad en los paí-
ses latinoamericanos se pueden agrupar en cinco gran-
des categorías a nivel de políticas públicas: “1) políticas 
sociales sectoriales: inversión en servicios básicos de 
educación y salud, y políticas y subsidios para vivienda, 
equipamiento comunitario e infraestructura sanitaria; 2) 
políticas que apoyan la capacidad productiva de los sec-
tores pobres: capacitación para el trabajo y medidas de 
reconversión laboral, y apoyo a actividades productivas 
en pequeña escala (microempresa rural y urbana, sector 
informal urbano, apoyo al sector campesino, etc.); 3) polí-
ticas de apoyo a la organización social y de capacitación 
en sectores pobres para proveerlos de información y “ca-
lificarlos” para tener “voz” y participar en las decisiones 
que los afectan; 4) políticas laborales y de remuneracio-
nes, y 5) políticas asistenciales, de empleo de emergen-
cia o de transferencias directas de dinero y/o bienes (ali-
mentación principalmente)” (cIepland – bId, 1995).

En el caso colombiano, las estrategias para proporcionar 
un mejor hábitat a los habitantes pobres de las ciudades 
han cambiado a través de los años. Durante las primeras 
décadas de la industrialización (1900-1950), la vivienda 

era provista en buena medida por las mismas empresas 
industriales, que desarrollaron numerosos “barrios obre-
ros” en los que asignaban casas a sus empelados, las 
cuales eran descontadas de los salarios (Salazar, 1999). 
El Estado colombiano, a través de instituciones como el 
Banco Central Hipotecario y el Instituto de Crédito Territo-
rial, desarrolló también numerosos barrios para emplea-
dos y obreros, que constituyen actualmente una porción 
muy importante de la ciudad formal. Sin embargo, esta 
oferta resultó pronto insuficiente para atender la creciente 
demanda producida por las migraciones del campo a la 
ciudad.

El mercado informal, en sus múltiples variaciones, se 
encargaría de cubrir esta demanda en un proceso de 
urbanización que opera al contrario del proceso formal. 

Gráfico 1: Población pobre e indigente en países de América Latina (2002)

Los datos varían entre 2001 y 2003. Para 
Argentina, Uruguay y Ecuador  los datos 
sólo incluyen la zona urbana y, por tanto, 
representan una subestimación del pro-
medio nacional.

Fuente: Panorama Social de América Lati-
na 2004;(López Castaño y Núñez Méndez, 
2007: 57). 

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.
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Primero se construyen las viviendas, posteriormente se 
desarrolla la infraestructura vial y de saneamiento, y mu-
cho después las dotaciones de equipamientos y espa-
cios públicos (Abramo, 2003).

En la década de 1980 el Estado colombiano entendió la 
ciudad informal como un hecho inevitable, se diseñaron 
durante este periodo diversos instrumentos de interven-
ción como bancos de materiales, bancos de tierras y au-
toconstrucción, que buscaban mejorar las condiciones 
espaciales y ambientales de la ciudad informal. Para algu-
nos sectores de la economía formal, esta política, si bien 
cumplía propósitos importantes, lo hacía a costos muy ele-
vados y no combatía la informalidad en sí, más bien la fo-
mentaba. Antes la vivienda de interés social era construida 
totalmente por el Estado, ahora esta vivienda es construida 
principalmente por sectores formales de la construcción.

La actual política de vivienda tiene entre sus objetivos 
proveer vivienda, mediante programas habitacionales, 
de aplicación municipal con subsidios de los gobiernos 
nacionales, departamentales y municipales, estos pro-
gramas apuntan a la construcción de vivienda y hábitat, 
mejorando las condiciones ambientales, habitacionales, 
de espacio público y movilidad.

Además de estas políticas de vivienda, la Constitución 
Política de Colombia consagra el derecho a la Seguridad 
Social y el acceso a los servicios de salud. Como meca-
nismo para acceder a ellos se establecieron los regíme-
nes contributivo y subsidiado, este último con miras a dar 
cobertura a los niveles 1 y 2 del sIsben1, sin capacidad 
de pago, y a poblaciones especiales; la población no cu-
bierta por estos regímenes y sin capacidad de pago será 
atendida con recursos del Estado.

1. SISBEN: Sistema de identificación de beneficiaros potenciales para los programas sociales, que mediante encuesta clasifica a las personas en función de las características 
físicas de las viviendas donde habitan y de sus características socio-demográficas y económicas. Está compuesto por un conjunto de reglas, normas y procedimientos, que 
permiten obtener información socioeconómica confiable y actualizada de grupos específicos de la población en los distritos y municipios del país con el fin de focalizar el gasto 
social. El sIsben es administrado por el alcalde municipal con la colaboración de las direcciones de salud correspondientes.
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Medellín como caso de estudio: 
El escenario urbano social 

Medellín es la segunda ciudad más poblada de Colombia, y hace parte de una conur-
bación llamada Área Metropolitana del Valle de Aburrá, compuesta por diez municipios 
que conjuntamente tienen una población de 3.550.000 habitantes. Medellín como mu-
nicipio tiene una población 2.343.049 habitantes, según cifras del censo de población y 
proyecciones municipales del dane, 2010.

7

Imagen 7: Vista panorámica de Medellín 
desde los cerros del occidente del valle. 
Fotografía: EDU, 2008

http://www.medellin.gov.co/irj/portal/medellin
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La conurbación del Valle de Aburrá está localizada en un 
valle en medio de la Cordillera de los Andes. Su parte 
más amplia tiene aproximadamente 7 kilómetros y longi-
tudinalmente se extiende alrededor de 30 kilómetros. La 
topografía y la gran cantidad de cuencas hacen que sea 
una zona con aguas superficiales en forma de arroyos y 
quebradas, que descienden de las laderas y convergen 
en el río Medellín. El Valle tiene 239 microcuencas, mu-
chas de las cuales se encuentran inmersas en el tejido 
urbano y han sido determinantes de su forma física (amva, 
2010). Esta condición ha permitido el avance de la urba-
nización, pues las quebradas han servido tanto de fuente 
de abastecimiento como de drenaje de aguas residuales.

La zona urbana se asienta a una altura entre los 1.400 y 
1.800 msnm, pero las montañas que la rodean sobrepa-
san los 3.000 msnm y por estar localizadas en la franja 
ecuatorial ofrecen unas condiciones climáticas particula-
res. La altitud mitiga las altas temperaturas del trópico y 
el clima es muy estable a lo largo del año, en promedio 
22 grados centígrados, las variaciones más significativas 
son las producidas por las temporadas de lluvias y las 
temporadas secas. La mayor intensidad de lluvia se da 
en los meses de abril y mayo; octubre y noviembre, pero 
en general hay precipitaciones a lo largo de todo el año. 
Este contexto natural de la ciudad representa un fuerte 
determinante para su desarrollo espacial, y es también 
una marca fundamental de los procesos de urbanización 
informal. 

Plano 1: Hidrografía del Valle de Aburrá

Fuente: BIO 2030. Un sueño que juntos podemos alcanzar. 

Edición: equipo gráfico EDU – urbam EAFIT.
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http://www.areadigital.gov.co/AreaDigital/DocumentosAreaDigital/Atlas_Metropolitano.pdf
http://www.areadigital.gov.co/AreaDigital/DocumentosAreaDigital/Atlas_Metropolitano.pdf
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1. Algunos datos históricos de Medellín

siglo xx en la ciudad de Medellín, el déficit de vivienda 
para la nueva población que venía de los pueblos y, par-
ticularmente, para los sectores de más bajos recursos 
económicos.

Para la primera mitad del siglo xx, debido a la baja capa-
cidad del Estado para la promoción y gestión de políticas 
públicas conducentes a la regularización del territorio, 
comenzó a registrarse la existencia de asentamientos in-
formales en los barrios Belén y La América, al occidente 
del Valle de Aburrá, algunos de ellos se convirtieron luego 
en barrios que mantuvieron durante mucho tiempo la ca-
tegoría de informales. Es el caso del Socorro y Betania.

La ciudad experimentó su mayor crecimiento poblacional 
durante la segunda mitad del siglo xx, presentándose el 
mayor pico entre los años 1938 a 1964, donde se regis-
traron crecimientos anuales promedio superiores al 6%. 
Estas cifras se deben tanto al crecimiento natural de la 
población urbana como al crecimiento por migraciones 
provenientes de áreas rurales (Botero Gómez, 1991). 
Frecuentemente se argumenta que este crecimiento 
poblacional se debió a procesos originados en los con-
flictos internos de origen político que sufrió el país con 
gran fuerza en la década de 1950, sin embargo, como 
lo evidencian las cifras, las tasas de crecimiento pobla-
cional venían sostenidas a un mismo ritmo desde finales 
de la década de 1930, cuando el país experimentaba un 
proceso de tranquilidad social. La ciudad de Medellín se 
convirtió en el territorio que movía uno de los mayores 

La ciudad fue durante la colonia española un núcleo po-
blado sin importancia política o económica, localizado en 
un valle fértil, favorable a la agricultura y la ganadería, que 
iría ganando importancia gracias al hallazgo de yacimien-
tos de oro en zonas próximas. A partir de la independen-
cia y la consolidación de la vida republicana en Colom-
bia, Medellín pasó a ser capital regional de la provincia 
de Antioquia en la primera mitad del siglo xIx. La minería 
del oro y el cultivo del café fueron durante gran parte del 
siglo xIx y del siglo xx los principales productos de expor-
tación nacional, permitiendo la acumulación de capitales 
y la creación de industrias, principalmente textiles, pero 
también de alimentos e insumos y herramientas, que con-
solidarían a la ciudad como el principal centro industrial 
del país hacia 1950 (Poveda, 1988).

Históricamente Medellín ha tenido asentamientos infor-
males desde el siglo xIx. Para el año de 1840 se produjo 
de forma invasiva el primer asentamiento de este tipo, el 
cual es conocido con el nombre de “El Salado”, el cual 
surgió como una población de esclavos que se emanci-
paron (prImed, 1994).

En la década de 1920, la administración municipal abor-
dó la construcción de viviendas en los barrios Manrique, 
Aranjuez y Gerona, todos ellos ubicados en las afueras 
de la ciudad, en ese momento, en las laderas que apenas 
comenzaban a ser habitadas. Este programa de vivienda 
se dió como solución a uno de los problemas que arrojó 
el crecimiento demográfico durante la primera mitad del 



25
flujos de emigrantes por causa de este fenómeno y por 
los atractivos que tenía la ciudad en cuanto a desarrollo 
industrial y oportunidades de empleo.

En la década de 1950 las políticas referentes a los asen-
tamientos informales que se gestaron fluctuaron entre 
medidas represivas y policivas que tenían como objetivo 
acabar los “tugurios” de las laderas, y políticas compen-
satorias que más adelante pretendían rehabilitar dichos 
asentamientos. El proceso de ocupación de Medellín y 
el área metropolitana ha estado determinado por la con-
figuración del valle del río Medellín, el cual se caracteriza 
por tener una topografía abrupta y una red hídrica com-
puesta por cerca de 60 cuencas y 700 corrientes de  agua 
(Instituto Mi Río - pnud,1995). A pesar de las diferentes 
características físico-espaciales del Valle del Aburrá, pre-
valeció la voluntad de los habitantes de la ciudad en la 
construcción de una alternativa de desarrollo de la red 
urbana por encima de la red hídrica.

Muchas de las microcuencas de la ciudad de Medellín 
presentan una compleja realidad socioambiental ligada 
al proceso formal e informal de ocupación de la ciudad. 
Es así como muchas entidades gubernamentales y no 
gubernamentales han realizado estudios y diagnósticos, 
los cuales han permitido identificar una serie de proble-
mas comunes a las diferentes quebradas del perímetro 
urbano, donde se destaca la invasión de los cauces de 
las quebradas y la irrupción de las fajas de retiro con 
construcciones; el desarrollo urbanístico modificó el uso 
del suelo y cambió la permeabilidad de los terrenos, por 

Plano 2: Medellín 1948

Fuente: Reconstrucción del Plano de Medellín de 1948 por la EDU, 2005. 

Edición: equipo gráfico EDU – urbam EAFIT. 

Predios Existentes 1948
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Río Medellín 
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http://www.areadigital.gov.co/observatorio/Expedientes%20Municipales/Normatividad/POMCA_C2_Formulacion.pdf
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consiguiente las crecientes e inundaciones se producen 
en forma cada vez más intempestiva y generan más da-
ños, en muchos casos las estructuras hidráulicas se han 
vuelto insuficientes, debido no sólo al aumento del caudal 
de escorrentía, sino también a la cantidad de desechos 
sólidos que arrastran las quebradas durante las crecientes. 
(Instituto Mi Río - pnud, 1995).

Con el fin de hacerle frente a las problemáticas socioam-
bientales que padecían las quebradas de la ciudad, en el 
año 1992 la alcaldía de Medellín creó el Instituto Mi Río, un 
instituto descentralizado el cual tuvo  como objetivo el ma-
nejo y la recuperación del río Medellín y sus afluentes. En 
su quehacer incorporó diferentes medidas de prevención y 
preparación a los desastres, protección ambiental, educa-
ción, organización social e información pública.

En el año 2003, por decisión administrativa, se presenta 
su liquidación, siendo la Secretaría del Medio Ambiente, 
a través de la subsecretaría de Metro Río,  la entidad en-
cargada de seguir ejecutando los planes, proyectos y ac-
tividades de desarrollo ambiental en el río Medellín y sus 
afluentes. 

El ritmo de urbanización durante la segunda mitad del 
siglo xx sobrepasó la capacidad del Estado de proveer 
soluciones habitacionales planificadas y rápidamente sur-
gió un gran mercado informal de suelos urbanizables y de 
vivienda informal. En este proceso el Estado fue más un 
espectador que un actor central, lo cual se refleja en la baja 
ejecución de viviendas, que durante el periodo 1956-1987 
ascendió en la ciudad a solamente tres mil unidades (cpm, 
corvIde, pnud, 1993).

Plano 3: Cuencas de quebradas de Medellín 2004

Fuente: edu, 2004. Edición: equipo gráfico edu – urbam EAFIT. 

Río Medellín 
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Proyecto Urbano Integral Nororiental -PUI-

http://www.medellin.gov.co/irj/portal/ciudadanos?NavigationTarget=navurl://866447380b69b40fd1eb9a331c79e664
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A esta debilidad estatal en lo referente a la ejecución de 
vivienda, se suma la violencia que surge en los barrios 
informales con el narcotráfico en los años ochenta, la 
violencia urbana (milicias populares y los bloques urba-
nos) y finalmente la consolidación del crimen organiza-
do: bandas y pandillas (Giraldo et al., 2010: 297-298).                 
Evidenciando la ausencia de inversión social y presencia 
del Estado en estos barrios, completamente excluidos de 
la acción estatal y social,  esta situación generó una crisis 
social entre 1980 y 1990; y una de sus implicaciones más 
visibles fue el aumento de los homicidios que llegaron a 
hacer de la ciudad de Medellín la más violenta del mundo. 

Gráfico 2: Medellín, homicidios por 100.000 habitantes 1981-2011

Fuente: SISC - Jorge Giraldo.

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT. 

En el Gráfico 2, el ascenso en las curvas a fines de los 
años 1980 y comienzos de los años 1990, coinciden con 
la ofensiva narcoterrorista y el aumento del fenómeno mi-
liciano en la ciudad, de igual forma los descensos más 
pronunciados en la tasa de homicidios concuerdan con 
los puntos de partida de los acuerdos de paz de 1990, la 
desarticulación del Cartel de Medellín y la muerte de Pa-
blo Escobar (en diciembre de 1993), la Operación Orión 
en la comuna 13 (en octubre de 2002) y la desmoviliza-
ción del Bloque Cacique Nutibara (en diciembre de 2003).
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2. Algunos datos históricos de 
la zona nororiental
En el año 1950, la ciudad de Medellín era pequeña (con 
168.000 habitantes en 1938), la zona nororiental era par-
te de la periferia y estaba ocupada por fincas. Para esta 
época comenzó la ocupación de la ladera, a partir de la 
vía del Tranvía a Oriente por un lado y la ocupación des-
de el río en la hoy zona de Andalucía, por otro. En este 
momento histórico la invasión tenía una relación estrecha 
con la migración producida por el fenómeno de la violen-
cia y la pobreza que afectaba al campo. 

En la zona nororiental se empezaron a desarrollar asenta-
mientos informales dispersos a través de la apropiación 
ilegal de tierras o parcelación, las quebradas existentes 
eran barreras naturales que dificultaban las conexiones y 
la mayoría de caminos eran de uso peatonal.

En la década de los sesenta en la zona nororiental surgen 
nuevos asentamientos de carácter formal en los espacios 
que aún quedaban libres. Se fundan  los barrios Villa Niza 
y Villa del Socorro, barrios de iniciativa pública que pre-
tendían mitigar el déficit habitacional. Surgen también in-
vasiones en la ladera que conforman los barrios Granizal, 
Popular 1 y 2, y Santo Domingo 1. 

Plano 4: Plano histórico de sistemas de transporte en Medellín  

Fuente: Reconstrucción del Plano de Medellín de 1948 por la EDU, 2005, 
Líneas de trasnporte de Medellín antiguo por Allen Morrison, 2008. 

Edición: equipo gráfico EDU – urbam EAFIT.
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Estos nuevos desarrollos no presentan trazados internos 
de tipo regular y aparecen carreteras destapadas de las 
que se desprenden senderos peatonales reconocibles 
por el uso continuo de los habitantes de la zona. Se cons-
truyen los primeros equipamientos públicos por iniciativa 
de la iglesia.

En la década de 1970 se presenta un cambio de discurso 
por parte de la municipalidad. Se pasa de erradicar los 
nuevos asentamientos informales que se estaba gestan-
do en la ciudad al paradigma de incorporar la margina-
lidad física y social a la dinámica económica, espacial 
y social de la ciudad. En esta época la zona nororiental 
logra un estado de formación bien definido, los asenta-
mientos ocupan todo el terreno y a su vez aparecen las 
primeras conexiones entre los barrios. Se construyen los 
primeros puentes y vías con sentido norte. Las edificacio-
nes crecen en superficie y altura y disminuye el espacio 
libre debido al fenómeno de la invasión, principalmente a 
lo largo de las quebradas La Herrera y Juan Bobo.

Aunque en los comienzos de la década de 1980 se pre-
sentó un descenso en las tasas de migración, el proceso 
expansivo en la ciudad había dejado una proliferación 
de asentamientos informales con bajos niveles de equi-

pamientos comunitarios y bajas condiciones sociales y 
ambientales. La gestión territorial del Estado en esta dé-
cada estaba destinada hacia la regularización y en menor 
medida hacia la legalización. Se da un mejoramiento de 
los asentamientos, por la gestión y autoconstrucción de 
las comunidades y por acciones puntuales de la adminis-
tración municipal no enmarcada dentro un plan de orde-
namiento de carácter comunal o zonal.

Hacia la década de los años ochenta y los años noventa, 
aumentan las edificaciones así como el nivel de definición 
de los trazados. Las áreas verdes de los interiores de las 
manzanas desaparecen dando paso a más edificacio-
nes, lo que reduce notablemente el espacio libre en las 
cañadas bajo el efecto de las invasiones. Esto resulta en 
una densificación significativa de la zona a través de la 
autoconstrucción. 

Los barrios se empiezan a mezclar entre sí, sin poder 
identificar límites claros. Es la época más cruda de la vio-
lencia en Medellín, en el año 1991 se registraron 6.349 
homicidios, una de las cifras más altas que ha tenido la 
ciudad en su historia (ver Gráfico 2); los grupos armados 
ejercían un papel dominante en estos barrios marginales 
y la presencia del Estado y de la fuerza pública era muy 
escasa.
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Año 1954 Año 1981

Año 1969 Año 1998

Proceso de ocupación de la zona nororiental

Fuente: Departamento Administrativo de 
Planeación, Alcaldía de Medellín, 2012. 

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.
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Año 2011

Fuente: Departamento Administrativo de 
Planeación, Alcaldía de Medellín, 2012. 

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.
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3. La presencia del Estado en Medellín

programa que se hace entre 1992 y 2001. El prImed es una 
iniciativa de la Nación y del municipio, apoyada técnica y 
financieramente por los gobiernos de Alemania, España y 
Suiza (Montoya et al., 1996).

La década de 1990 fue un periodo de crisis social debido 
a la guerra contra los carteles de la droga; y también de 
transición política como consecuencia de los profundos 
cambios impulsados por la nueva Constitución Política 
de Colombia de 1991. La primera década del siglo xxI 
efectivamente comienza a consolidar un proceso de 
recualificación de la ciudad existente, las condiciones 

Imagen 8: Comuna 13, Medellín. 
Viaductos y senderos de conexion y 
contencion. Acciones del prImed en 1996

8

La presencia del Estado ha sido débil e insuficiente en 
muchos aspectos, y en otros simplemente ha optado por 
estrategias contraproducentes o negligentes que favore-
cen intereses particulares. Al mismo tiempo se han desa-
rrollado tareas muy exitosas en el ámbito del desarrollo 
urbano de la ciudad, como la construcción de la red vial 
y las redes de acueducto, alcantarillado, electrificación y 
telecomunicaciones, que tienen coberturas cercanas al 
100%, entre otros.

La gestión del Estado en la década de 1990 estuvo direc-
cionada a anular el control territorial ejercido por grupos 
delincuenciales. Es así como en dicho año se expide el 
decreto 1875 por el cual se crea la Consejería Presiden-
cial para Medellín y su Área Metropolitana, cuya función 
principal era la de coordinar la acción de organismos 
nacionales para contrarrestar la violencia en los barrios 
informales a través la recuperación de los núcleos de vida 
ciudadana, con la rehabilitación y adecuación del espacio 
urbano; la Consejería Presidencial para Medellín buscó 
soluciones a los problemas de carencia de espacios pú-
blicos para el desarrollo de actividades recreativas, cívi-
cas y culturales; y la legalización y mejoramiento de las 
condiciones del alto número de viviendas subnormales 
existentes en la ciudad de Medellín. El proceso de mayor 
significación se enfocaba en una nueva forma de gestio-
nar la ciudad y de mejorar la equidad social (aunque el 
concepto de equidad social no está mencionado en este 
primer plan), este proceso se da con el Programa Integral 
de Mejoramiento de Barrios Subnormales –PRIMED–, un 

Fuente: EDU, febrero 2012.
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urbanas en lo ambiental y lo espacial tienen un enorme 
déficit cualitativo acumulado, debido al acelerado creci-
miento de las condiciones de pobreza.

La nueva Constitución profundiza la descentralización ad-
ministrativa que había sido iniciada en la década de 1980 
mediante la elección popular de alcaldes. Igualmente for-
talece la autonomía territorial y la democracia participati-
va.  A partir de esta gran reforma política se promulgan 
leyes y decretos que habrán de estimular las iniciativas de 
los gobiernos locales en términos de desarrollo. Entre las 
más importantes se encuentra la ley 152 de 1994, o Ley 
Orgánica del Plan de Desarrollo, reglamenta los proce-
dimientos y mecanismos para la implementación de los 
“Planes de Desarrollo”, que son los programas de acción 
que los alcaldes electos popularmente se comprometen 
a desarrollar durante la duración de su gestión. Y la ley 
388 de 1997, que crea la figura de los Planes de Ordena-
miento Territorial, que establece el marco del ordenamien-
to espacial del territorio municipal y la utilización de suelo.

El Plan de Ordenamiento Territorial -POT- se ha tornado en 
una importante herramienta que permite mantener conti-
nuidad en las políticas de desarrollo territorial, así como 
en los proyectos claves para la ciudad, no obstante las 
sucesiones de administraciones propias de las democra-
cias participativas. Mediante este instrumento se recono-
ce que las transformaciones espaciales en las ciudades 
implican, en muchos casos, procesos de largo plazo que 
trascienden los periodos de gobierno de las administra-
ciones originadas en la elección popular. Así, cada ad-
ministración tiene un cierto marco de acción, evitándose 
que cada nuevo alcalde llegue con iniciativas que puedan 
resultar contradictorias con el modelo de ciudad plantea-

do en el Plan de Ordenamiento. Los planes de desarrollo 
deben enmarcar sus acciones espaciales dentro de los 
lineamientos de los pot.

La nueva figura de los Planes de Desarrollo, en el caso de 
Medellín, introduce conceptos novedosos en términos de 
desarrollo urbano. El primer Plan de Desarrollo 1995-1997 
plantea conceptos como sostenibilidad, competitividad 
y planeación estratégica. Y en el campo social utiliza el 
concepto de desarrollo con justicia social, en el cual hay 
un importante énfasis en temas de seguridad y conviven-
cia, dada la agudización de la crisis que en este aspecto 
venía provocando la guerra contra los carteles del narco-
tráfico (Alcaldía de Medellín, 1995).

La inclusión de conceptos novedosos, sin embargo, no 
significa un cambio inmediato de las formas de gobierno, 
ni de los procesos de gestión de lo público. Muchos de 
estos conceptos son inicialmente aspiraciones o simples 
instrumentos retóricos para maquillar las formas tradicio-
nales y clientelistas de gobernanza. Cada administración 
define unos objetivos y retos a desarrollar y lograr en su 
vigencia administrativa, apuntando a cruzar líneas estra-
tégicas de ciudad, prospectivas a futuro, con los indica-
dores y la realidad de la ciudad.

El Plan de Desarrollo de 1998-2000, “Por una ciudad más 
humana” 2, logra visibilizar una acción estatal incluyente 

2. El plan propone las cinco líneas estratégicas siguientes: 1) Paz e Integración So-
cial; 2) Desarrollo Social y Calidad de Vida; 3) Espacio Público y Ciudad; 4) Desarrollo 
Económico y Competitividad; 5) Desarrollo Organizacional y Participación Ciudada-
na. El tema del espacio urbano propiamente dicho es abordado de manera integrada 
a lo largo de estas cinco líneas estratégicas, y por lo tanto está vinculado a aspectos 
sociales, económicos y ambientales. Lo urbano es concebido como un asunto inte-
gral y transversal a los temas de acción propuestos en el plan.

http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=327
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=339
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=339
http://www.medellin.gov.co/irj/portal/ciudadanos?NavigationTarget=navurl://8701af2ebf1d8b278bd66f88f2c8c4eb
http://www.veeduriamedellin.org.co/plan_desarrollo2.shtml?x=275
http://www.veeduriamedellin.org.co/plan_desarrollo2.shtml?x=276
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en la ciudad. Este plan concibe la equidad y la solidari-
dad como “objetivos esenciales de la política económica 
y social, y fuentes básicas de la estabilidad social y de la 
paz”, en concordancia con el Plan Nacional de Desarrollo 
de la época “El salto social” (Alcaldía de Medellín, 1998).

El logro más evidente que inicia el rol de los espacios 
urbanos para todos, es el Parque de los Pies Descalzos, 
en asocio con las Empresas Públicas de Medellín, un es-
pacio público vigente para los habitantes de Medellín. En 
esta administración se define el primer Plan de Ordena-
miento Territorial que tiene una vigencia de doce años.

El Plan de Desarrollo 2001-2003, “Medellín: ciudad de 
oportunidades”3 entiende la importancia de los proyec-
tos y las obras construidas como agentes de generación 
de empleo y de transformación urbana. El plan propone 
una serie de proyectos urbanos en diferentes zonas de 
la ciudad, conformando hitos urbanos y evidenciando la 
importancia de la acción pública en lo urbano. Entre los 
más destacados están: el Centro Internacional de Nego-
cios y Convenciones - Plaza Mayor; la Plaza de la Protes-
ta (Plaza de la Luz), reutilización del espacio de la Plaza 
de Mercado de Guayaquil y Plaza de Cisneros frente a 
la antigua Estación Medellín del ferrocarril, la Biblioteca 
de las Empresas Públicas de Medellín -EPM- en los te-
rrenos del antiguo Pasaje Sucre; el Centro de Eventos, 
en la tradicional Plaza de Toros La Macarena; el sistema 

3. Estructurado en tres líneas temáticas: 1) La Revolución de la Cultura Ciudadana, 
que recoge los temas de educación y convivencia; 2) Medellín Competitiva, en la que 
se recogen temas como servicios públicos, seguridad, salud, educación, ciencia y 
tecnología, transporte, hábitat, medio ambiente y empleo; y 3) Primero el Espacio 
Público, en la cual se recogen temas concernientes al medio ambiente, a los equipa-
mientos urbanos y al espacio público (Municipio de Medellín, 2001).

Imagen 9: Parque de los pies 
descalzos. 

Imagen 10: Biblioteca EPM - Parque de 
las luces. 

Foto 9 y 10: Diego Fajardo, septiembre, 
20129

10

http://www.veeduriamedellin.org.co/plan_desarrollo2.shtml?x=277


35
Metroplús, como un sistema de transporte de mediana 
capacidad, articulado al metro, dentro del cual se propo-
ne el Metrocable que conecta la estación Acevedo con 
el Barrio Santo Domingo Savio; y una red de ciclorutas 
denominada “Rutas verdes”, que conecta diversos cam-
pus universitarios, equipamientos y barrios residenciales.

Gran parte de los proyectos formulados en este Plan de 
Desarrollo se inician en la vigencia 2000-2003, algunos 
quedan pendientes de ejecutarse en la próxima legislatu-
ra: el Metroplús y los setenta kilómetros de rutas verdes; 
la Unidad Deportiva y Cultural del Norte, en la Feria de 
Ganados; el Ecoparque Cerro el Volador, un parque ur-
bano en uno de los cerros de la ciudad; y los parques 
lineales de quebrada, entre otros.

El proceso de renovación urbana en el centro de la ciu-
dad, formulado en el Plan de Ordenamiento Territorial y 
asumido por este plan de desarrollo, se abordó bajo la 
idea de recuperar el centro tradicional de la ciudad me-
diante la introducción de vivienda, por lo tanto se desarro-
llaron masivamente torres habitacionales. Estos conjun-
tos residenciales presentan densidades de hasta 1.300 
unidades por hectáreas, escasos o nulos servicios comu-
nitarios y espacios colectivos, y viviendas de entre 40 m² 
y 50 m². Este tipo de intervenciones, a pesar de cubrir una 
demanda para un sector de ingresos bajos, que presen-
ta un considerable déficit habitacional, implicó enormes 
concesiones a los inversionistas privados, otorgadas a 
costa de la calidad arquitectónica y urbana.

La ciudad continúa con problemáticas profundas como 
pobreza, desigualdad y segregación física, asociadas a 
los procesos de migración urbano-rural, las condiciones 

Imagen 11: Torres de San Sebastián 

Fuente: Alcaldía de Medellín, junio 2005.

11

de inequidad propias de la periferia, los barrios informales 
y una deuda histórica de intervención del Estado. Esto se 
traduce en Medellín en vulnerabilidad social y altos índi-
ces de violencia: en el año 2002, la tasa de homicidios 
en Medellín alcanzó a contabilizarse en 3.721 víctimas, 
donde el mayor número de ellos se concentró en jóve-
nes entre los 15 y 29 años, especialmente en varones (ver 
Gráfico 2) (Secretaría de Gobierno Municipal, 2004).

El Plan de Desarrollo 2004-2007 “Medellín, compromiso 
de toda la ciudadanía” le apunta a una apuesta concep-
tual, teórica y educativa para la ciudad. 

http://www.veeduriamedellin.org.co/plan_desarrollo2.shtml?x=278
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La administración de esta época había estado trabajan-
do previamente en conocer y re-conocer la ciudad, con 
grupos académicos de las principales universidades de 
Medellín, apoyados en la sociedad civil: onG veedoras de 
los conflictos sociales de la ciudad; cómo Corporación 
Región y Fundación Social, las cuales realizaron un diag-
nóstico en todos los temas críticos, con datos estadís-
ticos, estudios y el uso de herramientas científicas para 
determinar la priorización de las inversiones municipales, 
invitando a la empresa privada a participar en acciones 
conjuntas, público privadas para la ciudad.4

Este momento, podría resumirse como un encuentro 
afortunado entre los objetivos políticos, la academia y la 
articulación público privada, con un objetivo común: in-
tervenciones precisas en los territorios de la informalidad, 
con el objetivo de proponer un Plan de Desarrollo que 

permita recuperar dichas zonas y disminuir la desigual-
dad de la ciudad. Acorde con la proyección de lo que 
sería su impacto en la ciudad, es decir, los objetivos a 
cumplir y el territorio a intervenir, fueron articuladas las 
acciones municipales y las sectoriales, cargando así de 
contenido la definición de lo público como proyecto de 
ciudad. Primó entonces, ante todo, el concepto de inver-
sión pública estratégica que focalizó recursos en las zo-
nas de más bajo Índice de Desarrollo Humano.

El Plan de desarrollo 2008-2011 “Medellín es solidaria y 
competitiva” tuvo uno de los más grandes retos al dar 
continuidad a los procesos de transformación de la ciu-
dad, “enfatizando el desarrollo social y recogiendo las 
prioridades y acciones planteadas en los procesos de 
planificación y desarrollo local que se ha desatado en la 
ciudad en los últimos años”.

4. Desarrolla cinco líneas de acción: 1) Medellín gobernable y participativa, que tiene como objeto el desarrollo de las funciones del estado en cooperación con la sociedad; 
2) Medellín social e incluyente, que constituye una apuesta por generar equidad a través de la educación y la salud; 3) Medellín, un espacio para el encuentro ciudadano, que 
aborda el tema del hábitat urbano de manera integral y bajo la perspectiva del desarrollo sostenible, en sus componentes de vivienda, espacio público, seguridad y calidad am-
biental, y movilidad; 4) Medellín productiva, competitiva y solidaria, que afronta el tema económico en el ámbito de la globalización, dando un importante énfasis a la innovación 
y a la inclusión de los sectores populares en las oportunidades económicas; y 5) Medellín integrada con la región y con el mundo, que trata de la inserción de la ciudad en la 
economía global; para ello se propone una importante estrategia para mejorar la imagen que la ciudad había adquirido durante la guerra del narcotráfico, y simultáneamente 
construir una cultura global en el ámbito del desarrollo (Municipio de Medellín, 2004).
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Reflexiones alrededor del concepto 
Urbanismo Social en Medellín

Para hablar de Urbanismo Social en Medellín es necesa-
rio tener en cuenta algunas experiencias similares a nivel 
nacional e internacional que sirvieron de referente para 
poner en marcha esta estrategia. 

El Urbanismo Social es un instrumento de inclusión 
espacial y construcción de equidad en el acceso a las 
posibilidades, busca hacer intervenciones en las zonas 
marginales de la ciudad de forma integral con un fuerte 
componente social y de participación ciudadano.

El geógrafo David Harvey plantea que “El urbanismo pue-
de ser considerado como una forma o modelo caracte-
rístico de los procesos sociales. Estos procesos se ma-
nifiestan en un medio espacialmente estructurado creado 
por el hombre. Por consiguiente, la ciudad puede ser 
considerada como un medio tangible, construido, como 
un medio que es un producto social” (Harvey, 2007: 206).

12

Fuente: Plan de Manejo y Ordenación de 
una Cuenca -POMCA- del río Medellín. 
Área Metropolitana del Valle de Aburrá, 
noviembre 2007.

Imagen 12: Vista general Valle de Aburrá 
hacia el norte. 
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1. Antecedentes del Urbanismo Social 

El programa Favela-Bairro se inició en 1994 en Río de Ja-
neiro.  A partir de entonces se han desarrollado varias eta-
pas a lo largo de la década de 1990 y la del 2000. Algunos 
de los principios del programa fueron: el mantenimiento 
de las viviendas existentes, la configuración de una es-
tructura urbana que diera soporte funcional a las favelas 
mediante la inserción de elementos propios de la ciudad 
formal como calles y plazas, la dotación de equipamien-
tos comunitarios, y la mitigación de riesgos ambientales, 
incluyendo algunas reubicaciones de vivienda para los 
casos de mayor criticidad (Andreatta, 2005).

El programa estuvo acompañado de un notable trabajo 
social que se basó en tres ejes de acción. El primero fue 
la creación de los Postos de Orientação Urbanística e So-
cial (Puestos de Orientación Urbanística y Social) donde 
mediante equipos interdisciplinarios de ingenieros, ar-
quitectos y trabajadores sociales, en asocio con líderes 
comunitarios y habitantes participaron activamente en 
la concepción y desarrollo de las intervenciones de sus 
territorios. El segundo elemento consistió en la creación 
de los Centros de Capacitación para el Empleo y el Em-
prendimiento, donde se educaron jóvenes y adultos en 
actividades productivas. El tercero consistió en la organi-
zación, mediante cooperativas y asociaciones, de las ac-
tividades productivas existentes en las favelas (Prefeitura 
do Rio, 2000).

“En palabras del sociólogo Fernando Cavallieri de Rio de 
Janeiro las favelas cariocas pasaron a ser “ciudades con 
ciudadanos” y sus moradores “ciudadanos en una ciu-
dad”.” (Andreatta, 2005).

Las experiencias que inspiraron los principios y las es-
trategias de actuación de las acciones emprendidas en 
Medellín fueron principalmente las del Programa Favela 
-Bairro en Río de Janeiro – Brasil. La experiencia de Bo-
gotá – Colombia en la década de 1990, la intervención 
de barrios marginales en Barcelona – España, y la ex-
periencia del Programa Integral de Mejoramiento de Ba-
rrios Subnormales de Medellín –PRIMED–, las lecciones 
aprendidas de cada una de ellas, sirvieron de base para 
el Urbanismo Social en Medellín.

1.1 Programa Favela -Bairro- en Río de Janeiro 

Favela Bairro es uno de los programas más conocidos 
para lograr la desmarginalización urbana en América La-
tina.  Los temas de acción de dicho programa se centran 
en transformar las favelas en “barrios formales” mediante 
acciones como el suministro de agua potable, la cone-
xión de las favelas al sistema público de alcantarillando, 
la construcción de un sistema adecuado de drenaje de 
aguas lluvias, la estabilización y reforestación de laderas 
y áreas desocupadas, la contención del avance de la ur-
banización informal, la construcción de vías de acceso 
adecuadas, la recolección de basuras mediante el ser-
vicio público, la electrificación y el alumbrado público, la 
provisión de equipamientos comunitarios, el fomento de 
actividades productivas, y la regularización de la propie-
dad de los inmuebles.
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1.2 La experiencia de Bogotá – Colombia en 
la década de 1990

La transformación de Bogotá durante 1990 ha marcado 
un paradigma en la experiencia de Medellín después del 
año 2000 en numerosos aspectos, entre ellos el estilo y la 
forma de aplicar la política local en los procesos de trans-
formación urbana y social. Bogotá comparte muchos as-
pectos sociales y espaciales con Medellín, lo que hace 
de esta experiencia un caso aplicable en muchos temas.

Lo que se ha denominado como transformación de Bogo-
tá ocurrió, principalmente, durante las alcaldías de Anta-
nas Mokus (1995-1997) y Enrique Peñalosa (1998-2000). 
Durante estos periodos se lograron consolidar grandes 
cambios en la cultura ciudadana y en la transformación fí-
sica de la ciudad, principalmente en el tema de movilidad 
urbana, que durante la década de 1990 se consideraba el 
problema más sentido de la ciudad.  Se logró igualmente 
avanzar en mejoras sustanciales en espacio público y en 
equipamientos, así como en eficiencia administrativa y en 
recuperar la confianza de los ciudadanos en sus gober-
nantes.

El principal elemento de la alcaldía de Mockus consistió 
en transformar la “cultura ciudadana” de Bogotá, carac-
terizada entonces por comportamientos anticívicos, irres-
peto a las normas de convivencia y corrupción en diver-
sos niveles de la vida política y cotidiana. A través de un 
conjunto de programas y proyectos orientados a cambiar 
hábitos relacionados con la convivencia y con el cumpli-
miento de normas urbanas por vía de la autorregulación 
personal y la mutua regulación interpersonal, los ciuda-

danos comenzaron a reflexionar sobre la importancia 
de cambiar su actitud en el entorno urbano, lográndose 
finalmente importantes mejoras en muchos de estos as-
pectos. Estas acciones dieron como resultado la reduc-
ción de la tasa anual de homicidios de 72 (1994) a 51 por 
100.000 habitantes (1997), y de 25 a 20 por 100.000 la 
tasa de muertes violentas en accidentes de tránsito. 

Otro programa relevante fue “Obras con saldo pedagó-
gico” del Departamento de Acción Comunal del Distrito, 
a través del cual la comunidad aprendió a formular pro-
yectos, ejecutarlos, velar por su cumplimiento, medir lo 
prioritario y contratar con el Distrito, así cada acción de 
gobierno se aprovecha para formar ciudadanía y para di-
fundir conocimientos específicos útiles para los ciudada-
nos. (Mockus, 2000).

La administración de Peñalosa tuvo un marcado énfasis 
en la ejecución de proyectos urbanos de gran impacto en 
la transformación de la ciudad. Bajo el Plan de Desarrollo 
“Por la Bogotá que queremos”, se priorizaron acciones 
como desmarginalización urbana, integración social, pro-
yectos urbanos a escala humana, ampliación de la ofer-
ta de espacios públicos,  equipamientos urbanos, y una 
movilidad basada en el transporte público eficiente y de 
calidad.

La transformación de Bogotá tuvo dos momentos, un pri-
mer momento con Mockus en el que se hizo énfasis en 
los comportamientos y la cultura ciudadana; y un segun-
do momento con Peñalosa en el que se hicieron gran-
des obras de infraestructura. En Medellín se aprendió de 
ambas pues se invirtió en obras físicas y en programas 
sociales.
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13

Imagen 13: Alameda de Bosa, Bogotá. 
Proyecto desarrollado durante la 
administración del alcalde Enrique 
Peñalosa, diseñado por  el taller de 
Espacio Público, con la arquitecta 
Claudia Mejía y el director del proyecto 
fue Lorenzo Castro. 

Fuente: Lorenzo Castro. 
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1.3 La Intervención de Barrios Marginales en 
Barcelona

La experiencia de Barcelona en el tratamiento de asen-
tamientos marginales representó un antecedente im-
portante para la experiencia de Medellín, sobre todo 
desde el punto de vista académico. Algunos de los 
técnicos que integraron los equipos que abordaron los 
procesos de intervención en el marco del Urbanismo 
Social habían sido formados en la Escuela de Barce-
lona y conocían a través de publicaciones y profeso-
res universitarios, como Joan Busquets y Manuel de 
Solà-Morales, las experiencias de esta ciudad en temas 
de desmarginalización urbana.

Los procesos de desmarginalización urbana de Barce-
lona tuvieron lugar principalmente en las décadas de 
1970 y 1980. A lo largo de estas dos décadas lograron 
consolidarse metodologías y teorías en torno al proble-
ma de los barrios marginales que resultan aplicables 
en muchos de sus conceptos y principios a los barrios 
marginales de Medellín. Entre estos conceptos están la 
valoración de las características urbanas propias de los 
asentamientos marginales, la importancia de mantener 
en lo posible las viviendas existentes, la conexión de 
los sectores marginales con las estructuras de la ciu-
dad a partir de sus lógicas espaciales particulares, la 
importancia de la calle en la vitalidad de la ciudad infor-
mal, y la necesidad de crear dotaciones, equipamientos 
y espacios públicos de acuerdo a las características y 
necesidades de cada lugar (Busquets, 1999).

15
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Imagen 14: Ascensores públicos barrio 
Roquetes, Barcelona España

Imagen 15: Intervención en el espacio 
público barrio Roquetes, Barcelona 
España 

Fuente: Joan Busquets y Manuel de Solà-
Morales.
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1.4 Programa Integral de Mejoramiento de 
Barrios Subnormales de Medellín

El Programa Integral de Mejoramiento de Barrios Subnor-
males de Medellín –PRIMED– fue una exitosa experiencia 
en el ámbito local, cuyo objetivo fue mejorar la calidad de 
vida de los habitantes de 15 barrios de ladera en tres zo-
nas de la ciudad.  La primera fase se hizo de 1992 a 1996 
y la Segunda fase de 1997 al 2001.El programa fue de-
sarrollado mediante recursos aportados por el Gobierno 
Nacional, el Municipio y el Estado Alemán.  En el compo-
nente técnico recibió asesoría del programa de Naciones 
Unidas Para el Desarrollo –PNUD– y del gobierno alemán 
a través del Banco Kreditanstalt für Wiederaufbau –KFW–. 
El éxito logrado por el prImed en su momento, hizo que la 
unesco lo tomara como modelo a nivel mundial.

Los ejes de acción de este programa se centraron en los 
siguiente puntos: establecimiento de mecanismos ade-
cuados de planificación y gestión;  promoción y participa-
ción comunitaria en la solución de los problemas barria-
les; mejoramiento barrial de la infraestructura básica, de 
los servicios públicos, del equipamiento comunitario y del 
espacio público; mejoramiento de vivienda y reubicación 
de las viviendas localizadas en zonas no recuperables; 
legalización de la tenencia del suelo urbano; y mitigación 
del riesgo geológico (Montoya et al., 1996).

Plano 5: Localización de polígonos de acciones 
y de formulación del programa prImed 1992 - 2001

Fuente: Base cartográfica Medellín, EDU 2007.  

Edición: equipo gráfico EDU – urbam EAFIT.

Áreas intervenidas

Áreas formuladas

proyecto urbano integral nororiental -pui-
río medellín 

Quebradas

sistema metro

http://unesdoc.unesco.org/images/0012/001297/129776so.pdf
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Los grandes aportes de esta experiencia pueden sintetizarse en dos aspectos: el primero 
es la construcción de confianza entre las comunidades de los barrios marginales y el Esta-
do mediante la identificación de líderes y actores  comunitarios capaces de desencadenar 
procesos de participación y el desarrollo de mecanismos efectivos para la interacción 
entre los equipos técnicos y los moradores.  

El segundo es la construcción de la capacidad técnica en el ámbito local para enfrentar 
la complejidad de los procesos de mejoramiento integral de asentamientos humanos 
marginales. Ambos aportes serían luego pilares fundamentales en el éxito de los proce-
sos enmarcados en la estrategia de Urbanismo Social en la década del 2000.

16 17

Imagen 16: Viaductos – Senderos de 
Conexión. Intervenciones del PRIMED. 
Comuna 13, 1996. 

Imagen 17: Viaductos – Senderos de 
Conexión. Intervenciones del PRIMED. 
Comuna 13, 1996. 

Fuente: EDU, febrero 2012 .
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2. Definición del Urbanismo Social

El Urbanismo Social se centra en promover el Desarrollo 
humano integral5 para los habitantes de Medellín, enten-
diendo este como un desarrollo para la gente, con parti-
cipación de la gente (Alcaldía de Medellín, 2007: 31), lo 
cual significa impactar problemas como la pobreza, la 
exclusión, la desigualdad, la violencia, la falta de creci-
miento económico y la baja gobernabilidad democrática 
a través de proyectos y programas interinstitucionales 
localizados en las zonas más marginales de la ciudad.

5. “El desarrollo humano, como enfoque, gira alrededor de lo que considero la idea 
fundamental del desarrollo, a saber: la promoción de la riqueza de la vida humana 
entera, antes que la de la economía en la que los seres humanos viven, que es solo 
una parte de aquella. Este es, creo, el eje central del enfoque del desarrollo humano” 
(Amartya Sen, citado en: Alcaldía de Medellín, 2008).

Gráfico 3: Inserción Política del Proyec-
to Urbano Integral en el Plan de Desa-
rrollo 2004-2007.          

Fuente: Presentación, Medellín Hacia Un 
Urbanismo Social. EDU. 2006.

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.

El concepto de Urbanismo Social no existía en un prin-
cipio dentro del Plan de Desarrollo de la Administración 
2004-2007, en el marco del cual sería acuñado. El con-
cepto va tomando fuerza como elemento aglutinador de 
una serie de acciones urbanas de planificación e inter-
vención que buscan concretar los objetivos del Plan de 
Desarrollo “Medellín, compromiso de toda la ciudadanía”, 
particularmente los objetivos de la Línea 2 de dicho plan: 
“Medellín social e incluyente”. Los proyectos e interven-
ciones urbanas desarrollados dentro de este concepto 
presentan una amplia gama, enfocada principalmente, 
pero no exclusivamente, en el ámbito de la ciudad infor-
mal y los sectores de menor desarrollo humano (Alcaldía 
de Medellín, 2004; Alcaldía de Medellín, 2007).

http://www.sergiofajardo.com/index.php?option=com_content&view=article&id=236&Itemid=15
http://www.sergiofajardo.com/index.php?option=com_content&view=article&id=236&Itemid=15
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El urbanismo, al ser la disciplina que integra la planea-
ción, el desarrollo y la transformación de las edificacio-
nes, espacios e infraestructuras que conforma la ciudad, 
es necesariamente una disciplina con profundas implica-
ciones sociales. Sin embargo, no siempre el interés social 
ha sido el elemento central en la toma de decisiones con 
respecto a la ciudad. Con frecuencia las decisiones en el 
urbanismo han girado en torno a intereses económicos 
de grupos minoritarios dentro del conjunto de la sociedad 
(Botero, 1996). El urbanismo, concebido y practicado de 
esta manera, ha contribuido a agudizar los conflictos y las 
tensiones sociales, debido al aumento de la marginalidad 
de amplios sectores de población urbana. El apelativo 
“social” quiere introducir el retorno del urbanismo a su 
esencia: el urbanismo como instrumento de inclusión es-
pacial y construcción de equidad en el acceso a las posi-
bilidades que ofrece la ciudad para el desarrollo humano. 
De esta manera el Urbanismo Social es, en el largo plazo, 
un agente contributario de la paz y la prosperidad de los 
grupos humanos que habitan la ciudad, particularmente 
de los sectores sociales tradicionalmente marginados.

La sociedad colombiana presenta una enorme desigual-
dad social, considerada como una de las causas estruc-
turales de la violencia, el subdesarrollo y la pobreza. Para 
combatirla, el concepto de Urbanismo Social se centra 
en proponer y ejecutar actuaciones de infraestructura físi-
ca, gestionar programas de carácter social y articular las 
diferentes acciones interinstitucionales. Para ello se parte 
de la lectura de indicadores sociales, asociados a bases 
geográficas de la ciudad, para detectar las zonas de ma-
yor precariedad. El Urbanismo Social fue el mecanismo 
con el cual se implementó el Desarrollo Humano Integral. 

Las intervenciones urbanas implementadas abarcan to-
das las dimensiones de lo urbano: la movilidad, el espacio 
público, la vivienda, los equipamientos, el mejoramiento 
ambiental y la reubicación de comunidades en zonas de 
riesgo. Según lo consignado en el libro Medellín, trans-
formación de una ciudad (Alcaldía de Medellín, 2009), el 
concepto de Urbanismo Social se fundamenta en la inte-
gralidad de las acciones, en la interdisciplinariedad de los 
equipos técnicos y en la transformación física y social de 
las zonas de mayor marginalidad urbana.

En el texto antes citado se plantea la existencia de tres 
temas importantes en torno al concepto de Urbanismo 
Social: “Uno, la planeación y la acción con proyectos 
concretos de forma simultánea”. Este es un asunto cla-
ve en la construcción de confianza entre el Estado y las 
comunidades, que veían con suspicacia los procesos de 
participación de la planeación tradicional debido a que 
difícilmente se consolidaban en acciones concretas en 
sus territorios. “Dos, la gestión social y la comunicación 

Gráfico 4: Desarrollo Humano Integral, periodo de gobierno 2004-2007 

Fuente: (Alcaldía de Medellín, 2008: 34 )

Edición: equipo gráfico EDU – urbam EAFIT.

http://www.eafit.edu.co/centros/urb-am/Documents/libro.pdf
http://www.eafit.edu.co/centros/urb-am/Documents/libro.pdf
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pública” como elementos fundamentales para garantizar 
la sostenibilidad de las acciones. Sin la comunidad es 
imposible la transformación urbana, particularmente en 
contextos de ciudad informal. Se trata de que las comu-
nidades acompañen la totalidad de los procesos, desde 
la concepción de las acciones, pasando por la construc-
ción de obras, hasta la operación de los proyectos. Las 
comunidades no son un actor marginal al que se le in-
forma sobre procesos y se le regalan obras a cambio de 
votos. El acompañamiento de la comunidad es un pilar 
fundamental en las transformaciones introducidas por el 
Urbanismo Social. “Y tres, una gestión física y social de 
la mejor calidad y con los mejores diseños”. La arquitec-
tura y el urbanismo son concebidos como detonantes de 
transformaciones físicas y sociales profundas. Es imposi-
ble transformar totalmente las realidades de los sectores 
deprimidos de la ciudad, pero mediante acciones pun-
tuales de calidad es posible desencadenar procesos de 
transformación que perduren en el tiempo.

De la misma manera en que se construye la ciudad, capa 
por capa, los territorios a intervenir debieron ser compren-
didos en principio desde su informalidad y en segunda 
estancia como un proceso: primero fue el análisis y la 
“descomposición” de cada una de las partes; luego fue 
su “recomposición” mediante las acciones del urbanismo 
enlazado a acciones de fortalecimiento del Estado.

Dentro de las intervenciones estratégicas desarrolladas 
en el marco del Urbanismo Social se encuentran proyec-
tos como el Nuevo Norte que agrupa varias intervencio-
nes en un área de renovación urbana localizada al norte 
del centro tradicional, aledaña al Campus de la Univer-
sidad de Antioquia, y en la que existían equipamientos 

importantes de ciudad como el Planetario Municipal, el 
Jardín Botánico, un parque de diversiones llamado Par-
que Norte y una estación de metro. La zona, de gran po-
tencialidad, había sido identificada como nuevo polo de 
desarrollo desde la década de 1980, pero sólo había sido 
fruto de intervenciones menores en años recientes.
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Imagen 18: Zona Norte, Jardín Botánico 
- Paseo Urbano Carabobo - Parque 
Explora 

Fuente: Jardin Botanico de Medellín 2010

http://www.citytv.com.co/videos/3296/el-nuevo-norte-de-medellin
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Las intervenciones enmarcadas en el concepto del Ur-
banismo Social en el sector incluyeron la renovación de 
los antiguos equipamientos como el Jardín Botánico y el 
Parque Norte, además de la construcción de un nuevo 
museo de ciencia y tecnología llamado Parque Explora. 
Si bien es una zona que por su localización y por el carác-
ter de los equipamientos tiene un impacto metropolitano, 
sirve también como generadora de inclusión social por 
su adyacencia con la zona nororiental, caracterizada por 
agrupar amplios sectores de ciudad informal y pobreza 
urbana. Los antiguos equipamientos que operaban bajo 
pago de tarifas, y que se encontraban prácticamente 
abandonados, reciben un nuevo impulso con interven-
ciones arquitectónicas de calidad. Además, comienzan 
a operar mediante acceso gratuito, en el caso del Jardín 
Botánico, y mediante tarifas subsidiadas, como el Parque 
Explora y el Parque Norte. 

La peatonalización y mejoramiento del espacio público 
en el eje de la Carrera Carabobo, que es el gran articula-
dor del centro de la ciudad en sentido norte-sur, conec-
tando la zona del Nuevo Norte, con otras intervenciones 
anteriores como Ciudad Botero,6 la Plaza de Cisneros, y 
el Centro Administrativo la Alpujarra7 en el extremo sur del 
centro.

Como ya se dijo, el Urbanismo Social busca intervenir en 
los sectores más marginales de la ciudad, para esto se 
utilizaron varios indicadores: el Índice de Desarrollo Hu-
mano –IDH–,8 el Índice de Calidad de Vida –ICV–,9 el Índi-
ce de población por estrato, y el Índice de homicidios por 
comunas. Lo que evidencian las mapificaciones son las 
periferias urbanas donde los indicadores del Idh y del Icv 
son los más bajos, y los índices de población y de homi-
cidios son los más altos (ver Planos 6, 7, 8 y 9).

19

Imagen 19: Paseo Carabobo 

6. Ciudad Botero es un conjunto de edificios históricos y espacio público que alber-
ga el Museo de Antioquia, el Palacio de la Cultura Rafael Uribe-Uribe y la donación 
del artista Fernando Botero, oriundo de la ciudad de Medellín, y quien hacia finales de 
1990 hizo una importante donación a la ciudad de numerosas obras de su autoría y 
de otros artistas que hacían parte de su colección privada.

7. El Centro Administrativo la Alpujarra alberga las sedes del gobierno local del Mu-
nicipio de Medellín y del gobierno regional del Departamento de Antioquia.  Ambas 
sedes estaban localizadas en los edificios que hoy hacen parte del complejo de Ciu-
dad Botero.  Durante la década de 1980 fueron relocalizadas en instalaciones más 
amplias y modernas, debido al crecimiento de las administraciones.

8. El Índice de Desarrollo Humano –IDH– fue creado por el Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo –PNUD– y está definido como la medición del logro medio 
de un país en cuanto a tres dimensiones básicas del desarrollo humano: una vida 
larga y saludable, representada por la esperanza de vida; los conocimientos, repre-
sentados por el nivel de educación; y el nivel de vida, dependiendo de los ingresos. 

9. El Índice de Calidad de Vida –ICV– es un resumen de diferentes características 
de la vivienda, del hogar y de las personas que lo componen, tales como calidad de 
la vivienda, acceso a servicios públicos, capital humano, seguridad social y aspectos 
demográficos. Estos componentes están estructurados por variables representativas 
que se conjugan y arrojan como resultado el indicador.

Fuente: Alcaldía de Medellín, Diana Mo-
reno 2006

http://www.botanicomedellin.org/
http://www.parquenorte.gov.co/
http://www.parqueexplora.org/parqueexplora/
http://www.medellin.gov.co/alcaldia/jsp/modulos/S_Prensa/obj/pdfs/PeriodicoCompromiso/Compromiso%20Centro_adentro_baja.pdf
http://www.elcolombiano.com/proyectos/ciudadbotero/ciudadbotero/elproyecto.htm
http://es.wikipedia.org/wiki/Plaza_de_Cisneros
file:///J:\REQUERIMIENTOS\EAFIT-%20ACI-%20AFD%20URBANISMO%20SOCIAL%20PUI%20MIB\REVISIONES%20REUNION%20EAFIT%20GRUPALES\DOCS\15%2002%2012\LINEA%201%20def%20feb%2015%202012\Centro%20Administrativo%20La%20Alpujarra
http://www.dane.gov.co/index.php?option=com_content&id=354&Itemid=114
http://es.wikipedia.org/wiki/Comunas_de_Colombia
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Fuente: Departamento Administrativo de 
Planeación – Alcaldía de Medellín. 

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.

Plano 6: Índice de Desarrollo Humano –IDH–, 2004 Plano 7: Índice de Calidad de Vida –ICV–, 2004 

92,69

87,48 - 84,81

80,36 - 81,08

78,95 - 79,64

78,03 - 78,19

75,76 - 77,50

73,81 - 73,59

73,66 - 73,35

Comunas

Proyecto Urbano Integral Nororiental -PUI-

Río Medellín 

Quebradas

Sistema Metro

Sistema Metrocable

92,20

89,91

86,46 - 87,21

83,07 - 85,92

80,68 - 82,09

79,36

78,58 - 78,93

75,12 - 75,70

Comunas

Proyecto Urbano Integral Nororiental -PUI-

Río Medellín 

Quebradas

Sistema Metro

Sistema Metrocable

C C



49

Fuente Plano 10: Encuesta de calidad de 
vida 2004. 

Fuente Plano 11: Secretaría de Gobierno 
2004. 

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT. 

Plano 8: Índice de Poblacion por Estrato 2004 Plano 9: Índice de Homicidios por comunas 2003

Estrato 6 

Estrato 5

Estrato 4

Estrato 3

Estrato 2

Estrato 1

Comunas

Proyecto Urbano Integral Nororiental -PUI-

Río Medellín 

Quebradas

Sistema Metro

Sistema Metrocable

269 homicidios

178 homicidios 

151-154 homicidios 

140-146 homicidios 

121-123 homicidios

113-116 homicidios 

95 homicidios

88 homicidios

73 homicidios 

59 homicidios

40 homicidios

30 homicidios

Comunas

Proyecto Urbano Integral Nororiental -PUI-

Río Medellín 

Quebradas

Sistema Metro

Sistema Metrocable

C

C



50
Uno de los instrumentos de intervención más destaca-
bles, desarrollados dentro del Urbanismo Social, fueron 
los denominados Proyectos Urbanos Integrales –PUI–. 
Los puI tienen el propósito de intervenir en áreas de la 
ciudad informal donde la precariedad en lo espacial, lo 
ambiental y lo social presentan los peores indicadores de 
la ciudad (Echeverri y Orsini, 2010). En el año 2004 se de-
finen cinco Proyectos Urbanos Integrales: PUI Nororiental 
(comunas 1 y 2), PUI Centroccidental (comuna 13), PUI 
Centroriental (comunas 8 y 9), PUI Noroccidental (comu-
nas 5 y 6) y se diagnostica y formula el PUI Iguaná.

Los parques Biblioteca y los colegios públicos, locali-
zados en los barrios más pobres, conforman también 
el conjunto de acciones del Urbanismo Social. Igual-
mente la estrategia de transformación del denominado 
Macro-Proyecto Urbano de Moravia, que consistió en la 
recuperación de un área de enorme precariedad urbana 
construida sobre un antiguo botadero de basuras a cielo 
abierto, que había sido densamente ocupado por comu-
nidades pobres. Los teleféricos conectados al sistema de 
transporte masivo metropolitano, que localmente se han 
denominado Metrocables, constituyeron también inter-
venciones en movilidad en dos nuevas áreas de la ciudad 
informal, en laderas de difícil accesibilidad por medios 
de transporte convencional. Dentro de esta estrategia se 
desarrollaron también diversos espacios públicos como 
parques lineales de quebrada y escenarios deportivos; e 
igualmente, diversos proyectos de mejoramiento habita-
cional en sectores marginales.

Plano 10: Localización de Proyecto Urbanos Integrales 2004-2011

Fuente: Base cartográfica Medellín, edu 2007.

Edición: equipo gráfico EDU – urbam EAFIT.
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http://www.sb10mad.com/ponencias/archivos/a/A083.pdf
http://www.metrodemedellin.gov.co/index.php?option=com_content&view=article&id=61%E2%8C%A9=es


LÍNEA 2
Dos estrategias de intervención dentro del modelo 
de transformación del Urbanismo Social

1. Proyecto Urbano Integral -PUI- en el zona nororiental

2. Consolidacion Habitacional en la quebrada Juan Bobo

El PUI Nororiental y el Proyecto de Consolidación Habitacional de la quebrada Juan 
Bobo son dos estrategias de intervención que han logrado transformar con gran éxito 
uno de los sectores más marginales de la ciudad. Ambas intervenciones enmarcadas 
en el modelo de Urbanismo Social han conjugado proyectos y programas que han 
transformado significativamente la calidad de vida de los habitantes de este territorio. 

A continuación se explicará en qué consistieron estas dos estrategias, y más adelante 
se mostrará cómo se realizaron estas intervenciones. 
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Proyecto Urbano Integral -PUI- en el zona nororiental

Los puI se inician en el gobierno 2004 y 2007 (cfr, p. 24) 
y continuaron en el periodo 2008-2011. Las intervencio-
nes son ejecutadas por la Empresa de Desarrollo Urbano 
-EDU- que tiene como objeto el desarrollo de proyectos 
urbanísticos e inmobiliarios para el bienestar de los ciu-
dadanos; el fin del proyecto es elevar las condiciones de 
vida de los habitantes de las áreas de actuación. 

En Colombia, entre el 2002 y el 2008, se desarrollaron va-
rios procesos de desmovilización, esto disminuyó la vio-
lencia y los homicidios en las comunas, hecho que facilitó 
el trabajo con la comunidad y la intervención.

El puI tiene una metodología de intervención que se ha ido 
construyendo a lo largo de los años, en cada territorio la 
metodología se adapta al tamaño de la intervención, al 
territorio de aplicación y a la población beneficiaria.

“En el 2004 se hizo la reconstrucción del proceso de evo-
lución de la forma urbana de los barrios y el análisis de 
sus elementos estructurantes apoyados en la metodolo-
gía del Laboratorio de Urbanismo de Barcelona -LUB-. 

El Proyecto Urbano Integral -PUI- es un instrumento de 
intervención urbana que abarca la dimensión de lo físi-
co, lo social y lo institucional, con el objetivo de resolver 
problemáticas específicas sobre un territorio definido, co-
locando todas las herramientas del desarrollo de forma 
simultánea en función del área de intervención. 

El puI es una estrategia de intervención que aplica el mo-
delo de Urbanismo Social siguiendo la filosofía del Desa-
rrollo Humano Integral, el objetivo es lograr un impacto fí-
sico, social e institucional al crear programas y proyectos 
con la comunidad para generar empleo y fortalecer las 
actividades económicas existentes en la zona.

Los puI se construyen en las áreas de la ciudad informal, 
como intervenciones estructurales que apuntan a la im-
plementación de políticas públicas en un territorio espe-
cífico, mediante acciones articuladas desde la gestión 
interinstitucional que lidera la coordinación entre las dife-
rentes secretarías y entidades municipales, para ejecutar 
sinérgicamente programas sociales y proyectos de inter-
vención en ese territorio. 

http://www.edu.gov.co/index.php?option=com_content&view=article&id=122&Itemid=114
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Además se sistematizaron los diferentes estudios y pro-
puestas que se habían hecho en la ciudad, y se confor-
maron equipos técnicos procedentes de algunas universi-
dades en las que se habían desarrollado investigaciones 
aplicadas para buscar soluciones en estos territorios. 
Todo esto permitió tipificar en corto tiempo lo que en un 
principio aparecía como una malla urbana desordenada, 
identificando problemas y oportunidades con precisión” 
(Echeverri y Orsini, 2010).

La elección de la comuna Nororiental para el desarrollo 
del primer puI realizado en la ciudad obedece a la identifi-
cación de la zona por tener los más bajos índices (Índice 
de Calidad de Vida –ICV–; Índice de Desarrollo Humano 
–IDH–) y el mayor número de homicidios en el 2004, ade-
más de un aumento considerable de la población (Eche-
verri y Orsini, 2010. Ver planos, p. 26). Como ya se había 
dicho antes, las intervenciones desarrolladas a través del 
Urbanismo Social partieron de una identificación de las 
zonas más marginales de la ciudad para focalizar allí los 
recursos, dándole prioridad a los más necesitados. 

Otro factor que influyó significativamente en la elec-
ción del lugar a intervenir fue la previa localización del           
Metrocable;10 en el momento que se comienza el puI de 
la Nororiental el Metrocable estaba en construcción. El puI 
aprovecha la oportunidad evidente para articular proyec-
tos urbanos y programas estratégicos con el sistema de 
movilidad urbana, y así realizar una intervención integral.11

La Línea K se articula con el sistema de transporte masivo 
Metro, en la Estación Acevedo y comunica las estaciones 
Andalucía, Popular, Santo Domingo (zona nororiental); y 
articula una segunda línea de Metrocable al Parque Arví. 
La línea J se inicia en el 2007 y se concluye en el 2009.

10. En 1999 el Metro de Medellín (Empresa de Transporte Masivo del Valle de Aburrá) 
definió la necesidad de estudiar alternativas de expansión con sistemas de mediana 
capacidad. De igual forma el Plan de Ordenamiento Territorial –POT– (1999) incorporó 
en sus lineamientos el sistema de transporte masivo compuesto por el Metro y los 
corredores complementarios que ordenarían la movilidad y actuarían como estruc-
turantes principales de la ciudad. En 1999 se presentó la alternativa de construir un 
sistema de cable aéreo que integraría al barrio Santo Domingo Savio con el sistema 
Metro, cerrando el anillo vial exterior propuesto para Medellín.

11. El sistema Metrocable tiene como objetivo mejorar las condiciones de movilidad 
de los habitantes de la ciudad, garantizando la integración y rapidez al utilizar los 
diversos modos de transporte masivo. El Metrocable apostó a la conectividad urbana 
y a la multimodalidad, respondiendo a la demanda específica de una población de 
menores ingresos, usuaria de los sistemas de transporte público localizados en áreas 
con características topográficas que exigían estrategias innovadoras, tecnológicas y 
de alta calidad, confiabilidad y seguridad. 

Gráfico 5: Sistema Metro de Medellín

Fuente: Metro de Medellín 

Edición: equipo gráfico edu-urbam eafIt

https://www.metrodemedellin.gov.co/index.php?option=com_content&view=article&id=61&Itemid=165&lang=es
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El sistema Metro12 y los sistemas de Metrocable comunican 
en dirección norte a sur, hacia el nororiente y hacia el 
centroccidente de la ciudad. Las estaciones del Metro 
impactan y  estructuran el espacio público circundante a 
sus estaciones, generando áreas de circulación peatonal, 
la Red caminera del Metro que comunica con áreas de 
influencia de mayor escala, y articulan el transporte  
público y privado de las zonas aledañas. Las estaciones 
del Metro son espacios de actividad y confluencia de 
público y generan a su alrededor actividades que les dan 
el carácter de centralidad, a través de plazas.  

Con el Metrocable se modifican las condiciones 
socioeconómicas de los habitantes de la zona de influencia 
pues los desplazamientos que realizaban las personas 
demandaban más tiempo y más costo.13 El Metrocable 
marcó un cambio en la forma de desplazamiento 
tradicional de los habitantes de la zona, así  mismo en la 
relación que la comunidad y los barrios construyen con 
la ciudad y viceversa. Establece una fuerte presencia en 
el territorio, regula las formas de relación con el paisaje y 
fomenta hábitos de vida cotidiana mejorando la calidad 
de vida de las comunidades. 

12. En la actualidad (2012) el sistema de transporte masivo Metro, como eje estruc-
turante del transporte de la ciudad de Medellín, recorre  lo largo del Valle con una 
línea de 25,5 km en sentido norte-sur (Línea A) y otra centro-occidente de 5,6 km 
(Línea B), integrada además con dos líneas de cable aéreo de uso masivo de 4,7 km 
(Líneas J y K) y una línea de uso turístico de 4,6 km (Línea L o Arví). 

Plano 11: Sección del Metrocable, Linea K, costado oriental de Medellín

Fuente: Metro de Medellín 

Edición: equipo gráfico EDU-urbam eafIt

13. “Cerca del 95% de los usuarios del Metrocable han tenido un ahorro de al menos 
dos pasajes de autobús diarios. Si se tiene en cuenta que el costo promedio de un 
pasaje (para el año 2004) eran mil pesos (0,42 euros según el cambio aplicado en fe-
brero de 2012: 1 euro = 2.357,26 pesos colombianos), el ahorro para la comunidad fue 
superior a los $11.000.000.000 (4.666.949 euros). Al beneficio económico se suma la 
disminución en los tiempos de desplazamiento, que representa mayor calidad de vida 
y más espacios para la familia, la recreación y el estudio” (Metro, 2005).
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El Metrocable se posiciona no sólo como sistema de 
transporte, sino como herramienta de accesibilidad y 
comunicación entre la zona intervenida y el resto de la 
ciudad al volcar su mirada sobre ella. La puesta en marcha 
del Metrocable fue una gran oportunidad para desarrollar 
un Proyecto Urbano Integral –PUI–, y con él integrar 
acciones de participación comunitaria, corresponsabilidad, 
fortalecimiento institucional, consolidación del espacio 
público, movilidad, equipamientos comunitarios y 
vivienda, en busca del mejoramiento de la calidad de vida 
de la población beneficiaria.

El eje del Metrocable y sus estaciones: Andalucía, Popu-
lar, Santo Domingo, son determinantes en la planificación, 
diagnóstico, formulación e intervención del Proyecto Ur-
bano Integral Nororiental. El eje del Metrocable se plantea 

en el puI como el eje estructurante del proyecto, y las es-
taciones como los centros estratégicos desde donde se 
diseñan las intervenciones. Así mismo las quebradas La 
Herrera, Blanquizal, Santa Ana, Granizal, La Rosa y Juan 
Bobo, la configuración del trazado viario y la geomorfolo-
gía del territorio determinan las áreas de intervención del 
puI en las comunas 1 y 2, con un total de 158 hectáreas 
a intervenir y una población beneficiaria aproximada de 
230.000 habitantes pertenecientes a once barrios: en la 
Comuna 1 Popular: Popular, Santo Domingo Savio N.o2, 
Santo Domingo Savio N.o1, Granizal, La Esperanza N.o2, 
La Avanzada; y en la Comuna 2 Santa Cruz: Villa del Soco-
rro, Santa Cruz, La Francia, Andalucía, Villa Niza.

El primer acercamiento al territorio se denominó “Ac-
ciones con mi barrio”, donde se hizo una recopilación 

Imagen 20: Panoramica desde el Parque 
Mirador, Santo Domingo Savio

Fotografía: Ricardo Mejía, junio 2012
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de los estudios en diferentes temas sobre la zona de in-
tervención para  construir un diagnóstico previo del territo-
rio. En la zona ya se habían realizado diferentes estudios, 
y algunas universidades habían hecho algunos ejercicios 
de diseño, todo esto sirvió de insumo para identificar las 
acciones y proyectos que después se definirían con la 
comunidad en un proceso de validación de la futura in-
tervención. 

Se define la intervención en seis componentes 
específicos: Participación comunitaria: comprendido 
como un mecanismo de comunicación y pedagogía 
con la comunidad; Gestión interinstitucional: que 
implicaría la coordinación de las diferentes dependencias 
municipales;14 Corresponsabilidad intersectorial: donde la 
participación del sector privado, las ong, y organizaciones 
comunitarias serían sustanciales para el desarrollo 
de los barrios; Mejoramiento de espacios públicos 
y movilidad: entendido como un primer paso para el 
reconocimiento de estos espacios como escenarios 
para el encuentro y la convivencia ciudadana, donde 
se ponen en evidencia temas como la convivencia y la 
apropiación de los territorios;15 Equipamientos públicos: 
educativos, culturales, de seguridad, emprendimiento, 

etc.; consolidación habitacional: donde se estableció 
la necesidad de una estrategia habitacional de 
reasentamiento en sitio. A todo esto se le llamó Proyecto 
Urbano Integral –PUI–.

Los seis componentes fueron resumidos en tres: el 
componente físico, el componente social y el componente 
interinstitucional, con el fin de identificar necesidades 
y oportunidades precisas y así dar un enfoque claro y  
objetivo respecto a cada uno de ellos.

14. La administración municipal comenzó a actuar en dos direcciones: identificación 
de los datos de inversión integral en las comunas 1 y 2, y la articulación de las dife-
rentes secretarías y otros entes descentralizados en la ejecución y planificación de 
los proyectos. 

15. Según la evaluación del Departamento Nacional de Planeación –DNP–, la zona 
nororiental llegó a caracterizarse por tener uno de los índices de espacio público más 
críticos de Medellín. Con 700 habitantes por hectárea contaba con un índice crítico 
de espacio público de 0,65 m2/habitante, mientras el promedio urbano se encontraba 
en 4,01 m2/habitante. Por otro lado, se detectó la inexistencia de un plan de movi-
lidad peatonal,  y dadas la morfología del territorio y los hechos de violencia local, 
los límites territoriales generaban fronteras imaginarias que trascendían en lo social.

Gráfico 6: Componentes del Proyecto Urbano Integral 

Fuente: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT

C.I: Componente Interinstitucional
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El componente físico se basa en intervenciones urbanas 
fortalecidas con la participación de la comunidad. La 
propuesta se enfoca, en principio, en obras de impacto 
físico con intervenciones de alta incidencia sobre el 
espacio público, equipamientos colectivos, vivienda, 
movilidad y el medio ambiente teniendo en cuenta las 
condiciones del entorno que incluso trascienden la 
existencia de límites territoriales o sociales. 

El componente social se apoya en una estrategia 
metodológica que mediante el fortalecimiento de la 
organización comunitaria y la promoción del liderazgo, 
permite la recuperación del tejido social, así como la 
participación activa de la comunidad en todas las etapas 
del proceso. 

Finalmente, el componente interinstitucional coordina 
y articula de manera integral las acciones de todas las 
dependencias del municipio: las secretarías municipales 
y los entes descentralizados que colaboran, impulsando 
el mejoramiento de la calidad de vida de la población 
en el área de intervención, articulando los esfuerzos 
necesarios para el desarrollo del territorio. Así mismo 
promueve alianzas intersectoriales con el sector privado, 
las onG, los organismos nacionales e internacionales y las 
diferentes organizaciones comunitarias.

El puI sólo es posible en la medida en que las diferentes 
secretarías y entes descentralizados del municipio 
trabajen articuladamente en el territorio y con la 
comunidad. Actuando de manera integral: “Al tener como 
marco de intervención un territorio definido y acotado, 
seleccionado de acuerdo a criterios de marginalidad 
y pobreza asociada a la violencia y la segregación; 

el puI pone de forma planeada y simultánea todos los 
instrumentos del desarrollo que tiene el Municipio en 
un territorio concreto”  (Empresa de Desarrollo Urbano 
-EDU-, 2007).

Los puI logran, por la interacción de los tres componentes: 

•	 La participación de la comunidad.

•	 La identificación de nuevas áreas de oportunidad y 
sus problemáticas,

•	 La recuperación del sentido de pertenencia de los 
habitantes de las áreas de intervención con el pro-
yecto correspondiente. 

•	 La presencia coordinada de la administración mu-
nicipal.

•	 Espacios públicos para el encuentro y la conviven-
cia de los habitantes.

•	 Una gestión transparente que conduzca a la recupe-
ración de la confianza en estas zonas y en la ciudad.

•	 Fortalecimiento del compromiso ciudadano con el 
desarrollo de su comunidad.

Teniendo en cuenta que las políticas del gobierno mu-
nicipal se trazaron como meta, entre otros aspectos, la 
promoción de propuestas orientadas hacia la búsqueda 
de principios de solidaridad, cooperación y asociatividad. 
Temas como la infraestructura vial y de transporte, los ser-
vicios públicos, la legalización de los predios y principal-
mente, la definición del espacio público como elemento 
articulador y artífice de la ciudad, comenzaron a hacer 
parte de acciones sociales y ciudadanas que definen su 
ordenamiento futuro. 
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La comprensión del territorio aborda el reconocimiento 
físico y social del entorno, así como el acompañamien-
to y la participación de la comunidad,  que legitima la 
intervención del puI y genera sentido de pertenencia en 
los habitantes de la zona intervenida, como paso inicial 
para su sostenibilidad. 

La participación de la comunidad en las acciones del 
Estado bajo un modelo teórico que tiene como princi-
pal objetivo generar igualdad de oportunidades al inte-
rior de la ciudad, a través de la recuperación de zonas 
marginadas, del “hacer presencia” estatal y de generar 
nuevas posibilidades laborales y de condiciones que 
dignifiquen su población. La participación busca a tra-
vés de los cambios físicos del territorio generar transfor-
maciones en la sociedad. 

La integralidad e inclusión social, la focalización territo-
rial de las intervenciones y el manejo adecuado de los 
recursos públicos son la base fundamental que exige, 
a pesar de su carácter básico, un cuidado especial a la 
hora de su aplicación.

Plano 12: División Político Administrativa de Medellín  
Polígono de Intervención Nororiental

Fuente: Departamento Administrativo de Planeación Alcaldía de 
Medellín. Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT.
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Proceso metodológico PUI Nororiental

La metodología del PUI Nororiental sirvió de base para 
todos los otros puI desarrollados en la ciudad, sin em-
bargo, cada uno tiene condiciones diferentes, tanto en 
la escala territorial como en las problemáticas sociales 
y ambientales. Cada territorio, según sus especificida-
des, requerirá de diversidad de acciones y énfasis te-
máticos diferenciados.

La metodología utilizada en el PUI Nororiental, como se 
dijo anteriormente, se fue construyendo en el transcur-
so del proyecto. Esta metodología es muy similar a las 
metodologías utilizadas en otros proyectos del mismo 
corte, donde lo primero que se hace es un reconoci-

miento de las problemáticas, a través de un diagnósti-
co, y posteriormente se pasa a la formulación y diseño 
de las estrategias que buscan solucionar o minimizar 
dichas problemáticas. Lo novedoso de este proyecto 
fue la coordinación institucional e intersectorial, y la 
fase de sostenibilidad que comienza paralela a la in-
tervención y posterior a ella, en donde la comunidad 
se vuelve parte activa del proceso desde un comienzo.

La metodología del puI contó con dos etapas consecu-
tivas: planificación y formulación; y dos etapas que se 
desarrollaron de forma transversal a lo largo de todo el 
proceso: gestión y sostenibilidad.

Gráfico 7: Etapas de la metodología del Proyecto Urbano Integral PUI Nororiental

Fuente: EDU, 2005

Edición: equipo gráfico EDU-urbam eafIt
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1. Etapa de planificación

quebrada La Herrera y por la quebrada Juan Bobo. En 
estos sectores predomina la presencia de espacios 
públicos de tipo residual “asumido como lotes vacíos 
y espacios verdes” (Orsini, 2002), por las condiciones 
de ocupación habitacional y la gran cantidad de cami-
nos y senderos que conforman el sistema de movilidad 
interno de las quebradas. 

Está compuesta por el diagnóstico físico - espacial, 
diagnóstico social y la identificación de problemáticas. 
El proyecto tiene dos puntos de arranque importan-
tes, hay un análisis físico y un análisis social que no 
se pueden separar. Dentro de la etapa de planifica-
ción, que implica un diagnóstico y una identificación 
de problemáticas, se comprenden las características 
generales del territorio.

1.1 Diagnóstico físico

El análisis físico se hizo con un grupo de técnicos, ar-
quitectos e ingenieros que se  encargaron de hacer un 
estudio de la zona, a la par va el análisis social y de las 
organizaciones, el que se hizo con profesionales del 
área social, sociólogos y trabajadores sociales.

El diagnóstico consiste en la identificación de las si-
tuaciones negativas y positivas que se presentan en la 
zona, así como sus causas, oportunidades y potencia-
lidades a trabajar. La formulación parte de la definición 
de los objetivos específicos que identifican las accio-
nes a realizar en cada componente.

1.1.1 Componente ambiental

La zona está claramente constituida por un sistema 
de origen natural conformado por el tramo final de la 

Imagen 21: Barrio La Francia, caminos y 
senderos que conforman la movilidad 
interna.

Fuente: EDU, febrero 2006

21
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Recurso hídrico

En el área de estudio el recurso hídrico presenta una alta intervención producto del de-

sarrollo urbanístico que se ha dado en la zona a expensas de las áreas de retiro y zonas 

de protección del recurso, además las quebradas de la zona se encuentran con niveles 

altos de contaminación por vertimientos de residuos sólidos y líquidos.

La zona de intervención se ubica en las cuencas de las quebradas La Rosa, Juan Bobo, 

La Herrera, La Francia, El Burro, Villa del Socorro, Santa Cruz y La Seca o Negra.

Plano 13: Cuencas de quebradas en área de estudio. Diagnóstico PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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Los retiros de quebradas definidos en el Plan de Ordenamiento Territorial –POT– fueron: 
60 m respecto al río Medellín; entre 30 y 15 m respecto a las quebradas de acuerdo al 
tramo de la quebrada y 10 m en los tramos donde se encontraran estructuras hidráu-
licas. Gracias a este estudio se estableció que los retiros a los cuerpos de agua de la 
zona de intervención se encontraban ocupados principalmente con viviendas.

Plano 14: Retiros normativos en área de estudio. Diagnóstico PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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Recurso suelo

El diagnóstico del recurso suelo involucra el análisis de la morfometría o pendientes, las for-
maciones superficiales y los procesos erosivos, para finalmente producir una zonificación de 
la aptitud geológica para el uso y ocupación del suelo.

En el área de estudio se presentan pendientes suaves a moderadas hacia la parte baja y 
media, las zonas de mayor pendiente se encuentran asociadas a las cuencas de las quebra-
das que corren en sentido oriente - occidente y a la parte alta (Cerro Santo Domingo). Esta 
morfología de la zona hace que la urbanización y las conexiones entre barrios no sean fáciles, 
lo cual se evidencia en el proceso de formación de la zona que resulta de asentamientos que 
se ajustan a las características morfológicas, geográficas e hidrográficas sin un planeamiento 
claro en su mayoría. 

Plano 15: Morfometría en área de estudio. Diagnóstico PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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1.1.2 Componente físico

Enfocado en el análisis morfológico de las manzanas y los 
tejidos urbanos del sector, el diagnóstico físico fue realiza-
do con el objetivo de resaltar las características espaciales 
de los barrios objeto de intervención. En él se confirmó la 
existencia de tendencias puntuales en la conformación de 
las manzanas y permitió, en la fase de formulación, la iden-
tificación de estrategias de intervención física que respon-
dieran a las condiciones espaciales existentes. 

Para el 2004, la Alcaldía de Medellín estimó que el 95% de 
los hogares sin vivienda se encontraban en el área urba-
na, y de este porcentaje un 48% se ubicaba en el norte 
de la ciudad. Buena parte de estas cifras se manifiestan 
con los mayores índices en las comunas 1 y 2 de la zona 
nororiental.

En el diagnóstico se encontró que la calle era un elemen-
to clave, tanto física como simbólicamente. Con el déficit 
de espacio público que tenían estos barrios, la calle es el 
punto de encuentro de la gente, el lugar de recorrido, pero 
también el lugar de estar, por esto la calle fue el escenario 
principal del puI.

Las etapas de parcelación, urbanización y edificación en 
la zona fueron:  

1. Barrios Villa Niza y Villa del Socorro: operaciones de 
vivienda construidas por el Estado.

2. Barrios Andalucía, La Francia, Santa Cruz, Moscú 1 
y 2: “urbanizaciones ilegales”, producto de compra-
venta ilegal de tierra y sucesiva edificación por auto-
construcción. 

3. Barrios Popular 1 y 2, Santo Domingo 1 y 2, Granizal y 
Bello Horizonte: fenómeno de invasión, resultado, por 
lo general, de ocupaciones ilegítimas del suelo por 
parte de un grupo de estrato socioeconómico bajo 
sin los recursos para acceder a una vivienda o a un 
lote. Cabe anotar que todas las invasiones presentes 
en las cuencas de las quebradas son el resultado de 
invasiones particulares no organizadas.

De esta manera, las intervenciones realizadas por el puI se 
constituyeron como un aporte para la solución del conflicto 
social del sector, y también como la oportunidad de ge-
nerar un modelo de intervención urbana de posible réplica 
en otros sectores de la ciudad con similares condiciones 
físicas, sociales y económicas.

Imagen 22: Ocupación del área de estu-
dio, 1969

Fuente: Archivo fotográfico Biblioteca Pú-
blica Piloto, Medellín. Fotografía: Gabriel 
Carvajal, 1969
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Tipo de parcelación y de manzanas 

En el caso de la zona nororiental, el tipo de parcelación 
se define por cada asentamiento, que responde a crite-
rios como las condiciones de suelo, el tipo de promoción 
inmobiliaria y el proceso de formación.

Pueden identificarse barrios con “parcelación planeada”: 
Andalucía, La Francia, Villa del Socorro y Villa Niza, que 
cuentan con una trama regular formalizada en una or-
ganización por manzanas de tipo rectangular donde su 
tamaño varía entre los 100 m² y 200 m², según el tipo de 
asentamiento. Ya sean formales o informales, las parce-
laciones planeadas se pueden clasificar según el tipo de 
asentamiento. Los desarrollos de tipo formal tienen lotes 
más pequeños (100 m²), las manzanas son más estre-
chas y largas y están separadas por callejones peatona-
les. 

La “parcelación orgánica” es aquella que se adecúa a las 
características y a las dificultades topográficas en la zona 
de manera casi espontánea, dando como resultado una 
agrupación de manzanas de formas y tamaños distintos, 

conformadas por lotes de tipo irregular. A este grupo per-
tenecen los barrios Popular 1 y 2. 

La “parcelación mixta” integra los dos casos descritos 
anteriormente. Se presenta como una agrupación de 
manzanas compactas y regulares que van deformándo-
se a medida que las condiciones topográficas se vuelven 
más difíciles. El resultado formal produce asentamientos 
por manzanas de diferentes formas, que se vuelven más 
irregulares a medida que se alejan de los corredores prin-
cipales. Ejemplo de este tipo son los barrios Granizal y 
Santo Domingo Savio N.o1.

La “parcelación invasiva” implica la ocupación informal 
de un terreno sin ningún orden en el posicionamiento de 
las parcelas. Este fenómeno se presenta con mayor fre-
cuencia en las zonas de borde entre los distintos barrios 
y suele estar compuesta por agrupaciones difusas sobre 
el territorio, sin definición de ninguna manzana. Se encon-
tró, en este caso, que no era posible atribuir a un barrio 
específico esta forma de parcelación, siendo el producto 
de invasiones particulares localizadas en los bordes de 
las cuencas de quebradas.

Plano 16: Parcelación planeada Plano 17: Parcelación orgánica Plano 18: Parcelación mixta Plano 19: Parcelación invasiva

Fuente: EDU, 2004

Edición: equipo gráfico EDU-urbam eafIt
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Plano 20: Parcelación y manzanas en área de estudio. Diagnóstico PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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Trazados viales

Se evidenció la existencia de unos tipos de trazado que 
fueron el resultado de las particulares condiciones de la 
topografía y de los diferentes procesos de ocupación 
del territorio.  Basados en estudios sobre las formas de 
crecimiento, la experiencia adquirida en el campo, y en 
un estudio del sistema de movilidad del sector, primaron 
ante todo, como criterios básicos, la utilización, la fun-
ción y el carácter de la calle. 

La lectura de los tipos de trazados viarios presentes en 
la zona de estudio permitió llegar a una clasificación de 
los tipos de parcelación y de manzana según el barrio, 
para luego unir los resultados obtenidos con los tipos 
de trazado vial y definir la estructura global de movilidad 
que conformaba el sector. 

El “trazado lineal” se caracteriza por un eje vial único que 
se define y estructura a lo largo de las calles. Se hace 
evidente en los barrios Andalucía, Villa del Socorro, Villa 
Niza, La Francia y Granizal, a través de las calles 110, 
107, 105 y 101 y El Tirabuzón.

El “trazado red”, de forma irregular y con muchas cone-
xiones, es el barrio popular donde se favorece la penetra-
ción hacia el interior de los barrios a través de un trazado 
de calles de distribución muy irregular.  

El “trazado arbóreo” presupone un eje principal y unas 
ramificaciones que se bifurcan de este último para favore-
cer el acceso a los sectores más internos. El barrio Santo 
Domingo N.o1 es uno de los pocos ejemplos de este tipo 
debido a sus particulares condiciones topográficas.

Plano 21: Trazado lineal Plano 22: Trazado red Plano 23: Trazado arbóreo

Fuente: EDU, 2004

Edición: equipo gráfico EDU-urbam eafIt.
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Plano 24: Trazados viales en área de estudio. Diagnóstico PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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Tipos de calles

Varían según su función y condición de accesibilidad asociada a su jerarquía a nivel de ciudad.

•	 Arterias urbanas: aquellas  que comunican la ciudad con la zona de intervención.

•	 Calles de continuidad: las que conforman el sistema de penetración principal a la zona 
de intervención.

•	 Calles de distribución barrial: permiten la conexión vehicular al interior del barrio y permi-
ten conexiones externas de tipo secundario. 

•	 Calles vecinales: todas las calles donde, por su sección reducida o topografía difícil, es 
limitado o restringido el uso de vehículo. 

•	 Caminos y senderos: incluyen todo tipo de callejones que habilitan accesos a viviendas 
o interiores de manzana y la red de movilidad presente en los cauces de quebradas. 

Plano 25: Tipos de calles en área de estudio. Diagnóstico PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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1.1.3 Componente habitacional 

Se hizo evidente la existencia de problemáticas y ten-
dencias habitacionales distintas según el sector diag-
nosticado. Por lo general, a medida que la ocupación 
habitacional penetraba e invadía los ecosistemas na-
turales, se presentaba el empeoramiento de las condi-
ciones físicas de la vivienda, asociadas a un estado de 
precariedad del entorno directo, temas de insalubridad 
e inhabitabilidad. 

16. En el caso colombiano en 1991 se define la estratificación socioeconómi-
ca: “Una clasificación en estratos de los inmuebles residenciales que deben 
recibir servicios públicos. Se realiza principalmente para cobrar de manera 
diferencial por estratos los servicios públicos domiciliarios permitiendo asig-
nar subsidios y cobrar contribuciones en esta área. De esta manera, quienes 
tienen más capacidad económica pagan más por los servicios públicos y 
contribuyen para que los estratos bajos puedan pagar sus tarifas” (DANE) 
para los habitantes del país, definiendo una estrategia de gestión urbana.  
Las ciudades “estratifican” a su vez a la población de acuerdo con el estrato 
socioeconómico en donde reside, se clasifican de 1 a 6, siendo el estrato 
1 el más bajo y  el estrato 6 el más alto. Esta clasificación permite enfocar 
diversos tipos de subsidios en ámbitos tan diversos como servicios públicos, 
educación, salud y vivienda, con recursos que tienen origen en el ámbito 
local y en el ámbito nacional.

Tabla 26: Componente habitacional. Diagnostico PUI Nororiental16

COMUNA 1 COMUNA 2

Estrato 1 23,6% de la población 3,5% de la población

Estrato 2 73,4% de la población 96,5% de la población

Número de viviendas 31.691 viviendas 24.447

Número de hogares 31.904 hogares 24.569 hogares

Construcciones tipo casa 54,40% 54.80%

Construcciones tipo apartamento 44,80% 44,50%

Cuartos, ranchos o viviendas hechas 
con deshechos 0,70% 0,70%

Vivienda propia 65,90% 62,20%

Arriendo subarriendo 27,60% 33,20%

Usufructo o anticresis 4,60%

Jefe de hogar

Hombre 62,40% 63,10%

Mujer 37,60% 36,90%

Actividades

Empleado 44,20% 44,40%

Empleados u obreros 70,80% 65,10%

Trabajo cuenta propia 24% 28,70%

Oficios de hogar 24,1% 25,20%

Estudiantes 16,90% 16,20%

Desempleado 4,50% 5,20%

Condiciones de salud

Nivel 1 SISBEN 45,90% 27,80%

Nivel 2 SISBEN 52% 69,40%

Nivel 3 SISBEN 2.10% 2,80%

El nivel educativo bajo bajo

Estudios de preescolar o primaria 55,30% 52,40%

Secundaria o media técnica 21% 24,90%

Nivel técnico 1,10% 1,50%

No estudia 22% 20,30%
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1.2 Diagnóstico social

1.2.1 Características generales de la población de la 
zona de intervención 

La población de los tres barrios de intervención de la 
comuna N.o1, Popular, representa el 47% del total de la 
población de  la comuna; y la población de los cuatro 
barrios de intervención de la Comuna N.o2, Santa Cruz, 
representa el 41% de la comuna (Empresa de Desarrollo 
Urbano -EDU-, 2006).

Nivel educativo

Para el año 2004 la cobertura en educación en esta zona 
se encontraba en un nivel medio respecto al resto de la 
ciudad. Los índices de deserción escolar superaron el 8% 
y la cobertura no fue acompañada de procesos de mejo-
ramiento de la calidad en la educación.

Ingresos per cápita

Para el 2004, en Medellín vivían 491.380 familias, de cada 
100 personas 16 tenían sus necesidades básicas insa-
tisfechas, lo que las ubicaba por debajo de la línea de 
pobreza, la mayoría de ellas, localizadas en la zona de 
intervención PUI Nororiental.

Salud

Se encontró que el servicio de salud de la zona estaba 
a cargo del Hospital de Santa Cruz, los centros de salud 
de Santo Domingo, Villa del Socorro, Popular y Carpinelo. 
Las principales causas de mortalidad de la zona nororien-
tal eran: isquemias del corazón y enfermedades crónicas 
de las vías respiratorias. 

Homicidios

El número de homicidios de la Comuna 2 alcanzó su 
mayor porcentaje, según el anuario estadístico del De-
partamento Administrativo de Planeación  del 2002, en el 
grupo de población entre los 15 y los 19 años. 

1.2.2 Caracterización de los beneficiarios  potenciales, 
comunas 1 y 2 

Los habitantes de las comunas 1 y 2 se caracterizan por 
provenir de diferentes procesos. Los asentamientos en-
contrados y diagnosticados responden a lo que  Manuel 
de Solà Morales ha denominado el proceso de construc-
ción de la ciudad: urbanización, parcelación y edificación, 
donde un proceso de desarrollo formal incluiría las tres 
etapas.  En caso contrario, es decir, el de la ciudad infor-
mal, el proceso no incluiría una o más de ellas.
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1.3 Inserción política y diagnóstico 
interinstitucional

El análisis de programas y políticas estatales, y la inter-
vención de agentes internacionales son uno de los an-
tecedentes para la planeación y ejecución del puI. Así 
mismo, fue  determinante establecer las problemáticas 
existentes, las acciones que se venían adelantado desde 
las secretarías municipales, los programas que operaban 
y la población beneficiada.

En la política internacional se toma como referente el Plan 
de Acción de la Conferencia de Asentamientos Humanos 
(Plan de Acción Mundial, 1996)  y los requerimientos para 
la participación de los Agentes de Cooperación Interna-
cional17 (unad, 2002).

En la inserción de la política nacional se toma como refe-
rente el Plan de Desarrollo Nacional (Departamento Na-
cional de Planeación, 2003) en su manifiesto democrático 
y el Plan Colombia.18

En la política municipal el puI de la Nororiental se enmarca 
en el Plan de Desarrollo Municipal 2004-2007, el Plan de 
Ordenamiento Territorial de Medellín –POT– y los conve-
nios interadministrativos.

Las secretarías y los entes descentralizados que tenían 
presencia en la zona hacían proyectos específicos no ar-
ticulados entre sí.

Instituciones públicas de carácter nacional: Servicio Na-
cional de Aprendizaje –SENA–, Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar –ICBF–.

Instituciones públicas de carácter municipal: Secretaría 
de Obras Públicas, Secretaría de Educación, Secretaría 
de Desarrollo Social, Secretaría de la Solidaridad, Secre-
taría de Gobierno, Secretaría de Cultura, Sistema Munici-
pal Para la Atención de Desastres –SIMPAD– (pertenece 
a la Secretaría del Medio Ambiente), Departamento Ad-
ministrativo de Planeación –DAP–, Fondo de Vivienda de 
Interés Social de Medellín  –FOVIMED– (hoy el descentra-
lizado Instituto Social de Vivienda y Hábitat de Medellín  
–ISVIMED–).

Instituciones públicas de carácter municipal descentrali-
zadas: Empresas Varias – EEVV–, Instituto de deportes y 
Recreación –INDER–,  Metrosalud, Empresas Públicas de 
Medellín –EPM– y Metro de Medellín.

17. Pueden acceder al ctI tanto las entidades oficiales, nacionales, departamentales y locales como entidades privadas sin ánimo de lucro; pero en cualquier 
caso se requiere una entidad responsable (Empresa de Desarrollo Urbano –EDU–), una entidad oficial que avale el proyecto (Departamento Administrativo 
de Planeación Municipal), y una entidad ejecutora (secretarías municipales y entidades descentralizadas) que desarrolle el proyecto. El PUI de la Nororiental 
cumple con los criterios de selección de proyectos formulados por la ctI.

18. “Dados los antecedentes sociales que presenta la zona de intervención es un gran logro colectivo el ingreso a la zona después del conflicto armado 
vivido. Por esto, la competencia del Plan Colombia al PUI como estrategia de acción para la formulación de los componentes”. http://www.plancolombia.gov.co/ 

https://www.dnp.gov.co/Programas/JusticiaSeguridadyGobierno/PlanColombia.aspx
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1.4 Identificación de problemáticas

1.4.1 Problemática física

Problemas asociados con bajos estándares habitacio-
nales y déficit de vivienda, que se ven reflejados en las 
tendencias de hacinamiento, presencia de viviendas en 
alto riesgo de construcción no convencional e inadecua-
da, construcción de vivienda en malas condiciones es-
paciales y estructurales, poca salubridad, tugurización 
de la zona y de las áreas despobladas, habilitación de 
zonas o áreas no aptas de construir, así como la cone-
xión fraudulenta de servicios públicos.

Problemas también de déficit de espacio público y dis-
continuidad en la movilidad peatonal, el cual se ve refle-
jado en la tendencia al hacinamiento y la discontinuidad 
en la movilidad peatonal, por su parte, se expresa en los 
largos tiempos de desplazamiento y la ineficiencia en los 
sistemas de transporte. Entre las causas compartidas 
que han originado estos problemas se destacan la alta 
densificación de la zona, mala planeación, la deficiencia 
de planificación, el ordenamiento territorial deficiente, la 
apropiación individual del espacio público y la insuficiente 
inversión estatal. Así mismo, el desconocimiento normati-
vo es causa de la deficiencia en el espacio público, y las 
dificultades topográficas acentúan la discontinuidad en la 
movilidad peatonal. 

Imagen 23: Deterioro físico asociado al 
deterioro social. Cercanías a la quebra-
da Juan Bobo, Comuna 2 Santa Cruz

Imagen 24: Infraestructura física en es-
tado de deterioro. Comuna 1 Popular, 
área de intervención PUI Nororiental. 
Medellín

Fotografias 23 y 24: Gabriel Vieira, EDU, 
2004

23 24
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Otra problemática es la inadecuada planeación de los equi-
pamientos colectivos y su deterioro, reflejada en la insatis-
facción por parte de la comunidad, la poca disponibilidad 
de espacios, y en algunos casos el mal uso de estos es-
pacios.

Y por último, el agotamiento del medio ambiente, ocasio-
nado por la presencia de invasiones en las Zonas de Alto 
Riesgo –ZAR– y las zonas de retiro a quebradas, desarro-
llo urbano sin planificación, desconocimiento de políticas 
ambientales, forzado desplazamiento, falta de desarrollo 
de planes de manejo, falta de control estatal, bajo sentido 
de pertenencia, baja capacitación y motivación ambiental 
e insuficientes redes sanitarias. Esto ha ocasionado pro-
blemas de salud en los habitantes, insalubridad del medio 
ambiente, así como impactos negativos sobre los demás 
componentes físicos.

1.4.2 Problemática social

El alto nivel de pobreza y la falta de oportunidades, sumado 
a un entorno que no facilita la convivencia ni el sentido de 
pertenencia, contribuyeron en gran parte a la segregación 
social. Este hecho se considera un factor que propicia la 
ilegalidad y la violencia, así como las divisiones que llevan 
a la descomposición social de los distintos sectores de una 
ciudad.

1.4.3 Problemática institucional

A la situación social se había sumado la insuficiencia del 
Estado, evidente en la desarticulación de las acciones de 
intervención social y física y en la falta de control de los 
procesos de ocupación del territorio. Los principales pro-
blemas a nivel institucional son producto de una mala 

planeación, falta de continuidad en las intervenciones, in-
tervenciones físicas con malos o débiles efectos, politique-
ría, mala calidad de la información y desconocimiento del 
estado de la idiosincrasia popular. Una de  las principales 
causas que ha originado este problema es la falta de priori-
dades en las intervenciones del Estado. Esta problemática 
se evidencia en el descontento comunitario por la forma en 
que se invierten los recursos públicos,19 la poca confianza 
de la comunidad hacia el Estado, la invalidación de inter-
venciones, el vandalismo, la descoordinación de las actua-
ciones, así como el desinterés por las obras públicas.

19. En Colombia, “la corrupción, las fallas administrativas del Estado y el 
malgasto de recursos alcanzan un monto del orden del 3,0-3,5% del pIb” 
(Garay,  2002: 17). 

Imagen 25: Contexto del Parque Mirador 
antes de su intervención

Fuente: EDU, 2004

25
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2. Etapa de formulación 

Una vez identificados los problemas y características del 
territorio,  se procede a la etapa de formulación donde se 
diseña la estrategia de intervención en una construcción 
colectiva planteando soluciones; esta formulación colec-
tiva involucra diferentes talleres con la comunidad donde 
se definen los proyectos a realizar.

A partir del Plan Maestro se definieron tres áreas de inter-
vención, las cuales corresponden con las estaciones del 
Metrocable como centralidad estratégica.

2.1 Plan Maestro

Al articular todas las potencialidades identificadas en los 
procesos anteriores en un plan de actuación general, el 
Plan Maestro del PUI Nororiental definió la lógica de in-
tervención bajo la perspectiva de la integralidad urbana, 
que dicho de otro modo, es una intervención donde la 
planificación de un territorio se conecta con el resto de 
la ciudad, buscando responder de manera coordinada a 
sus problemáticas y potencialidades particulares.

El objetivo de la elaboración de un Plan Maestro es la 
compilación de los insumos, diagnósticos y análisis reali-
zados sobre el objeto de estudio a fin de generar un plan 
general con áreas de intervención, basado en la meto-
dología, estrategias y componentes antes mencionados, 
generando directrices urbanas y arquitectónicas para el 
diseño y la ejecución del proyecto.  

El Plan Maestro definió las fases de intervención acordes 
a las expectativas urbanas a desarrollar, de la misma ma-
nera que a las necesidades inmediatas expuestas por la 
comunidad o las demás entidades participantes en el pro-
ceso. En el “orden físico”, el Plan Maestro PUI Nororiental 
propuso, respecto a los diferentes componentes y tipos 
de proyectos, dos grupos de intervenciones clasificadas 
bajo el nombre de: Mejoramiento del espacio público y 
movilidad y construcción; y Adecuación de servicios 
comunitarios.

Dentro del área de intervención del PUI Nororiental Fase I 
se determinaron tres grandes zonas que correspondían 
a cada estación del Metrocable, entendiendo la Línea K 
como el eje estructurante del proyecto del cual se ama-
rrarían los demás componentes del Plan Maestro. Debe 
quedar claro que todo puI debe contar con un sistema 
estructurante, ya sea natural o artificial, de manera que 
sus áreas circundantes se conviertan y sean reconocidas 
como zonas de impacto directo.

Fuente: EDU, 2006. 

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.

Tabla 27: Zona de influencia del Metrocable. Diagnostico PUI Nororiental

Barrios de cobertura directa Barrios de cobertura indirecta

Área de influencia 
Andalucía

Andalucía, La Francia, Villa Niza y Villa del 
Socorro

Moscú 1, Santa Cruz, La Rosa, La isla, La 
Frontera y El Playón

Área de influencia 
Popular

Popular 1 y Granizal. Además el sector 
Nuevo Horizonte del barrio Santo Domingo 
Savio 1.

Popular 2, San Pablo. Moscú 2 y Villa 
Guadalupe.

Área de influencia 
Santo Domingo

Santo Domingo Savio 1 (centralidad zonal 
de las comunas 1 y 2)

Santo Domingo Savio 2. La Esperanza, El 
Compromiso y La Avanzada

Beneficiarios

Área de ocupación 158 hectáreas

Población 170 mil habitantes

Total barrios beneficiarios 14 barrios

Total barrios beneficiarios directamente 7 barrios
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Plano 28: Plan Maestro PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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2.2 Áreas de intervención

De acuerdo al análisis del territorio, a las dinámicas de ocupación y las características 
socioeconómicas de la población se definen las áreas de intervención: Andalucía, Popu-
lar y Santo Domingo, las cuales corresponden a las estaciones del sistema Metrocable.

La delimitación del polígono se define en dirección oeste - este: margen oriental del río 
Medellín (carrera 52) hasta la antigua vía a Guarne (carrera 32). En dirección norte - sur: 
entre la cuenca de la quebrada La Herrera y la base del Cerro Santo Domingo hasta 
las cuencas de las quebradas Juan Bobo y La Rosa. El PUI Nororiental se estructura a 
lo largo del sistema transversal de El Tirabuzón y su continuación, la calle 105, hasta la 
calle 110 en el costado norte (Empresa de Desarrollo Urbano -EDU-, 2006).

Plano 29: Delimitación del polígono y áreas de intervención del PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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2.2.1 Área de intervención 
Andalucía

Imagen 26: Puente Mirador Imagen 27: Parque de la Imaginación Imagen 28: Paseo  urbano calle 107

Fotografías: Diana Moreno, EDU, 2008
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El área de intervención Andalucía se define como una 
zona conformada, en su componente artificial, por asen-
tamientos de parcelación planeada y con un trazado vial 
de tipo lineal, lo que aporta a la zona un alto grado de con-
solidación e identifica el “espacio - calle” como elemento 
constitutivo del espacio público, potencializando sus posi-
bilidades de intervención según el tipo de pendiente, uso y 
sección que presentará cada calle.

La principal vía de acceso al sector es la carrera 52 que, 
como arteria de ciudad, permite el desplazamiento vehicu-
lar rápido y sin interrupciones a lo largo del costado oriental 
del río Medellín. Desde allí hay tres alternativas de accesi-
bilidad desde el río al área de intervención: El Tirabuzón, 
calle 107, calle 110. 

Sistema de centralidades

Centralidad Barrial Villa del Socorro: localizada en el área 
de intervención de Andalucía, sector de Villa Niza, es el 
único, según el pot, que presenta una centralidad urbana 
de carácter barrial. Se destaca la cercanía directa con la 
estación del Metrocable Andalucía y está constituida por 
una serie de equipamientos colectivos, todos delimitados 

Plano 30: Área de intervención de Andalucía. Proyectos identificados en el diagnóstico
Fuente: EDU, 2006. Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT. 
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por El Tirabuzón y la quebrada Juan Bobo: la Unidad Bá-
sica Fidel Antonio Saldarriaga, el Instituto Metropolitano 
de Salud N.o17, la Inspección Municipal N.o2, el Liceo Villa 
del Socorro, la Iglesia San Martín de Porres, el Coliseo 
Cubierto, y la sede de la Acción Comunal. Se destaca la 
presencia de una terminal barrial de buses en condicio-
nes no aptas para su adecuado servicio, así como la ge-
neración continua de conflictos entre el tráfico vehicular 
público y privado. 

Centralidad Andalucía: localizada en el centro del barrio 
Andalucía, sobre la calle 107, entre las carreras 49 y 49B, 
se ha convertido en lugar de encuentro y de actividades 
no solamente residenciales. Cuenta con equipamientos 
como la Iglesia Señora de las Victorias, la Unidad Básica 
Miguel Uribe Ángel, un coliseo cubierto para actividades 
deportivas y un parque infantil. 

Todos estos equipamientos, a excepción de la unidad 
básica, resultan concentrados en una única manzana. 
También fue notorio el alto número de negocios comer-
ciales que ubicados a lo largo de la calle 107, y desde la 
construcción del sistema Metrocable, venía aumentando 
considerablemente.

Componentes naturales 

Como componentes naturales del área de intervención 
Andalucía sobresalen la quebrada Juan Bobo, entre los 
barrios Villa Niza y Villa del Socorro, y la quebrada La He-
rrera, que recorre el costado norte del barrio Andalucía 
y marca el límite con el barrio La Francia. Sobre ellas se 
entrará en detalle en el capítulo correspondiente a la con-
solidación habitacional y recuperación de la quebrada 
Juan Bobo.

29

Imagen 29: Parque Central Andalucía 
antes de la intervención PUI Nororiental

Fuente: EDU, 2005. Fotografía: Oscar 
Santana.
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Estructura de los espacios públicos

Estos espacios serían la base para la definición de una 
estrategia de implementación de lugares de encuentro 
para la comunidad, dadas sus condiciones originales de 
urbanización marginal.

Basados en la caracterización de los tres tipos de espa-
cios públicos existentes en la zona: espacio calle, espa-
cio público construido, y espacio residual, se encontró 
que el espacio calle estaba en su mayoría en estado de 
precariedad en una amplia red de senderos y escalinatas 
que atravesaban los sistemas naturales.  Por su parte, 
los espacios residuales predominaban en los sistemas 

de tipo natural, o donde estos se articulaban con los 
barrios consolidados. Como conclusión, se verá más 
adelante cómo estos espacios, directamente relaciona-
dos con la calle, podrían ser considerados de beneficio 
público.

Los espacios consolidados, entendidos como aquellos 
espacios abiertos, acondicionados y construidos para 
el disfrute de la comunidad (conformados por parques, 
plazoletas, y miradores, entre otros, dada la proceden-
cia informal del área de intervención), resultaron muy 
esporádicos, con sólo dos casos puntuales: los dos 
parques de los niños en Andalucía y Villa del Socorro, 
ambos en estado de deterioro y abandono.

30

Imagen 30: Estado original de los an-
denes en el área de intervención An-
dalucía.

Fuente: EDU, 2005. Fotografía: John Oc-
tavio Ortíz.
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Síntesis de diagnóstico: espacio calle, espacio residual y 
espacio público consolidado

Después de esta lectura puntual sobre los elementos que 
componen el sistema de espacios públicos en el área de 
intervención de Andalucía, se  trata ahora de definir el tipo 
y el estado de los espacios que este sector urbano pre-
senta, teniendo en cuenta que el espacio público existen-
te es de 11.177 m².

Estos espacios serán la base para la definición de una 
estrategia de implementación de lugares de encuentro 
para la comunidad que hoy en día faltan por la propia 
definición de urbanización marginal. 

Por lo tanto, el presente análisis se ha basado en la ca-
racterización de los tres tipos de espacios públicos en-
contrados en la zona: el espacio calle, el espacio residual 
y el espacio consolidado. Este resultado es fruto de un 
minucioso trabajo de campo apoyado por un análisis 
planimétrico de los espacios llenos y vacíos (Plano No-
lly) que conforman la zona y que se complementa con 
el  diagnóstico de la estructura de andenes, que ayuda 
al análisis del espacio público y que tiene los siguientes 
indicadores:

Espacio calle

La conformación del espacio calle es un producto del 
proceso de parcelación y edificación de los barrios que 
tienen principalmente un sistema artificial, y como tal pre-
sentan características distintas según el caso. 

Por lo general, en los tres barrios analizados se presenta 
una regularidad de las secciones viales y de la continui-
dad de los paramentos, como resultado del alineamiento 
y de la parcial planificación en la ubicación de los predios. 
En particular, en los barrios de desarrollo ilegal, Andalucía 
y La Francia, se presenta en promedio una sección más 
generosa comparada con las calles de Villa del Socorro y 
Villa Niza, donde el planificador optó por secciones más 
reducidas y de tipo peatonal a excepción de la vía de ac-
ceso, El Tirabuzón.

En la mayoría de los casos es constante la presencia del 
antejardín como resultado de apropiación de la sección 
pública, usado como espacio de transición entre la vivien-
da y la calzada o, en el mejor de los casos, entre la vivien-
da y el andén. Esta apropiación particular se traduce en 
una reducción de la sección útil para el desempeño del 
peatón y del vehículo, limitando y afectando directamente 
el potencial del espacio calle.

En términos de composición de la sección pública resul-
ta escasa la presencia de andenes, y donde los haya se 
encuentran en mal estado, discontinuos y con secciones 
reducidas. Así como es evidente la falta generalizada de 
cualquier tipo de amoblamiento urbano, como árboles, 
bancas, basureros, etc.

Con respecto a la sección vehicular hay que evidenciar 
cómo la mayoría de la calles presenta una sección de la 
calzada abundante y sobredimensionada, si es analizada 
en términos de carga de tráfico vehicular y de jerarquía 
vial. Finalmente, resulta garantizada en gran parte la lumi-
naria urbana para el tráfico vehicular.
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Aunque, como hemos visto, el espacio calle es una pre-
rrogativa del sistema artificial, hay que evidenciar la pre-
sencia y el estado precario de una amplia red de sende-
ros y escalinatas que atraviesan los sistemas naturales. 

En este sentido, la absoluta falta de homogeneidad y su 
formación espontánea impiden una caracterización deta-
llada de estos espacios. Sin embargo, estos resultan de 
fundamental importancia ya que conforman el sistema de 
acceso y de distribución al interior de los asentamientos 
marginales ubicados en los cauces y en los cerros.  

Espacios residuales

La presencia de espacios residuales en el área de inter-
vención de Andalucía es predominante en los sistemas 
de tipo natural, o donde estos se articulan con los barrios 
consolidados. 

Los espacios residuales son el resultado de una ocupa-
ción del territorio espontáneo, sin planificación ni orde-
nación del suelo. Se encuentran en fragmentos de suelo 
sin construir y sin uso predefinido, y generalmente tienen 
una forma irregular. Estos espacios, de tamaño reducido, 
resultan libres por la complejidad de su condición topo-
gráfica o, en otros casos, donde haya ausencia de una 
red de movilidad, por la necesidad de funcionar como 

sistemas de distribución y acceso entre viviendas. Debi-
do a que estos espacios no tienen ni propietario, ni una 
función específica, son espacios con gran potencial para 
hacer parte del sistema de espacios públicos.

En el sistema artificial la única presencia de estos “recor-
tes” se traduce en la presencia de unos cuantos lotes sin 
construir y de los interiores de manzana. Estos últimos no 
pueden ser considerados como potencial de espacio pú-
blico, ya que pertenecen a las viviendas que conforman 
la manzana que los contiene. En algunos sectores, donde 
estos espacios estaban directamente relacionados con 
la calle, se pudieron recuperar como espacio público o 
como áreas de manejo ambiental. 

Espacios consolidados

Por espacios consolidados se entienden aquellos espa-
cios abiertos acondicionados y construidos para el disfru-
te activo y pasivo de la comunidad, como los parques, las 
plazoletas, los miradores, entre otros.

La procedencia informal del área en análisis hace que 
necesariamente resulte muy esporádica la presencia de 
dichos espacios, y donde los haya, como es el caso de 
los dos parques de los niños en Andalucía y Villa del So-
corro, estos resultan en estado de deterioro y abandono.  
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Proyecto de espacio público en un sector reconocido 
como sitio para arrojar basuras y escombros y que se 
presta para conflictos sociales violentos. La intervención 
busca proporcionar un espacio para la convivencia y re-
cuperar el espacio público como lugar para el encuentro 
ciudadano. Las rampas son el elemento principal para 
moldear el terreno, generando varios pliegues que a su 
vez se convierten en taludes de juegos.

Parque de la Imaginación

32

31

Imagen 31: Estado original de lote an-
tes de la intervención del Parque de la 
Imaginación

Imagen 32: Parque de la Imaginación

Fuente: EDU, 2005.

Fuente: EDU, 2007. Fotografía: Diana 
Moreno
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El proyecto propone una redefinición de su sección pública 
para la implementación de un paseo peatonal a lo largo de su 
recorrido, incluyendo la adecuación de los espacios públicos 
existentes y la construcción de un parque ubicado cerca del 
acceso a la vía. El objetivo es fortalecer la función del corredor 
barrial de la calle reconociendo su carácter de eje peatonal, y 
dinamizando indirectamente las actividades comerciales para 
el desarrollo socioeconómico de la comunidad del sector.  

La intervención puI recibió del Metrocable 9.000 m2 de urba-
nismo alrededor de las estaciones para el mejoramiento de la 
accesibilidad al sector.  La calle 107, por ejemplo, como una 
calle recta a lo largo de todo su recorrido, tiene una longitud 
de 660 m  aproximadamente entre el río y la estación de Anda-
lucía y una sección de 19 m, entre paramentos. 

Paseo Andalucía Calle 107
Plano 31: Paseo urbano de la calle 107 Fuente: EDU. Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT. 

Imagen 33: Calle 107 estado previo a la intervención en primer piso. PUI 
Nororiental. Fuente: EDU, 2004.

Imagen 34: Proceso de intervención en la calle 107, futuro Paseo Anda-
lucía. Fuente: EDU, 2005.

Imagen 35: Paseo Andalucía, calle 107 después de la intervención del 
PUI Nororiental. Fuente: EDU, 2006.

33 34 35



86

La implementación de puentes peatonales no sólo bus-
ca mejorar la conectividad interbarrial, limitada hoy por 
el alto número de quebradas y cuencas naturales que 
caracterizan la zona, sino también servir de instrumento 
integrador de la comunidad, ya que hasta ese momento 
existían líneas fronterizas imaginarias debido a la rivalidad 
entre bandas. 

Este primer puente, ubicado sobre la quebrada La Herre-
ra, favorece una optimización de los tiempos de despla-
zamiento hacia y desde la estación Andalucía del Metro-
cable y se ha convertido en un nuevo espacio público y 
punto de unión entre zonas antes separadas socialmente.

En cuanto a los componentes urbanísticos sobresalen:

•	 Aparición de un puente “parque “con vocación de 
mirador y nuevo referente del sector.

•	 Cualificación de la sección de vía sobre la carrera 
48A en conexión hacia el Paseo de la 107.

•	 Mejoramiento y conectividad entre los antejardines, 
eliminando barreras y rejas dando a entender que el 
espacio público es propiedad de todos.

•	 Construcción de dos nuevos parques de recreación 
en la zona norte del puente y en los bajos sobre la 
quebrada La Herrera.

•	 El “Puente Mirador”, nombre asignado por la misma 
comunidad, se convirtió rápidamente en hito físico y 
social de la Comuna 2.

Puente Mirador Andalucía - La Francia

Plano 32: Sección del Puente Mirador Andalucía - La Francia   Fuente: EDU. Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT.

Imagen 36: Puente Mirador Andalucía - La Francia. Fuente: EDU 2007

36
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Plano 33: Proyecto de intervención área 
Andalucía
Fuente: EDU. 
Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT.

Paseo urbano calle 107
Consolidación habitacional en la quebrada Juan Bobo
Parque de la Imaginación

Puente Mirador Andalucía - La Francia
Puente de la Paz Villa Niza
Centralidad Andalucía

Estación Andalucía
Sistema Metrocable
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2.2.2 Área de intervención 
Popular

Imagen 37: Parque del Ajedrez Imagen 38: Parque lineal quebrada La herrera

Fuente: EDU, 2006 Fuente: EDU, 2011 
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El área de intervención Popular está conformado, en su 
componente artificial, por los barrios Popular 1 y 2, Nuevo 
Horizonte y por el barrio Granizal. Los primeros presentan 
una parcelación de tipo orgánico, el último, al contrario, pre-
senta una parcelación de tipo mixto.  El acceso directo en 
sentido oeste - este está garantizado por el sistema de El 
Tirabuzón, procedente de la carrera 52. 

Por otro lado, y dadas las condiciones topográficas tan difí-
ciles del sector, las calles vecinales limitan o impiden com-
pletamente el uso del vehículo.  Estas calles, que se presen-
tan sinuosas y con secciones reducidas, articulan e integran 
el sistema de movilidad peatonal de la zona.Por lo general 
presentan secciones viales entre 3m y 5m, pendientes que 
oscilan entre el 20 - 30% y otras más críticas entre 30 - 40%.

Por un lado hacen parte de este grupo callejones peatona-
les confinados en espacios angostos dejados libres entre 
manzanas y de secciones muy reducidas; y por otro lado 
se encuentran perforados los interiores de manzanas, ge-
nerando ensanches y espacios lineales semipúblicos con 
características y dimensiones físicas diferentes según el 
caso específico.

Plano 34: Área de intervención de Popular. Proyectos identificados en el diagnóstico
Fuente: EDU, 2006. Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT. 
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4039

41
Imagen 39: Carrera 42C

Imagen 40: Calle vecinal inmediata a la 
carrera 42C

Imagen 41: Estado original de la carrera 
42B, antes de la intervención PUI No-
roriental

Fuente: EDU, 2005. Las pendientes varia-
bles que caracterizan la zona han sido tra-
tadas, por tradición, siguiendo la cota del 
terreno, de allí su carácter de pendiente 
perpendicular.

Fuente: EDU, 2006. En el sector se en-
cuentran una serie de caminos y senderos 
que se adentran aún más en los tejidos de 
los barrios analizados.

Fuente: EDU, 2005.
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Sistema de centralidades

La centralidad Pablo VI se encuentra ubicada en el barrio 
Popular  N.o1 sobre la carrera 42B a la altura de la calle 110A. 
Esta centralidad, que ha sido clasificada de carácter vecinal, 
se articula directamente a través de la carrera 42B con la 
estación del Metrocable del barrio Popular. Los equipamien-
tos colectivos que conforman el área son principalmente de 
tipo educativo y recreativo, por la presencia de una unidad 
básica, un hogar infantil y una cancha polideportiva para el 
disfrute de la comunidad. Sobresale también la presencia de 
un tanque de agua de epm, la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día y el Centro de Fe y Esperanza. Sobre la carrera 37 se 
destaca la Iglesia de la Pasión, el liceo Nuevo Horizonte y 
un preescolar comunal. Estos últimos, aunque localizados 

sobre otro importante eje de movilidad, resultan aferentes al 
área de influencia de la centralidad de Pablo VI. 

La centralidad la Divina Providencia ubicada en todo el co-
razón del barrio Popular N.o1, entre la calle 108 y la carrera 
43; está conformada por la iglesia de la Divina Providencia, un 
Instituto de Salud, una cancha deportiva y una Unidad Básica 
Educativa. 

Estos equipamientos están ubicados alrededor del ensanche 
conformado en la convergencia de tres calles vecinales que 
han asumido con el tiempo el carácter de plaza barrial.  En 
las cercanías se encuentran la sede de la Acción Comunal y 
un centro de desarrollo y capacitación para el trabajo de la 
construcción. 

42

Imagen 42: Centralidad Pablo VI antes 
de la intervención PUI Nororiental. Barrio 
Popular N.o1, Comuna 2 Popular

Fuente: EDU, 2006. Se evidencia la ausen-
cia generalizada de espacios públicos de 
encuentro y de paso, así como el deterioro 
en las estructuras públicas existentes de-
bido a su falta de mantenimiento.
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No hay una fuerte presencia de actividad comercial, a ex-
cepción de unas cuantas tiendas barriales ubicadas en los 
alrededores. Es probable que la relativa lejanía de los ejes 
de comunicación principales haya influido en este sentido, 
limitando el uso directo del lugar a aquellas personas que 
viven en los alrededores.

Componentes naturales 

El área de intervención del Popular cuenta con la presen-
cia de dos quebradas: quebradas La Herrera y Santa Ana, 
caracterizadas en ambos casos por la ausencia de espa-
cios públicos consolidados y el proceso de ocupación de 
los pocos espacios residuales, que por condiciones to-
pográficas y del suelo impiden el disfrute por parte de los 
habitantes de la zona.

Estructura del espacio público

El diagnóstico del espacio público existente en la zona del 
Popular es de 13.699 m2. Se caracteriza por la ausencia 
de andenes, de mobiliario urbano como arborización y 
bancas, entre otros. 

También se encontró la evidencia de una red de senderos, 
escaleras y callejones que, de forma y sección irregular, 
desde las calles principales se articulan hacia y a través 
de los interiores de las manzanas generando un sistema 
de circulación peatonal al interior de ellas,  pequeños es-
pacios de vecindad, lugares para estar y para lavar, entre 
otros.

Imagen 43: Estado original área de interven-
cíon del Parque Lineal Quebrada La Herrera

Fuente: EDU, 2005 

43
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Síntesis del diagnóstico: espacio calle, espacio residual 
y espacio público consolidado

Se trata ahora de ordenar y tipificar lo analizado para eviden-
ciar la estructura existente del espacio público en el área de 
intervención. 

Como parte de este proceso tenemos que el espacio públi-
co existente en la zona del Popular es de 13.699 m2. 

A través de todos los elementos encontrados se podrá for-
mular una estrategia de intervención que responda a las rea-
les necesidades y potencialidades de la zona. 

Para hacer esto se utilizará la clasificación del espacio pú-
blico adoptada y definida en este texto para áreas urbanas 
de desarrollo informal (espacio calle, espacios residuales, 
espacios consolidados).

Espacio calle

La conformación del espacio calle es un resultado direc-
to del proceso informal de consolidación de los barrios 
en análisis. La falta de planificación y de parcelación pre-
via, así como las particulares condiciones topográficas 
del sector, han inducido un crecimiento del tejido vial de 
tipo espontáneo. Esto ha llevado a una irregularidad es-
pacial en términos de sección y de trazado. 

La sección vial de las calles del barrio Popular y del barrio 
Granizal se presenta por lo general heterogénea en sus 
dimensiones, debido en gran parte a la discontinuidad 
en las líneas de los paramentos. Esto ha ido generando 
unos puntos donde los perfiles de las edificaciones pa-
recen casi estrangular la calle, anulando completamente 
la posibilidad de un andén y limitando el tráfico vehicular. 

En otros, debido al alargamiento de la sección, aparecen 
unos espacios libres al borde de la calle definidos como 
ensanches. Es frecuente la presencia de ellos justamente 
donde hay un acceso a los callejones que surten los ve-
cindarios, formados al interior de las manzanas.

Las dimensiones de la sección entre paramentos son muy 
variables, aunque por lo general reducidas si se compa-
ran con las de Andalucía. Donde el espacio lo permite hay 
presencia de antejardines, como en el caso de la calle 105 
o de la carrera 42C, de lo contrario hay una correlación 
directa entre la calzada y el acceso a las edificaciones. 

Por lo general no hay presencia de andenes, ni de algún 
tipo de mobiliario urbano como arborización, bancas, en-
tre otros.

Con respecto al tipo de trazados se evidencia la sinuosi-
dad de los mismos en el caso del barrio Popular, garan-
tizando de tal manera una diversidad en las perspectivas 
de la mirada desde la calle. En el caso de Granizal, la li-
nealidad de las vías produce un efecto en la gran mayoría 
homogéneo y similar a lo que se encuentra en el barrio 
Andalucía. 

Finalmente, se evidencia la presencia de una red de sen-
deros, escaleras y callejones que, de forma y sección 
irregular, desde las calles principales se articula hacia y 
a través de los interiores de las manzanas generando un 
sistema de circulación peatonal. Por lo general son de ca-
rácter público, y muchas veces presentan a lo largo de su 
recorrido unos ensanchamientos naturales, donde se ubi-
can pequeños espacios de vecindad, lugares para estar, 
para lavar, entre otros.
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Espacio residual

El alto porcentaje de suelo ocupado y el alto grado de 
consolidación de las manzanas hace escasa la presencia 
de espacio residual en los sectores naturales, así como 
en aquellos artificiales. 

En las áreas naturales se ha evidenciado cómo el pro-
ceso de consolidación habitacional ha llegado a ocupar 
casi por entero los bordes de las quebradas. De aquí la 
escasez de espacios libres para la implementación de es-
pacios públicos de diversión pasiva y activa. Los pocos 
residuos identificados se encuentran localizados donde 
el sistema de movilidad peatonal se articula con los ejes 
naturales, produciendo unos espacios de oportunidad to-
davía sin uso definido.

En las áreas artificiales el residuo coincide por un lado 
con los interiores de manzana todavía sin construir y ar-
ticulados al sistema de espacio público a través de la 
red de callejones y escaleras precedentemente eviden-
ciados. Por el otro se denota la presencia de unos lotes 
todavía vacíos que se pudieran adecuar como espacio 
recreativo para los niños, entre otros.

Espacios consolidados  

La presencia de espacios abiertos acondicionados y 
construidos para el disfrute activo y pasivo de la comuni-
dad, como parques, plazoletas, miradores, entre otros es 
muy escasa en la zona. 

Por lo general, se limitan a unas cuantas canchas y pla-
zoletas para los niños concentradas en los alrededores 

de las centralidades. Estas se encuentran en un grave 
estado de abandono; es evidente que existe una alta de-
manda de espacios de este tipo.

Sólo con la construcción del sistema de transporte masi-
vo Metrocable se han empezado a generar nuevos espa-
cios públicos en la inmediatez de la estación y en relación 
a la ubicación de las pilonas del sistema de transporte. 

45
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Imagen 44: Carrera 42B. Balcones del 
ajedrez antes

Imagen 45: Carrera 42B. Balcones del 
ajedrez después

Fuente: EDU, 2005. 
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Parque Lineal Quebrada La Herrera

El propósito del proyecto es recuperar ambientalmente la 
quebrada La Herrera como corredor natural que atraviesa 
transversalmente toda el área de intervención. La quebra-
da ha presentado un alto nivel de invasión del cauce y un 
alto estado de contaminación de sus aguas. El proyecto 
busca la reapropiación de los espacios invadidos para 
articular, a lo largo del recorrido de la quebrada, áreas 
de recuperación ambiental y espacios públicos acondi-
cionados para el disfrute pasivo y activo de la comunidad.

Plano 35: Parque Lineal Quebrada La Herrera  Fuente: EDU. Edición: equipo EDU - urbam EAFIT.

Imagen 46: Parque Lineal Quebrada La Herrera Fuente: EDU, 2011

46
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Plano 36: Proyecto de intervención área 
Popular

Fuente: EDU. 

Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT.
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2.2.3 Área de intervención 
Santo Domingo

Imagen 47: Parque Biblioteca EspañaImagen 48: Unidad deportiva GranizalImagen 49: Paseo urbano calle 106

Fotografías: Diana Moreno, EDU
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El área de intervención Santo Domingo comprende el ba-
rrio Santo Domingo Savio N.o1 y parcialmente los barrios 
Nuevo Horizonte, Santo Domingo N.o2, Carpinelo y Gra-
nizal. Su particular delimitación territorial es en gran parte 
el producto del proceso de urbanización que ha venido 
caracterizando al barrio y, por el otro, una consecuencia 
directa de las particulares condiciones topográficas del 
sector, condicionado por la presencia del Cerro Santo 
Domingo que delimita hacia el occidente el crecimiento 
urbano del barrio. 

El proyecto comprende el mejoramiento de sistemas via-
les, conexiones y calles barriales y vecinales secundarias 
y la construcción de parques y plazoletas. 

El principal acceso al sector se encuentra en la carrera 
31A. Esta vía se desprende desde el centro de la ciudad, 
atraviesa el costado oriental de la misma, y cruza tangen-
cialmente el barrio Santo Domingo Savio N.o1, hasta llegar 
al municipio adyacente de Guarne. Por lo tanto debe ser 
entendida como un eje de movilidad vehicular preferencial 
para las conexiones entre la ciudad y los municipios del 
nororiente. 

Plano 37: Área de intervención Santo Domingo. Proyectos identificados en el diagnóstico
Fuente: EDU, 2006. Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT. 
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Sistema de centralidades

Centralidad Santo Domingo: localizada en el barrio Santo 
Domingo, en ella se destaca la presencia de diversos equi-
pamientos: la estación de retorno del Metrocable y la es-
cuela y el colegio de La Candelaria (entre la calle 106 y la 
carrera 32). También se encuentra allí la iglesia de Santo 
Domingo, el centro de salud y una placa polideportiva. La 
actividad económica de la zona concentra toda clase de 
comercio, en su mayoría, de carácter informal: pequeñas 
tiendas barriales, mercados, bares y microempresas están 
localizadas en su mayoría a lo largo de la carrera 32 que 
se configura como el principal corredor comercial del ba-
rrio. Es importante evidenciar los pocos espacios para el 
peatón, contando sólo con un parque anexo a la estación 

del Metrocable y un pequeño parque infantil en deficientes 
condiciones. 

Centralidad Granizal: ubicada en la parte oriental del barrio 
Granizal, a lo largo de las carreras 36B y 34; la centralidad 
Granizal no se encuentra clasificada entre las centralidades 
barriales definidas por el pot pero obtiene toda su importan-
cia dada la relación directa con el sistema de la calle 105. 
Este último es el principal sistema de comunicación vial en 
sentido este - oeste de la Comuna 1 Popular, ya que articula 
entre sí el sistema de El Tirabuzón con la antigua vía a Guar-
ne. Los equipamientos que conforman la zona son princi-
palmente de tipo educativo, religioso y recreativo: la iglesia 
Nuestra Señora de la Macarena, Unidad Básica María Cano 
y Centro de Desarrollo Educativo Municipal –CREM–.

31

Imagen 50: Centralidad Granizal antes 
de la intervención PUI Nororiental

Fuente: EDU, 2006. 
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Componentes naturales 

Cerro Santo Domingo: es el principal referente natural de 
la Comuna 1 Popular.  Ha sido clasificado por el pot como 
suelo de protección ambiental así como de alto riesgo 
no recuperable.  Se destaca la vocación natural del área 
para ser utilizada como espacio público de uso pasivo y 
por la notable visual que se tiene desde allí de las comu-
nas 1, Popular y 2, Santa Cruz, y de la ciudad entera. De-
bido a la complejidad del terreno el cerro no presenta las 
condiciones necesarias para espacio público construido, 
a pesar de su potencialidad al respecto.

Estructura del espacio público

Su característica es la marcada presencia de espacios 
de transición entre la calzada y el acceso a la vivienda, 
ya sea como antejardines, talud o un andén mínimo, pero 
siempre limitado por las particulares condiciones topo-
gráficas.

Por otro lado, los espacios residuales  son más visibles 
en los costados del cerro, dadas las particulares condi-
ciones topográficas que complican también la implemen-
tación de espacios públicos. 

Estructura del espacio público: espacio calle, espacio 
residual y espacio público consolidado

Como en los precedentes casos se concluye el análisis 
con una clasificación de los espacios del área, para una 
lectura estructurada de las carencias y de las potencia-
lidades de la misma. Esto permitirá luego definir estra-
tegias de planeación e intervención correspondientes a 

la problemática evidenciada. Como indicador del espacio 
público queda constancia de que el área existente en el 
sector es de 4.306 m2. 

Para profundizar más en el tema enunciado se utiliza, 
como esquema de clasificación, la subdivisión ideal del 
espacio público en tres componentes (espacio calle, es-
pacios residuales, espacios consolidados).

Espacio calle

Nuevamente nos encontramos con un sector que se ha 
desarrollado según un proceso de urbanización de tipo 
rápido y espontáneo, fruto de una dinámica de ventas in-
formales e invasiones de lotes. 

Sin embargo, sobre todo si se compara la zona con el 
área de intervención del barrio Popular, se encuentran, 
por lo general, condiciones espaciales más favorables en 
términos de sección pública.

Las calles principales (a excepción de la carrera 31) 
presentan un espacio de transición entre la calzada y el 
acceso a la vivienda, sea que se trate de un antejardín, 
un talud o un andén mínimo. La combinación de estos 
elementos con la calzada depende mucho de las particu-
lares condiciones topográficas: usualmente a suelo plano 
corresponde antejardín, y a suelo pendiente corresponde 
talud o terrazas escalonadas. Esta característica garanti-
za de alguna manera una mejor distribución de los usos 
y de los espacios. 

Por otro lado, una sección vehicular más generosa per-
mite la posible implementación del andén sin tener que 
afectar necesariamente el lote privado. En muchos pun-
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tos, y en particular en los cruces de las vías, se encuentran 
ensanchamientos de la sección pública que generan va-
cíos urbanos desaprovechados.  

En las secundarias, como es el caso de algunas barriales y 
de las vecinales, la sección se reduce y se limita la presen-
cia de espacios de transición. Esto se evidencia con mayor 
frecuencia con el aumento de la pendiente. También se ma-
nifiesta una irregularidad en las líneas de los paramentos.

Los trazados viales, definidos anteriormente como de tipo 
mixto, se presentan más lineales y continuos que los del 
Popular, aunque no llegan a las geometrías de Andalucía. 
Esto empeora a medida que se accede a los interiores del 
barrio.

Otro espacio calle está representado por el gran número 
de escaleras entre manzanas, que caracterizan sobre todo 
el barrio Santo Domingo 1. En su totalidad lineales, y de 
corto recorrido, suelen ser usadas frecuentemente para los 
desplazamientos de tipo peatonal entre los distintos niveles 
del barrio. Finalmente, como era el caso de los demás sis-
temas naturales analizados en este texto, hay una intricada 
red de senderos que penetran el cerro de manera capilar. 

Espacio residual

Una gran porcentaje de ellos están ubicados en los apén-
dices y en los costados del cerro, por los impedimentos 
que los habitantes de la zona han tenido que enfrentar para 
ocuparlos.

Sin embargo, las particulares condiciones topográficas 
complican también la implementación de espacios públi-
cos, a excepción de la creación de senderos a nivel de cota 
o de pequeños miradores en áreas banqueadas. 

En los sectores artificiales, donde la topografía del te-
rreno interfiere con el proceso de consolidación de las 
manzanas, se presentan porciones de suelo inculto y 
desaprovechados. En la mayoría de los casos corres-
ponden a taludes de ata pendiente de acceso a vivien-
das, y se encuentran ubicados en las calles de menor 
desarrollo.  

Espacios consolidados  

Hasta hace poco tiempo la presencia de espacios acon-
dicionados para el peatón era casi inexistente. La única 
que podía encontrarse estaba representada por unos 
pocos parques infantiles en pésimo estado en las cerca-
nías de los equipamientos deportivos. Con la llegada del 
Metrocable, en las cercanías de la nueva estación, se han 
creado unos primeros parques barriales.

51

Imagen 51: Parque infantil cerca a la uni-
dad deportiva Granizal, barrio Granizal

Fuente: EDU, 2005. 
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Primer proyecto demostrativo de paseo urbano en la zona. 
Este eje conecta los parques La Candelaria, cedezo, Ca-
lle Puerto Rico, Parque Mirador y la Biblioteca de Santo 
Domingo. Su énfasis es peatonal e involucra elementos 
urbanos de mobiliario, arborización y vías adoquinadas. 
Se cualifica el espacio básico de la calle como elemento 
esencial del encuentro ciudadano por excelencia, donde 
conviven en sana relación peatón y vehículo. Además se 
fomenta de manera indirecta la economía del sector con el 
surgimiento y mejoramiento de los espacios comerciales.

Paseo urbano calle 106

Plano 38: Paseo urbano calle 106 Fuente: EDU. Edición: equipo EDU - urbam EAFIT.

Imagen 52: Calle 106 antes de la intervencíon Fuente: EDU, 2004 Imagen 53: Paseo urbano calle 106 Fotografía: EDU, Diana Moreno

52 53
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El cedezo de Santo Domingo Savio nos presenta un ejer-
cicio conjunto entre el Parque La Candelaria y el edificio 
pues se encuentran distribuidos de manera secuencial 
en tres plataformas. Para esto, el edificio se dota de 
una terraza pública, en los pisos inferiores las oficinas 
administrativas dan hacia el parque, y los locales de in-
cubación de empresas y aulas múltiples se encuentran 
en la primera planta. Su ubicación estratégica y el apro-
vechamiento en cada uno de sus niveles lo convirtió de 
inmediato en referente y punto de encuentro del sector, 
además creó las bases para implantar una arquitectura 
corporativa en los otros cedezos a partir del uso de los 
materiales de fachada: ladrillo bocadillo y catalanes de 
concreto, volúmenes en color y terraza habitable, todos 
estos elementos que serían luego replicables en los ce-
dezos de  Manrique y San Cristóbal.

20. Estos centros son un espacio cuyo objetivo principal es articular iniciativas orien-
tadas al apoyo del emprendimiento, la generación de ingresos, el desarrollo y conso-
lidación de famiempresas y microempresas. Los  Centros de Desarrollo Empresarial 
Zonal -CEDEZO- son diseñados por la Alcaldía de Medellín, como programas  ar-
ticuladores de iniciativas orientadas a apoyar el emprendimiento, la generación de 
ingresos, el desarrollo y consolidación de famiempresas y microempresas de la ciu-
dad; contribuyendo al desarrollo económico del territorio en la zona de intervención 
en función de los clusters estratégicos de la ciudad. Los cedezo buscan satisfacer 
necesidades específicas de emprendedores y empresarios de los diferentes terri-
torios mediante actividades de formación, asesoría y acompañamiento empresarial 
y acceso a mercados, generando nuevas unidades económicas que satisfagan la 
demanda del mercado (clusters estratégicos, gremios empresariales, consumidores) 
y construyendo espacios de encuentros empresariales con el sector público, la em-
presa privada, los organismos e instituciones empresariales y la universidad (cedezo 
Centro, 2010).

Centro de Desarrollo Empresarial Zonal 
-CEDEZO-20 Santo Domingo Savio

Imagen 54: CEDEZO Santo Domingo.  Fotografía: EDU, Diana Moreno

Plano 39: CEDEZO Santo Domingo. Fuente: EDU. Edición: equipo EDU - urbam EAFIT.

Imagen 55: Parque La Candelaria. Fuente: EDU, 2006

54 55



104
Biblioteca España, Barrio Santo Domingo Savio N.o1

El Plan de Desarrollo  de la ciudad de Medellín define la edu-
cación como una herramienta para la transformación de la 
ciudad. Esta labor se impulsa a partir del Plan Municipal Par-
ques Biblioteca, que genera espacios de estudio, formación 
y lugares de interacción comunitaria,  abarcando entonces el 
tema de las bibliotecas como otra dimensión del espacio pú-
blico. El Parque Biblioteca Pública de la zona nororiental, sec-
tor Santo Domingo Savio, busca promover el desarrollo de la 
centralidad zonal de Santo Domingo Savio, complementando 
los usos existentes y las intervenciones que se realizan dentro 
del PUI Nororiental. El objetivo es brindar a la comunidad no 
solamente los servicios de biblioteca pública, sino conformar 
también un espacio para el encuentro ciudadano, que incluya 
actividades recreativas, deportivas, culturales y comunitarias. 

Imagen 56: Contexto Parque Biblioteca 
España antes de la intervención

Fotografía: EDU, mayo 2006

Imagen 57: Panorámica Parque Biblio-
teca España recién construido

Fotografía: EDU, mayo 2007
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El proyecto es un icono arquitectónico visible desde gran parte 
de la ciudad, fue un proyecto diseñado con la finalidad de so-
bresalir en la ciudad como edificio-paisaje, como un símbolo 
de inclusión que sirve de referente a la comunidad y de acerca-
miento al conocimiento y a la educación.

“Más que un edificio se propone la construcción de una geo-
grafía operativa que haga parte del valle como mecanismo de 
organización del programa y de la zona; permitiendo resaltar 
las direcciones parcialmente ocultas de los irregulares contor-
nos montañosos, no como metáfora sino como forma de orga-
nización del espacio en el lugar, un edificio plegado y recortado 
como las montañas. Un edificio paisaje que redefine y trimen-
cionaliza la estructura plegada de la montaña como forma y 
espacio, es de ahí que surge su estructura de orden, anulando 
la idea de  paisaje como fondo y potenciando la ambigüedad 
edifico-paisaje. (Prodiseño Promotores del Diseño, 2012.) 
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Unidad Deportiva y Recreativa Granizal 

Concebido como un espacio integral de actividades 
deportivas para los habitantes de la Comuna 2, articula 
las canchas deportivas existentes como unos espacios 
acondicionados para el disfrute pasivo. Busca la consoli-
dación de la potencialidad del sector como centro recrea-
tivo zonal, cuenta con el edificio de la Escuela Popular del 
Deporte, la reubicación y mejoramiento de la placa poli-
deportiva y obras de urbanismo sobre las vías de acceso 
como la calle 102 y 102B. Población beneficiada: 500.000 
habitantes aproximadamente de los barrios Santo Domin-
go Savio N.º1, Popular y Moscú N.º2.

La Unidad Deportiva y Recreativa Granizal es la segunda 
cancha de grama sintética de la ciudad. Desde ese mo-
mento en adelante la ejecución de este tipo de equipa-
mientos seguiría usando este material.

Imagen 58: Unidad Deportiva Granizal antes de la intervención.  Fuente: edu, 2005 Imagen 59: unidad Deportiva Granizal después de la intervención. Fuente: EDU 2007 
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Plano 40: unidad deportiva Granizal    Fuente: EDU. Edición: equipo EDU - urbam EAFIT.



106

Plano 41: Proyecto de intervención área 
Santo Domingo Savio

Fuente: EDU. 

Edición: equipo gráfico EDU - urbam EAFIT.

Parque Biblioteca España 
Parque Mirador y de los Niños
Paseo urbano calle 106
Restaurante Santo Domingo
Parque de la Candelaria
Unidad deportiva Granizal
Estación Santo Domingo
Sistema Metrocable
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3. Etapa de gestión
La importancia de construir un modelo de gestión al in-
terior de la edu para la ejecución del primer puI, radica en 
establecer estrategias de intervención adecuadas a las 
situaciones reales que presenta Medellín, y lograr así im-
plementar un modelo eficiente que consolide los proyec-
tos dentro de la política de desarrollo a partir de la coordi-
nada participación de los diversos agentes competentes 
y de la racionalidad de los recursos.

Al interior del gobierno municipal la secretaría privada se 
encargó de mantener el foco estratégico alineado con el 
proyecto político, tener control del alcance, monitoreo y 
seguimiento, realizar la coordinación interinstitucional y 
la disponibilidad de recursos (permisos, aprobaciones) y 
realizar la comunicación y la gestión social. Esta figura 
permitió mantener un seguimiento continuo al desarrollo 
del proyecto por parte del propio alcalde, y al mismo tiem-
po facilitó la articulación de las secretarías y las entidades 
descentralizadas. 

Lograr la articulación de las acciones estatales ha reque-
rido de una importante dosis de voluntad política, el re-
direccionamiento y la reestructuración de las formas en 
que se venían haciendo las cosas; la edu fue la clave de 
la transformación pues tomó los roles de operador urba-
no de la municipalidad. En 1993, la edu (en ese entonces 
llamada Promotora Inmobiliaria) era una entidad de or-
den municipal pero administrativamente autónoma, con 
funciones enfocadas en proyectos inmobiliarios. En ese 
momento jugó un papel como desarrolladora y facilitado-
ra del plan de gobierno y esto a su vez produjo que fuera 

la entidad llamada a interrelacionarse con las distintas 
dependencias de la administración para la gestión y con-
secución de los recursos. La edu tiene la capacidad legal 
de desarrollar convenios interadministrativos con otras 
entidades públicas, asociarse con entidades del sector 
privado y contratar los servicios profesionales necesa-
rios para el cumplimiento de sus funciones.  A partir de 
esta empresa se consolida una plataforma flexible para 
articular las acciones municipales en los territorios de la 
ciudad. Este esquema administrativo ha sido clave en el 
éxito de las intervenciones y en la implementación de es-
trategias similares en otras ciudades.

La ejecución del puI logra la articulación interinstitucional 
en un único proyecto, a través de numerosos programas 
municipales en un territorio acotado.

3.1 Coordinación interinstitucional e 
intersectorial 

Por fuera de la edu, la secretaría privada municipal fue cla-
ve para la ejecución del proyecto. Se encargó de la coor-
dinación institucional e intersectorial, desde allí, y en rela-
ción directa con el alcalde, se gestionaron y coordinaron 
todas las acciones desarrolladas en el puI; el secretario 
privado se encargó de que cada secretaría respondiera 
de forma oportuna y articulada al proyecto, igualmente se 
encargó de gestionar la participación de instituciones del 
sector privado. Al interior de la edu se modificó el modelo 
organizacional de la empresa, creando una figura deno-
minada gerente especial, al mismo nivel jerárquico de los 
gerentes auxiliares, el cual participaba de los consejos de 
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gobierno, donde se hacía el seguimiento semanal de la 
ejecución y desarrollo de los proyectos, desde el diag-
nóstico hasta la entrega a la comunidad.

Los proyectos representan un ciclo de vida en la dinámica 
de la ciudad, lo que permite al modelo de gestión actuar 
como un sistema operativo, el cual genera la necesidad 
de crear mecanismos de acción para la consolidación del 
potencial que presentan, en el caso del puI, los barrios del 
norte de Medellín.

Dada la complejidad de los puI, la empresa municipal edu 
propone una política seria y eficaz en el tratamiento urba-
no adecuado al territorio a intervenir, enfatizando la con-
cepción, control y desarrollo riguroso de las actividades 
de las fases del proyecto. 

Por tal motivo, el proceso de gestión debe basarse en el 
principio de participación de los actores de desarrollo y 
conformación de un sistema de soporte institucional de 
la política municipal para la acción conjunta, institucional 
e intersectorial.

3.2 Fases del proyecto

El proceso de gestión estará asociado a las fases del 
proyecto, descritas a continuación, dada la planeación 
del puI:

3.2.1 Fase de preinversión

Permite la exploración de las propuestas técnico econó-
micas de los proyectos estratégicos para la ciudad, lo 

que identifica la conformación del grupo asesor, el grupo 
operativo y la selección del gerente. Así mismo, dimen-
siona los alcances y oportunidades de cada una de las 
acciones modélicas.

El puI, en su momento, identificó los componentes que 
podía manejar y con los que lograría intervenir mediante 
la adecuada coordinación con otros ejecutores e incluso 
planeadores.

3.2.2 Fase de aplicación 

Confronta la conveniencia de la propuesta para decidir si 
la administración debe asignar recursos y dar vía libre al 
desarrollo del proyecto mediante actividades como la va-
lidación de los estudios preliminares y estudios de impac-
to, elaboración de la estructura de financiación, definición 
de objetivos, metas, actividades y costos, cronograma de 
actividades, organización de obra, planos de construc-
ción, términos de referencia y pliegos de licitación, con el 
fin de obtener el documento de factibilidad para la defini-
ción del proyecto, sus conceptos de viabilidad, indicado-
res y programación para la ejecución.

3.2.3 Fase de extensión

Diseña y desarrolla la iniciativa factible con el fin de lo-
grar los objetivos propuestos consolidando el diseño, 
asignación de recursos, ejecución física y supervisión o 
interventoría; lo que consolida una iniciativa desarrollada, 
beneficios a la comunidad y verificación de resultados, 
calidad, cantidad y tiempo.
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3.2.4 Fase de evaluación

Verifica el nivel de logro de los beneficios esperados con 
el nuevo proyecto bajo el marco de un plan de desarrollo 
a partir del monitoreo y la operación; encaminados a la 
continuidad del proyecto.

3.3 Esquema operativo

La edu proyecta un modelo de gestión alternativo y ade-
cuado frente al modelo convencional desarrollado hasta 
el momento en la construcción de ciudad por parte del 
sector público, privado y la comunidad; al igual que un 
nuevo concepto habitacional y de diseño urbano. Para tal 
efecto se requiere la mayor intervención conjunta y así 
revertir dicho modelo de ocupación espacial.

Todo puI deberá implementar los criterios del esquema 
organizacional definido al interior de la edu, fundamental 
para la claridad en los roles, responsabilidades y com-
promisos; garantizando la eficiencia y coordinación en la 
planeación y ejecución del proyecto mediante la confor-
mación de:

3.3.1 Grupo asesor institucional

Conformado por las gerencias auxiliares (diseño urbano, 
gestión urbana y vivienda, ejecución de proyectos y admi-
nistrativa financiera) lideradas por la gerencia general, ex-
pertos en la gestión de proyectos que orientan, asesoran 
y apoyan la gerencia del proyecto, direccionan la coor-
dinación del grupo operativo garantizando cumplimiento, 
integración y toma de decisiones adecuadas.

3.3.2 Gerencia del proyecto

Facilita la coordinación interinstitucional, da cumplimiento 
a las decisiones del grupo asesor con apoyo de la coor-
dinación del proyecto, identifica las transversalidades, 
gestiona recursos, define los alcances, calidad, tiempo, 
costo, compras, recurso humano y riesgo, y verifica las 
acciones y obras físicas del proyecto. De igual manera, 
dirige los procesos de gestión social y la estrategia de 
comunicación. 

El perfil de la gerencia debe asumir un amplio conoci-
miento del área de influencia del proyecto, liderazgo, 
eficiencia administrativa, capacidad de negociación, 
orientación a resultados, pensamiento analítico, iniciativa 
e impacto.

3.3.3 Director de ejecución

Respalda la gestión y asegura los recursos humanos, 
técnicos y financieros requeridos para garantizar el éxi-
to del proyecto, apoyado por un grupo técnico; valida la 
factibilidad del proyecto, asegura el cumplimiento de los 
objetivos, facilita y respalda la gerencia del proyecto, su-
pervisa y hace seguimiento de algunas obras del proyec-
to, y asesora los cambios y ajustes.

3.3.4 Grupo de apoyo

Ejecuta actividades administrativas y de mensajería como 
apoyo al eficiente desempeño del grupo operativo, y así 
mismo supervisa el buen estado de la infraestructura físi-
ca en la cual opera el proyecto.



110
3.3.5 Grupo operativo

Conformado por un grupo interdisciplinario que asegura el 
desarrollo del  proyecto mediante el respaldo permanente 
de las gestiones de la gerencia, facilita el desarrollo de todas 
las actividades, participa activamente en toda validación del 
cronograma, comunica cambios o anomalías, cumple con 
las metas propuestas y reporta al gerente y al coordinador 
del proyecto.

3.3.6 Grupo asesor municipal

Facilita la gestión de la gerencia del proyecto, crea canales 
de comunicación con la administración municipal, provee 
de formatos para los seguimientos, brinda información per-
manente al alcalde sobre el estado de los proyectos, realiza 
seguimiento sobre los compromisos por parte de cada in-

Imagen 60: Intervención física de carác-
ter barrial. Sector Pablo VI. Comuna 1 
Popular
Fuente: EDU, 2007.

60

tegrante de la organización del proyecto, trabaja conjunta-
mente con la coordinación del proyecto y el grupo asesor 
institucional, dándole soporte principalmente a los procesos 
de planeación y liquidación; aporta información para el de-
sarrollo del proyecto, y facilita el monitoreo del logro de los 
beneficios esperados.

3.4 Estrategias de intervención pui: lo físico, 
lo social, lo interinstitucional

3.4.7 Estrategia física

Tratamientos urbanos definidos desde el pot: renovación 
urbana, mejoramiento barrial, redesarrollo, conservación del 
patrimonio, expansión urbana y sus diferentes instrumentos 
de aplicación.
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3.4.8 Estrategia social

Estrategia de participación comunitaria, comunicación, 
pedagogía, y capacitación en los diferentes temas del 
proyecto. La concertación de los pactos ciudadanos per-
mite, en definitiva, concretar soluciones a los problemas 
de la comunidad.

Desde 1994 en la ciudad de Medellín se inició un proce-
so de participación comunitaria, el Plan Alternativo Zonal 
–PAZ–, que además de ser un esfuerzo de iniciativa co-
munitaria fue  aprobado en 1996 como soporte normativo 
en el cual quedaron incluidos los planes de desarrollo 
zonal que buscaron priorizar la gestión participativa, la 
identidad cultural y territorial, y la capacitación y forma-
ción ciudadana, así como la articulación con las políticas 
de desarrollo del municipio estableciendo una relación 
zona - ciudad.

Dentro de estas articulaciones se encuentra enmarcado 
el ya mencionado Plan Colombia, donde la construcción  
teórica  y metodológica del Programa “Jóvenes en Ac-
ción” y la ejecución de pequeñas obras de infraestructura 
física se fortalecieron como ejes del desarrollo social y de 
calidad de vida de la zona. 

Sumado a ello, los consejos comunales, el Presupuesto 
Participativo (Alcaldía de Medellín, 2007) y los diferentes 
esfuerzos colectivos de legalización terminaron de definir 
las líneas de intervención social: fortalecimiento de las 
organizaciones comunitarias existentes, sensibilización y 
capacitación de los comités participativos, y generación, 
análisis, convalidación y socialización de la información 
para dar comienzo a un proceso de sistematización.

3.4.9 Estrategia institucional

La gestión interinstitucional conduce a la implementación 
y efectividad del puI, posibilitando mecanismos de conti-
nuidad y réplica del proyecto.

Esto es el puI en su naturaleza: la validación y el respeto 
por el derecho general de los ciudadanos al uso del es-
pacio público y la construcción de la cultura urbana, es  
decir, de las maneras de vivir los espacios urbanizados 
a través de  estructuras que asumen la preexistencia de 
un territorio y actúan de manera coherente, integrada y 
responsable sobre él.

Imagen 61: Asamblea comunitaria

Fuente: EDU, 2004.
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3.5 Fase de diseño

Elaborado el diagnóstico de la zona por unos comités de 
trabajo con la comunidad, se planean los proyectos de 
infraestructura que se llevarían a cabo para cumplir los 
objetivos en materia de vivienda, espacio público, movili-
dad, y saneamiento ambiental.

Con el ánimo de definir estos proyectos, se inician reco-
rridos por las zonas  con los líderes de cada una de ellas, 
y se identifican problemas y oportunidades que priorizan 
los proyectos a ejecutar.

Esta etapa nos lleva a la elaboración de los perfiles de 
proyectos, la cual consiste en concretar las ideas de la 
comunidad y ponerlas en un papel, a través de los talleres 
de imaginarios que conducen a un proyecto arquitectó-
nico.

Los talleres de imaginarios son el elemento fundamental 
en esta fase de diseño, ya que representan una metodo-
logía social que involucra a la comunidad en la formula-
ción de los proyectos, mediante la utilización de prácticas 
de diseño participativo y la visualización de la imagen - 
objetivo sobre el territorio soñado por los pobladores.

El objetivo de los talleres de imaginarios es recoger las 
propuestas de los participantes acerca de las acciones 
que se implementarían para lograr territorios con equi-
dad; para los talleres se utiliza la técnica de trabajo por 
subgrupos, la comunicación y concertación con los asis-
tentes y como material de ayuda se utiliza un plano de 
la zona de intervención con unos referentes barriales y 
zonales, se les entrega un formato para que por medio de 

dibujos plasmen cómo se imaginan ellos estos espacios, 
y de acuerdo a unas preguntas planteadas realicen al fi-
nal una relatoría de sus dibujos para consignar la informa-
ción necesaria y así completar su visión sobre el entorno 
que ellos desean para la zona.   

3.6 Fase de ejecución 

Con el proyecto ya definido y diseñado se procede a hacer 
una licitación abierta y pública para empresas construc-
toras e interventoras; cualquier entidad pública o privada, 
organización comunitaria o no gubernamental, que cumpla 
con los requisitos impuestos por ley para esta clase de 
obras, puede participar.  Se definen las fechas de comien-
zo de la obra y cuando empieza la construcción  se da 
claridad sobre cuál será la participación de la comunidad 
en el proceso constructivo.

Imagen 62: Taller de imaginarios en la 
nororiental, marzo 2005

Fuente: EDU, 2005.
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4. Etapa de sostenibilidad y 
apropiación 
Esta etapa está compuesta por los procesos de soste-
nibilidad y apropiación. Se busca ante todo que los ciu-
dadanos se integren en el reconocimiento de la transfor-
mación física de su entorno y el desarrollo potencial de 
la zona. Es aquí cuando se hace efectiva la intervención 
fundamental de la comunicación, que con el apoyo de los 
recursos humanos y económicos facilita el buen engrana-
je de los componentes sociales, físicos e institucionales.

Esta comunicación implica desde el principio la capacita-
ción de los líderes que asumen la responsabilidad de ad-
quirir un determinado nivel de información que repercutirá 
en la apropiación y sostenibilidad de los proyectos por 
parte de los ciudadanos. Esta estrategia comunicativa se 
presenta en el transcurso del proyecto, tanto antes como 
después de la ejecución de las obras.

Para lograr la sostenibilidad, que en la mayoría de los ca-
sos es a mediano plazo, es indispensable que haya una 
continuidad, control público y una responsabilidad de las 
secretarías en el mantenimiento físico de las obras.

Un instrumento que determina el éxito de esta etapa es 
la implementación por parte de la alcaldía a través de la 
secretaría de cultura ciudadana, “el modelo de pacto ciu-
dadano es una estrategia pedagógica establecida en el 
manual de convivencia y se constituye como un acuerdo 

entre una comunidad determinada y la Alcaldía de Mede-
llín. Está orientado a la construcción de nuevos aprendi-
zajes sobre la apropiación de lo público, el uso social y 
la sostenibilidad de un hecho de transformación para la 
ciudad en todos los órdenes, educativo, de convivencia, 
seguridad, social, económico y urbanístico. El proceso 
de los pactos ciudadanos, por pensarse desde una inter-
vención integral, se acompaña además de la intervención 
cultural con propósitos pedagógicos, que ayuda a la re-
significación de espacios que antes estuvieron asociados 
a problemas y tragedias, a convertirse en referentes de 
encuentro y de superación de las barreras físicas y de 
convivencia” (Alcaldía de Medellín, 2009).

La animación es un método de intervención con accio-
nes de práctica social dirigidas a animar, dar vida, poner 
en relación a los individuos y a la sociedad en general, 
con una adecuada tecnología y mediante la utilización de 
instrumentos que potencien el esfuerzo y la participación 
social y cultural. Es decir, son un conjunto de acciones 
participativas que tienden a ofrecer al individuo la posibi-
lidad de convertirse en agente de su propio desarrollo y 
del de su comunidad. En el caso particular del acompa-
ñamiento al PUI Nororiental, el proceso de animación se 
orientó fundamentalmente al acompañamiento comunita-
rio e interinstitucional en la materialización de proyectos 
de infraestructura pública. 
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Consolidación Habitacional en la Quebrada Juan Bobo

El proceso de ocupación de la ciudad de Medellín ha en-
contrado en las laderas, y especialmente en la zona no-
roriental, un lugar expedito para su desarrollo informal, 
debido principalmente a la poca disponibilidad de terre-
nos, deficientes programas y políticas habitacionales, ocu-
paciones descontroladas en zonas de alto riesgo, pocos 
ingresos, aumento demográfico sin control, desplazamien-
to de la población, conflicto social, economía informal y 
desempleo, baja asistencia técnica para la construcción, y 
dificultad de acceso a fuentes de financiación formal.

El diagnóstico realizado para el PUI Nororiental encontró 
que los problemas habitacionales más representativos 
estaban asociados a la ocupación de las quebradas, evi-
denciados en las tendencias de hacinamiento, presencia 
de viviendas en zonas de alto riesgo, construcciones in-
adecuadas, malas condiciones espaciales y estructurales, 
poca salubridad, y la conexión fraudulenta de servicios 
públicos. Es por esto que se identificó la necesidad de 
ejecutar una intervención en los barrios Villa Niza y Anda-
lucía, sobre la quebrada Juan Bobo, denominada “Con-
solidación Habitacional en la Quebrada Juan Bobo”. 

Imagen 63: Vivienda del sector Juan 
Bobo antes de la ejecución del proyecto

Fuente: EDU, 2005.
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Definición de un modelo alternativo de reasentamiento en sitio

acciones realizadas fueron mitigación de riesgo, reasen-
tamiento y reubicación en sitio, generación de espacio 
público y mejoramiento de vivienda.

En el Plan de Ordenamiento Territorial del municipio de 
Medellín, en el artículo 120, no se estipula que el polígono 
de intervención se encuentre dentro de las zonas urbanas 
en alto riesgo no recuperable. Pero al interior del territorio 
priorizado, de acuerdo al cruce de las variables físicas, 
jurídicas y socioeconómicas, se encontraron a partir del 
diagnóstico físico espacial una serie de amenazas de 
origen antrópico que era necesario mitigar a partir de la 
intervención del proyecto de consolidación habitacional y 
recuperación ambiental.

Por tal motivo fue necesario emprender, antes de iniciar 
cualquier ejecución, una serie de estudios que dieran a 
conocer a profundidad las amenazas identificadas. Los 
estudios que se realizaron fueron: geotécnicos, análisis 
de estabilidad, hidráulicos e hidrológicos. Igualmente, los 
estudios recomiendan las acciones necesarias que se 
tienen que emprender para mitigar el riesgo. Las obras 
de mitigación que se realizaron fueron: muros de conten-
ción, obras de drenaje y sistemas de anclaje.

En el proceso de intervención de la quebrada Juan Bobo 
se tuvieron en cuenta ciertos criterios que pusieron en cla-
ro, por parte de la comunidad y por parte del Estado, en 
este caso el de la Alcaldía de Medellín, unas reglas, pues 
la mayor preocupación de los habitantes era la de ser trasla-
dados a otro sitio lejos de sus lazos familiares, económicos, 

A partir de la decisión institucional de mejorar las con-
diciones de vida de la población que se asienta en las 
inmediaciones de la quebrada Juan Bobo, y como res-
puesta al diagnóstico en la concepción de la intervención 
de la zona nororiental (se identificó una gran problemá-
tica asociada a la ocupación de quebradas de manera 
informal, y se llegó a algunos acuerdos comunitarios en 
donde una de las premisas fundamentales fue el no des-
alojo, la no expulsión y la no expropiación), el proyecto 
se enfrentó al gran reto de hacer reasentamiento en sitio, 
y para lograrlo, de la mano de la comunidad, se decidió 
construir pequeños edificios que albergaran en la misma 
zona a la población reasentada y establecer una interven-
ción del territorio en aspectos como: el mejoramiento de 
las viviendas que valdría la pena conservar, la dotación de 
servicios públicos, el mejoramiento del entorno ambiental 
y del espacio público, y la inserción de las entidades mu-
nicipales mediante pactos urbanos y acuerdos sociales e 
interinstitucionales que garantizaran una adecuada inter-
vención, desde el punto de vista  físico, social y natural; 
lograr esto cerca al lugar de origen es difícil pues general-
mente los habitantes son expulsados de su zona de arrai-
go, en donde han construido lazos sociales y familiares. 

La intervención tuvo tres principios fundamentales: un 
principio social, la conservación de las relaciones socia-
les y económicas de la comunidad mediante el proceso 
de reasentamiento en sitio; un principio físico, el mejo-
ramiento de la habitabilidad; y un principio ambiental, 
atender los desequilibrios ambientales del territorio. Las 
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sociales y culturales, lazos que por años habían construido y de los que se sentían orgullosos; 
por esta razón el proyecto entendió, desde el comienzo, que si se hacía una intervención con 
el ánimo de mejorar la calidad de vida tenía que ser con los mismos habitantes.

De otra parte, teniendo como base el diagnóstico realizado por el PUI Nororiental, el cual 
contempló variables físico espaciales, socioeconómicas y de riesgo, e igualmente la matriz 
de evaluación de tramos de quebrada elaborada para la escogencia del territorio que repre-
sentara las peores condiciones, se determinó, de forma participativa y concertada con la 
comunidad, un polígono de intervención que estuviera localizado en la parte baja y media 
de la quebrada Juan Bobo, definido entre las carreras 51B y 49B y calles 106 y 107 de los 
barrios Andalucía y Villa Niza de la Comuna 2 Santa Cruz, de la zona nororiental de la ciudad 
de Medellín, y que dependería en gran medida de las condiciones físicas y sociales de las 
mismas viviendas.

Plano 42: Ubicación del polígono de Juan Bobo PUI Nororiental Fuente: EDU, 2004. Edición: equipo gráfico EDU - urbam eafIt. 
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Algunas características físico espaciales con las que con-
taba el polígono de intervención eran: área de 22.885 m2;  
un proceso de ocupación de carácter invasivo, lo que 
provocó la progresiva desaparición de las zonas verdes 
que conformaban los entornos; los pocos espacios públi-
cos  que existían se limitaban a un sistema de senderos 
muy precarios, desarticulados y a una serie de espacios 
naturales donde, por características topográficas, no ha-
bía sido posible la ocupación de viviendas; presencia de 
espacios de tipo “residual” que Auge (1994) define como 
“espacios que no existen o que no son aprovechados  o 
simplemente son residuos del mismo crecimiento desor-
denado y desenfrenado de la ciudad”. 

Posteriormente, la intervención del  proyecto “Consolida-
ción habitacional y recuperación ambiental en la quebra-
da Juan Bobo” focalizó la intervención en dos componen-
tes: consolidación habitacional y recuperación ambiental.

En el componente de consolidación habitacional se de-
sarrollaron tres planes: reasentamiento en sitio, mejora-
miento de vivienda y regularización de la tenencia.

El plan de reasentamiento en sitio que  realizó el proyecto 
se inició reconociendo que la población hacia la cual se 
direccionó el reasentamiento se encontraba en condicio-
nes sociales y económicas  vulnerables, igualmente se 
reconoció el  principio de intervención que planteaba que 
“el polígono mismo debe generar soluciones frente a la 
problemática asociada a los asentamientos informales”, 
y se generó el acuerdo  con la comunidad en donde que-
daba claro “que ninguna familia nueva se debía asentar 
en territorio e igualmente ninguna familia saldría del te-
rritorio”.
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Imagen 64: Condiciones de precariedad 
ambiental y físico espacial en la quebra-
da Juan Bobo antes de la intervención

Imagen 65: Viviendas que requirieron ser 
reasentadas al interior del polígono de 
intervención

Fuente: EDU, 2005.
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Definiendo el reconocimiento de estas tres situaciones se 
contribuyó a la conservación de las relaciones sociales y 
económicas de la comunidad. Es así como los habitan-
tes plantearon que la vivienda nueva que se construyera 
en el proyecto se debía levantar en el mismo polígono, 
en espacios por fuera de las zonas aledañas a las que-
bradas, donde estuvieran construidas viviendas de baja 
consolidación. De esta manera las intervenciones físicas 
se constituyen en instrumentos de fortalecimiento comu-
nitario y no en elementos de ruptura y desintegración de 
las relaciones preexistentes en las comunidades.

Es así como el objetivo general del reasentamiento en si-
tio de la comunidad ubicada en las márgenes de la que-
brada Juan Bobo fue mantener la identificación, intimidad 
y familiaridad con el territorio. Por las características del 
polígono donde se ejecutó el proyecto fue necesario dise-
ñar paralelamente mecanismos como acuerdos y pactos 
comunitarios para el uso apropiado del espacio público 
y  la adecuación y protección de las zonas desocupadas 
para así evitar una nueva ocupación.  

Las viviendas objeto de reasentamiento no necesaria-
mente son las determinadas por el retiro normativo de la 
quebrada, el cual, con base en estudios hidrológicos e hi-
dráulicos avalados por la autoridad ambiental y el Depar-
tamento Administrativo de Planeación, fue recompuesto, 
sino también las viviendas que en su mayoría eran de pri-
meros pisos y construidas con materiales provisionales 
–baja consolidación–; también se tuvieron en cuenta las 
viviendas localizadas en  espacios que se necesitaban 
para dar continuidad o crear espacios públicos: senderos 
y plazoletas; es de anotar que todas estas acciones fue-
ron determinadas con la misma comunidad.

Para abordar el proceso metodológico de la intervención 
en la quebrada Juan Bobo se enmarcó el proyecto en tres 
momentos. Un antes, correspondiente a la planificación; 
un durante, correspondiente a la ejecución; y un después, 
destinado a la sostenibilidad del proyecto.

El diseño metodológico que se estableció para el desa-
rrollo del proyecto se fundamentó en reconocer que las 
personas beneficiarias eran sujetos activos en los pro-
cesos de reflexión, autocrítica y toma de decisiones. Se 
asumió la participación comunitaria como el conjunto de 
acciones encaminadas a generar conciencia y actuación  
de corresponsabilidad ciudadana por parte de los habi-
tantes con respecto a su rol activo en los proyectos de 
vivienda. Para el equipo interdisciplinario la comunidad es 
algo más que beneficiaria. En realidad son sujetos activos 
en la concepción y construcción del mejoramiento inte-
gral del territorio. 

El proyecto  “Consolidación habitacional y recuperación 
ambiental en la quebrada Juan Bobo” asumió cuatro li-
neamientos orientadores: 

1. “Establecer relaciones de sujeto/sujeto: en toda pro-
blemática que se quiera abordar, los principales pro-
tagonistas son las personas afectadas; las diferentes 
acciones que se realicen deben ir encausadas a ge-
nerar procesos de auto reflexión y empoderamiento. 
Por ello, debe  haber, indispensablemente, una acti-
tud de escucha y diálogo permanente que permita 
retroalimentar conocimientos, explorar y potencializar 
los recursos humanos y materiales de la comunidad.

2. Tener como punto de partida las demandas o nece-
sidades sentidas de una comunidad: Freire (1983) 
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plantea que todas las personas son ‘seres en situa-
ción’ que sólo pueden comprenderse y actuar sobre 
la base de cuál es  su percepción ‘in situ’ de las cir-
cunstancias en que viven. Establecer una primera  
etapa de reflexión donde las personas realizan un 
diagnóstico de su situación y establecen a partir de él 
sus demandas e intereses,  propicia que  los afecta-
dos sean protagonistas del proceso. 

3. Articular constantemente la reflexión y la acción con 
el fin de asegurar una adecuada relación entre fines, 
medios y resultados, con el fin de no caer en el ac-
tivismo (actuar sin reflexionar sobre lo que se está 
haciendo). Puesto que se perdería el norte y la inten-
cionalidad del accionar y por ende no sería posible 
generar un impacto; la reflexión a la acción posibilita 
superar el enfoque paliativo que se le da a la solución 
de las problemáticas. Bajo este enfoque prima el ac-
cionar irreflexivo, donde las orientaciones generales 
de los programas son obvias e incuestionables, olvi-
dando que las complejas problemáticas que se pre-
sentan en una comunidad permiten múltiples formas 
de intervención y lo que se pretende es en definitiva  
vincular a las personas. 

4. Tener presente que la realidad social es un todo, con-
creto y complejo a la vez: esto implica leer la realidad 
desde diferentes enfoques- interdisciplinariedad del 
conocimiento - que permita ampliar el análisis y el 
accionar, incluso, replantear procesos en pro de ge-
nerar actitudes de autocrítica y de autogestión bus-
cando superar las relaciones clientelistas donde las 
relaciones se siguen estableciendo bajo el esquema 
de asistentes/asistidos” (Empresa de Desarrollo Ur-
bano -EDU- 2007: 6).

1. Etapa de planificacíon

1.1 Reconocimiento del territorio

El polígono que se determinó intervenir en la quebrada 
Juan Bobo tenía una serie de situaciones que lo enmar-
caban como un asentamiento precario. Algunas de las 
características socioespaciales que  así lo determinaban 
eran: un proceso de ocupación inadecuado, deterioro crí-
tico del medio ambiente (la comunidad  estaba localizada 
dentro del retiro normativo establecido por el pot para la 
quebrada Juan Bobo), baja prestación de los servicios 
públicos domiciliarios, baja calidad del espacio público 
(0,5 m²/hab), inadecuadas condiciones de habitabilidad 
(las viviendas en su mayoría no contaban con iluminación 
y ventilación natural, y las zonas húmedas se mezclaban 
con otros espacios de las viviendas), falta de amarre es-
tructural de las viviendas, insalubridad, hacinamiento e 
ilegalidad en la tenencia de la tierra.

Las viviendas no han ofrecido espacios adecuados a sus 
ocupantes, no los han protegido del frío, la humedad, 
el calor, la lluvia y otras amenazas para la salud, lo que 
ha generado un quiebre en la salud física y mental en el 
ámbito individual, familiar y comunitario que ha influido 
negativamente en la calidad de vida de los habitantes.

Igualmente, por muchos años los habitantes que habitan 
el sector de Juan Bobo han tenido menos oportunidad 
de acceder a los activos del capital social y, por tal razón, 
han tenido que padecer la formación de subculturas mar-
ginales, como la conformación de grupos armados que 
se han disputado de forma violenta el control del territorio.
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Una serie de procedimientos,  instrumentos y actividades  
de carácter social, físico y jurídico se generaron con el ob-
jetivo de brindar unos espacios públicos dignos, seguros 
y salubres, que permitieran el encuentro, la lúdica y la mo-
vilidad de los habitantes. Igualmente, con el propósito de 
generar viviendas adecuadas para sus ocupantes,  brin-
dar una serie de servicios indispensables para la salud 
física y mental, la seguridad, la comodidad y la nutrición.

En un primer momento del proyecto, correspondiente a 
la planificación del polígono de intervención, se desarro-
llaron cuatro actividades: reconocimiento del territorio, 
construcción del perfil del proyecto, difusión y promoción, 
y una cuarta denominada proyecto en consolidación.

En la primera etapa de la fase de planificación el principal 
objetivo era identificar las características físicas, sociales, 
económicas y ambientales del polígono de intervención,  
con el fin de definir las formas de interactuar con la comu-
nidad beneficiaria y vecina del proyecto.

Algunas de las actividades que se desarrollaron en esta 
etapa fueron: caracterización  física del polígono,  recopi-
lación de expectativas de la comunidad, líderes y organi-
zaciones por parte del equipo interdisciplinario, y caracte-
rización socioeconómica de las familias beneficiarias del 
proyecto.
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Imagen 66: Recorridos interdisciplinarios 
por el polígono de intervención

Fuente: EDU, 2004.
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1.2 Diagnostico físico y espacial

La quebrada Juan Bobo se encuentra ubicada entre los 
barrios Villa Niza y Villa del Socorro, presenta una longitud 
de 600 m y resulta dividida en dos tramos por la presencia 
de la carrera 49B que la atraviesa a mitad de su recorrido.

1.2.1 Proceso de ocupación

El  proceso de  ocupación  del polígono de intervención 
donde se desarrolló el proyecto “Consolidación habi-
tacional y recuperación ambiental en la quebrada Juan 
Bobo” estuvo caracterizado por los siguientes aspectos:

“La construcción de las primeras viviendas en la media 
ladera de los barrios Andalucía y Villa Niza hacia los bor-
des de la carrera 51B en la década de los años cincuenta.
En este primer momento el uso que se daba al territorio 
era de carácter agropecuario. Eran fincas destinadas a 
la producción agrícola y pecuaria a pequeña escala. Las 
primeras viviendas fueron construidas con materiales 
como ladrillo y bahareque.

En la década de los años sesenta la media ladera del 
barrio Andalucía se densificaba con viviendas en mate-
riales definitivos. Las familias que ocupaban las viviendas 

venían de otras partes de la ciudad, del departamento de 
Antioquia o de Colombia huyéndole a la violencia y bus-
cando mejorar su calidad de vida.

En los años setenta los bordes de los barrios Andalucía y 
Villa Niza se consolidaron con viviendas de medio y alto 
estado de terminación de las viviendas En esta década, la 
cuenca se densificó como resultado de procesos migra-
torios ante la búsqueda de oportunidades.

Para la década del ochenta la cuenca fue ocupada en 
gran parte, donde la media ladera de los barrios en la 
parte alta de la cuenca se consolidaba con viviendas en 
un estado de consolidación medio donde predominaban 
los primeros pisos.

La media ladera de los barrios de la parte baja de la 
cuenca se consolidaba en los años noventa, cuando las 
nuevas construcciones llenaron los espacios existentes 
y se conformaron las agrupaciones de vivienda delimita-
das por senderos medianamente conformados. Después 
del año 2000, la cuenca fue  ocupada nuevamente por 
ranchos en materiales provisionales quienes terminan de 
conformar los bordes del cauce en sus dos márgenes” 
(Empresa de Desarrollo Urbano - EDU, 2004).
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Plano 43: Ocupación de la quebrada 
Juan Bobo en la década de 1950

Plano 44: Ocupación de la quebrada 
Juan Bobo en la década de 1960

Plano 45: Ocupación de la quebrada 
Juan Bobo en la década de 1980

Plano 46: Ocupación de la quebrada 
Juan Bobo en la década del 2000

La zona nororiental de la ciudad estaba asociada al 
uso agropecuario. La presencia del Estado en este 
primer momento se da de forma represiva al enviar 
la policía con la orden de desalojar aquellos predios 
invadidos por la comunidad.

La zona nororiental fue el centro de llegada de cientos 
de campesinos que huyeron de la violencia que vivía 
Colombia en las zonas rurales y buscaron en Medellín 
nuevas oportunidades para sus vidas. El proceso de 
ocupación del territorio se dio por subdivisión de la 
tierra de forma informal.

En la década de 1970 se dan las primeras manifes-
taciones de violencia en la zona nororiental: robos, 
asesinatos, conformación de grupos de autodefensa 
por  grupos de vecinos que una década más tarde 
se convertirían en bandas criminales al servicio del 
narcotráfico.

El proceso de ocupación en el polígono se acabó de 
consolidar en  1990 y la primera década del 2000. Ini-
ciativas comunitarias para mejorar andenes, canalizar 
la quebrada, mejoramiento de los servicios públicos, 
adjudicación de subsidios de bienestar a  la población 
vulnerable fueron apoyadas por la municipalidad.

Proceso de ocupación de la quebrada Juan Bobo
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1.2.2 Características de cada tramo

El primer tramo, entre las carreras 52 y 51B, donde la 
quebrada resulta totalmente canalizada, se presenta ocu-
pado en su totalidad por manzanas con un alto nivel de 
consolidación. La quebrada en este punto se reduce a un 
caño delimitado en todas partes por edificaciones de dos 
o tres pisos, volviendo imposible el atravesamiento así 
como la concentración de algún tipo de espacio público.

El tramo entre las carreras 51B y 49B, con una longitud 
de 250 m presenta un cauce amplio, que en el curso de 
las décadas ha venido siendo invadido por ranchos y vi-
viendas que, de forma particular e independiente, se han 
instalado a lo largo de la quebrada. Este fuerte proceso 
de ocupación particular, que hemos definido invasivo, ha 
provocado la progresiva desaparición de las amplias zo-
nas verdes que conformaban el entorno.

El resultado ha sido la formación de un asentamiento 
privado de algún tipo de orden y de planificación urba-
na, donde los pocos espacios “públicos” se limitan a un 
sistema de senderos en parte desarticulados y a una se-
rie de espacios naturales donde, por características to-
pográficas, no ha sido posible la ocupación de vivienda. 
A estos últimos se le atribuye la definición de espacios 
residuales. Hay que evidenciar que este tipo de espacios 
están destinados a desaparecer progresivamente.

1.2.3 Accesibilidad

El sistema de senderos presenta un camino “principal” 
que recorre todo el borde norte de la quebrada y  permite 
el acceso al asentamiento desde la carrera 51B. Desde 
este se desprenden numerosas escaleras que comuni-
can el bajo con el medio cauce. Una de ellas ha sido inte-
rrumpida por la acumulación de viviendas, otras permiten 
la comunicación con el alto cauce y con las carreras por 
el lado de Andalucía, y con la calle 106 por el lado de Villa 
Niza. A la altura del medio cauce se encuentra un sistema 
de caminos que bordea la quebrada por ambos lados y 
que permite la movilidad y accesibilidad a las viviendas 
de aquellos sectores.

La presencia de espacios residuales se concentra princi-
palmente en la zona debajo de la carrera 49B, por el sec-
tor de Villa Niza, en una zona de alta pendiente. Además 
de estos espacios existen algunos lotes todavía no com-
pletamente construidos que por la conformación plana 
que presentan son potenciales espacios de oportunidad.

Finalmente, en el tramo ubicado entre las carreras 47 y 
49B se presenta una sección del cauce más estrecha y 
una longitud aproximada de 200 m; canalizada exclusiva-
mente en su parte conclusiva.

En su parte baja presenta un estado de ocupación muy 
alto, acompañado por un alto nivel de consolidación. 
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El resultado es la ausencia de cualquier tipo de espacio 
residual. La única presencia de espacio público está ga-
rantizada por unos pocos senderos que permiten el atra-
vesamiento directo del cauce y que no permiten el de-
sarrollo de un sistema de movilidad peatonal articulado, 
debido a la sección reducida de este tramo de quebrada. 
Hasta la accesibilidad a numerosos predios resulta com-
prometida.

En su parte alta, y precisamente a la altura de la centrali-
dad de Villa del Socorro, el proceso de ocupación no ha 
sido tan fuerte, y como resultado el sistema natural se 
ha preservado en esta zona: la quebrada en este punto 
no presenta canalización y hay una buena concentración 
de especies arbóreas. También en este tramo, desde las 
carreras de Andalucía, existe la posibilidad de atravesar 
el cauce gracias a unos senderos y unos cuantos puentes 
peatonales.

1.2.4 Recurso hídrico

La cuenca de la quebrada Juan Bobo  limita por el norte 
y oriente con la cuenca de la quebrada La Herrera, por el 
sur con la cuenca de la quebrada Villa del Socorro y por 
el occidente con el río Medellín.

La quebrada Juan Bobo es una de las cuencas menores 
de la comuna nororiental con apenas 0,25 km2 de área.  
Nace en la cota 1580 y desemboca en la 1443. Es una 
cuenca de orden 1, lo que indica su bajo grado de evolu-
ción, otra característica particular respecto a las cuencas 
vecinas es que nace en la mitad de la vertiente, por lo que 
su recorrido es corto con apenas 830 metros de cauce. 
Esta cuenca se ubica hacia el sur del área de interven-

ción, ocupando áreas de los barrios Andalucía, Villa Niza 
y Villa del Socorro. 

En la parte alta presenta pendientes elevadas y un cañón 
profundo. El cauce es estrecho, prácticamente en todo 
su recorrido. La pendiente es moderada a baja. Presenta 
algunas obras hidráulicas mezcladas con cauces natu-
rales. Transcurre entre casas y es muy escasa la zona 
verde amplia con vegetación, debido a la alta densidad  
presente en la zona. La poca conciencia ambiental de los 
habitantes y la carencia de alcantarillados formales de las 
viviendas son causa del deterioro ambiental de la quebra-
da Juan Bobo.

Como se plantea en la Línea 1 de este documento, el pot 
del municipio de Medellín no estipula que el polígono de 
intervención se encuentre dentro de las zonas urbanas 
en alto riesgo no recuperable, pero al interior del territorio 
priorizado se encontraron, a partir del diagnóstico físico 
espacial, una serie de amenazas de origen antrópico que 
era necesario mitigar a partir de la intervención.

1.2.5 Recurso suelo

Es así como para determinar las amenazas antrópicas  se 
realizó el diagnóstico del recurso suelo del polígono de 
intervención, el cual involucró un  análisis morfométrico o 
de pendientes, de formaciones superficiales y los proce-
sos erosivos, lo que permitió determinar la aptitud de uso 
en las diferentes áreas al interior de la zona de estudio.

El estudio morfométrico o de pendientes que se realizó 
determinó que en el área de estudio predominaban las 
pendientes moderadas a fuertes, las pendientes bajas 
son relativamente escasas.
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1.3 Diagnóstico participativo

Se hizo un diagnóstico participativo donde el equipo téc-
nico y la comunidad identificaron los diferentes proble-
mas que tenía la zona. A partir del reconocimiento que 
se le da a los moradores del territorio, y a la participación 
como protagonistas fundamentales de la transformación 
social y física, sse logró que la comunidad se sintiera co-
partícipe de los procesos que afrontaba. Esta fortaleza 
contribuyó a la inclusión, el empoderamiento y la presen-
cia del Estado en estos territorios.

En un primer momento se realizaron permanentemente 
recorridos con el objetivo de conocer las características 
socioespaciales. Así, a partir de asambleas comunitarias, 
recorridos permanentes y entrevistas con los habitantes 
del polígono,  se logró  construir, de forma participativa, 
el diagnóstico físico espacial del polígono y socioeconó-
mico de las familias, con el fin de conocer integralmente 
sus deficiencias, oportunidades, fortalezas y amenazas, 
y generar las estrategias de intervención en el territorio.

Imagen 67: Viviendas construidas sobre taludes 

Fuente: EDU, 2005

Las viviendas en la quebrada Juan Bobo fueron construidas sobre 
taludes sin tener en cuenta ninguna recomendación técnica, ma-
sivamente se realizaron “banqueos” los cuales si no se efectúan 
de manera adecuada ponen en riesgo la vida de los habitantes.

67
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Es de resaltar que la misma comunidad y las personas 
que por años permanecieron en el anonimato se empe-
zaron a sentir incluidas dentro del proceso, a ser parte 
activa del proyecto, tal es el caso de la señora  Teresa 
Arbeláez, beneficiaria del proyecto con el plan de mejora-
miento de vivienda, e integrante del Comité de vivienda, 
que a través de una poesía narra cuáles eran las carac-
terísticas de precariedad socio espacial que el territorio 
ofrecía  a los habitantes (ver video).

1.3.1 Identificación de problemáticas

El proceso mediante el cual se abordó la problemática 
del componente de consolidación habitacional fue a par-
tir del diagnóstico obtenido de las 5.957 fichas socioe-
conómicas, y los levantamientos de las viviendas en las 
áreas de influencia de las estaciones de Metrocable que 
se formalizaron con los censos (Empresa de Desarrollo 
Urbano - EDU -, 2004) Dicha información fue realizada 
por el grupo de profesionales del PUI Nororiental en com-
pañía muchas veces de líderes comunitarios o habitantes 
del sector en el mes de agosto de 2004.

La sistematización de las fichas permitió cuantificar y ma-
pear, en el área de intervención, la información sobre la 
vivienda, el riesgo y la familia. Datos como el nombre del 
propietario, la dirección, el barrio, la procedencia de la 
familia, tiempo de permanencia en el lugar, conformación 
de la familia, número de afiliados al Sistema de Identifi-
cación de Potenciales Beneficiarios de Programas Socia-
les –SISBEN– o las cajas de compensación, beneficios 
obtenidos para la intervención de la vivienda y la tenencia 
de la misma, sirven hoy como información significativa en 
las postulaciones de vivienda a los subsidios familiar y 
municipal entre otros.

Datos como el número de pisos, el número de cons-
trucciones por predio, la accesibilidad, el estado de la 
construcción, la conexión a la infraestructura física, las 
tipologías de vivienda, los usos en primeros pisos, los 
antecedentes de emergencia en la zona y la tenencia de 
la vivienda, al igual que el número de familias y habitan-
tes por vivienda, la ocupación de los miembros del grupo 
familiar, la procedencia de las familias y las expectativas 
ante el mejoramiento de la calidad de vida de sus familias 

Imagen 68: Viviendas con deficiencias 
estructurales. Con el objetivo de satis-
facer las necesidades de abrigo, afec-
to, privacidad, y  morada, las familias 
construyeron las  viviendas de acuerdo 
a las capacidades económicas, lo que 
dio como resultado que muchas de 
las viviendas  presentaran problemas 
estructurales.

Imagen 69: El palomar. Muchas vivien-
das fueron construidas en pequeños 
lotes, y para poder albergar familias 
numerosas tuvieron que ser edificadas 
de forma vertical, con materiales pro-
visionales y sin cumplir ninguna norma 
urbanística constructiva.

Imagen 70: Viviendas con menos de 
35 m2 donde habitaban más de cinco 
personas que generaron condiciones 
de  hacinamiento  para muchas familias 
de la quebrada Juan Bobo.

Imagen 71: Viviendas construidas en 
materiales provisionales y al lado de 
la quebrada vulneran la salud física y 
mental de la comunidad.

Fuente: EDU, 2005.

68 69 70 71
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y barrios, es información requerida para la consolidación 
del diagnóstico de las acciones demostrativas.

Con base no solo en la información elaborada, sino la 
obtenida  a partir de los convenios interadministrativos 
desarrollados en el área de intervención por otras entida-
des y la información obtenida desde el pot, se describen 
las características de la vivienda, su entorno y las familias 
en los sistemas natural y artificial identificados en el área 
de intervención.

Finalmente,  este análisis físico espacial logró determinar 
que las viviendas construidas en el polígono tenían una 
serie de carencias como: deficiencias en saneamiento 
básico, iluminación y ventilación, pisos en tierra o en ma-
teriales precarios.

Otras características del territorio son:

•	 50% de las unidades habitacionales tenían  acue-
ducto en fraude,   35% energía en fraude, 100% de 
las viviendas tenían el alcantarillado de forma infor-
mal.

•	 80% de las viviendas se encontraban con carencias 
estructurales y funcionales

•	 Las familias vivían en hacinamiento crítico: 29m2/viv, 
4,2 hab/viv.

1.3.2 Criterios de intervención

Como se mencionó anteriormente, los criterios de inter-
vención fueron construidos con la misma comunidad a 
través de diferentes talleres de sensibilización, asam-
bleas comunitarias, recorridos para la identificación de la 

problemática, y actividades socioculturales emprendidas 
en muchos casos por los mismos moradores de la zona, 
entre los que están: 

a) El ordenamiento del territorio se tenía que dar en forma 
participativa y concertada con la comunidad. Los grupos 
familiares y la comunidad beneficiaria se reconocieron 
como sujetos protagonistas activos de su propio desarro-
llo bajo un enfoque participativo y democrático basado en 
b) Pactos ciudadanos y acuerdos comunitarios que per-
miten reconocer y valorar la capacidad para transformar 
su realidad y promocionar la corresponsabilidad social y 
ambiental. c) La intervención tenía que ceñirse a la legis-
lación actual y es así como se incorpora la normatividad 
vigente con respecto a la participación comunitaria, la 
ley 134 de 1994 de participación ciudadana y el acuerdo 
2320 de 2005 que permite la protección a moradores por 
medio de pago de compensaciones económicas y otras 
disposiciones. Igualmente se establece como criterio del 
proyecto que d) El reordenamiento del suelo y reajuste de 
la tierra debía brindar un equilibrio a ese territorio ocupa-
do de manera informal; si la intención era la de reasentar 
las viviendas en el mismo sitio, e) Este reasentamiento 
debe procurar en gran medida que se encuentre en suelo 
fiscal, es decir, de propiedad del municipio de Medellín; 
f) Se debe conservar la densidad habitacional como con-
secuencia del reasentamiento voluntario en el sitio, pero 
al mismo tiempo se debe reducir el índice de ocupación, 
para que éste se convierta en disfrute y goce de la po-
blación (espacio público); g) El polígono de intervención 
mismo debe generar soluciones frente a la problemática 
asociada a los asentamientos informales (Empresa de 
Desarrollo Urbano -EDU- 2004, p: 18)

http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=330
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Como se ha dicho anteriormente, el proyecto Juan Bobo 
generó una serie de criterios de intervención, dentro de 
los que se encontraba que el proyecto en sus acciones 
de reasentamiento en sitio,  mejoramiento de vivienda y 
conformación de espacio público,  debe procurar que su 
ejecución en gran medida se encuentre en suelo fiscal, es 
decir, de propiedad del municipio de Medellín.

Para que se pudiera dar este criterio fue  necesario cono-
cer la titularidad del suelo. Es así como se  realizó el estu-
dio de titularidad del área de intervención.  Este permitió 
identificar  la titularidad de los lotes de mayor extensión: 
lotes de propiedad pública; Corvide y municipio de Me-
dellín; y lotes de propiedad privada: Rafael Morales Villa, 
Ana Rita Fonnegra, Edilson Flórez y sucesión de Rubén 
Posada.

Es así como para  poder realizar la ejecución del proyecto 
fue necesario declarar el polígono “bien baldío”, nombre 
que se le da a un  terreno urbano o rural sin edificar o 
cultivar que forma parte de los bienes del Estado porque 
se encuentra dentro de los límites territoriales y carece 
de otro dueño.Los bienes baldíos son imprescriptibles, es 
decir, que no son susceptibles de adquirirse en proceso 
de pertenencia por prescripción adquisitiva de dominio.

A su vez, el artículo 123 de la ley 388 de 1997 consagra: 
“De conformidad con lo dispuesto en la ley 137 de 1959, 
todos los terrenos baldíos que se encuentran en suelo 
urbano, en los términos de la presente ley, de los muni-
cipios y distritos y que no constituyan reserva ambiental 
pertenecerán a dichas entidades territoriales”.

Igualmente se considera que el título de propiedad del 
municipio es la ley y ésta no es objeto de registro, por lo 
tanto es necesario materializar el acto jurídico de cesión 
que hizo la Nación a favor del municipio y a su vez instru-
mentar a través de una escritura pública la determinación 
de área y linderos de dichos predios.

Imagen 72: El servicio de acueducto 
era tomado de forma fraudulenta. La 
conexión de agua potable de forma in-
formal era la única manera de obtener el 
agua para las familias.

Fuente: EDU, 2004.
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Tabla 47: La titularidad del suelo en el área de intervención

Titularidad Propietario Área lote (m2) Matrícula inmobiliaria

Pública

CORVIDE 4625.47 5645

Municipio de Medellín 5253.94 001-0020126

001-0130466

Privada

Rafael Morales Villa 2077.00 74906

Sucesión Rubén Posada 514.00 5122583-5162569-5162586

5138968-5138966-5138965

Edilson Flórez 83.00 5063524
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1.4 Diagnóstico socioeconómico

1.4.1 Caracterización de las organizaciones comunitarias

Las organizaciones comunitarias son el mayor generador 
de desarrollo  en los barrios. Gracias a ellas las comuni-
dades encuentran un canal por el cual se pueden sacar 
adelante los proyectos que contribuyen a mejorar la cali-
dad de vida de los habitantes. Ellas son las potenciado-
ras de procesos de integración intrabarrial e interbarrial, 
y gracias a ellas ha sido posible la representación de la 
comunidad.  Igualmente, dentro del funcionamiento de 
las organizaciones comunitarias se han logrado detectar 
algunas problemáticas tales como:

•	 Organizaciones comunitarias con poca experiencia 
en materia de concertación interinstitucional; entre 
organizaciones comunitarias y con organizaciones 
no gubernamentales.

•	 Las relaciones sociales en la comunidad están ca-
racterizadas por formas autocráticas y excluyentes 
con relación a la totalidad de organizaciones que 
conforman el tejido social, dando como resultado 
una participación con restricciones.

•	 Resistencias y resentimiento con la municipalidad en 
intervenciones físicas y sociales por falta de informa-
ción, diálogo y concertación con la comunidad.

•	 De acuerdo a los estudios realizados hasta la fecha, 
y a manera de conclusión, podemos manifestar, en 
cuanto a la conformación y funcionamiento al interior 
de las organizaciones comunitarias en estos barrios, 
que varias de ellas presentan debilidades en lo que 

respecta a su base social, entendida esta como la 
baja capacidad de convocatoria, el poco número de 
personas asociadas, la baja participación en las acti-
vidades que programan y la poca renovación en sus 
cuadros directivos.  

•	 A lo anterior se le suma el hecho de que en muchos 
de los casos prima el interés particular sobre el bien 
general, lo que causa desarticulación y conflicto al 
interior de las mismas. 

•	 En los procesos de conformación y organización 
comunitaria se tiene como  amenaza el conflicto ar-
mado, el cual ha influido para que los participantes 
migren a otros lugares por temor, ya que son los gru-
pos armados al margen de la ley quienes imponen 
modos de trabajo en sus barrios.

En cuanto al componente de participación comunitaria 
proponemos, como eje de intervención social, los siguien-
tes pasos: 

•	 Generar instancias y espacios sectoriales que per-
mitan el diálogo y la concertación entre la comuni-
dad organizada y el gobierno local.

•	 Interactuar a partir de la promoción y participación 
comunitaria con organizaciones comunitarias, orga-
nizaciones no gubernamentales, y organizaciones 
gubernamentales existentes en el área de influencia.

•	 Garantizar la participación comunitaria de una ma-
nera práctica a partir de la búsqueda de la satisfac-
ción de las necesidades concretas y comunes de 
cada comunidad, en un proceso de lo particular a 
lo general.
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En este escenario toman parte los comités comunita-
rios, como esa instancia necesaria y útil para el logro de 
las metas planificadas ya que se busca que la comuni-
dad objeto del proyecto tenga plena participación en 
todos los niveles de planificación y ejecución.

Los comités como espacios de participación cumplen 
funciones periódicas de información, coordinación, 
orientación, planificación y concertación, estarán inte-
grados por voceros elegidos democráticamente y con 
la calidad de representantes comunitarios, onG y oG.

1.4.2 Censo socioeconómico

Paralelo a la caracterización físico espacial, el equipo 
social de la edu realizó un censo socioeconómico (2005) 
con el fin de conocer más ampliamente una serie de 
condiciones sociales y económicas de las familias be-
neficiarias. Igualmente, la caracterización evidenció la 
vulnerabilidad ante las necesidades básicas. A partir 
de la información que brinda el censo socioeconómi-
co se determinan las diferentes acciones que se deben 
gestionar ante las diferentes dependencias de la admi-
nistración municipal que dentro de sus funciones estén 
relacionadas con el bienestar socioeconómico de la 
comunidad.

El censo socioeconómico determinó las características 
demográficas y económicas de la población beneficia-
ria; sobre un porcentaje del 95% (255) de las unidades 
de vivienda que respondieron a la encuesta se estable-
ció una población de 1.109 personas de las cuales 121 
mujeres (11%) eran cabezas de familia.

El número de familias por vivienda que 
habitaban en el microterritorio oscilaban 
entre  1 y 4 familias. Predominaban las 
viviendas ocupadas por una familia, 202 
(79%); dos familias, 37 (14%); tres fami-
lias,12 (5%) y cuatro familias, 2 (2%).

El 84,8 % de las viviendas encuestadas 
se encontraban habitadas entre 1 y 6 
personas. En 20 viviendas encuestadas 
habitaba 1 persona (7,8%); en 33 vivien-
das habitaban 2 personas (13%); en 47 vi-
viendas habitaban 3 personas (18,4%); en 
53 viviendas habitaban 4 personas (21%); 
en 40 viviendas habitaban 5 personas. En 
el 14,7 % de las viviendas encuestadas 
habitaban entre 7 y 16 personas.

Fuente: EDU, 2005

Gráfico 8: Número de familias por 
vivienda

Gráfico 9: Personas por viviendas
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Otras situaciones sociales que se identificaron por parte 
de la edu (2005) en la fase de planificación, y que afec-
taban  directamente la calidad de vida de los habitantes 
del polígono intervenido fueron: baja participación de la 
comunidad en las organizaciones comunitarias, poca 
credibilidad de la comunidad en el Estado, bajos niveles 
de cultura ciudadana, lo cual se evidencia en los proble-
mas de convivencia ciudadana; débil sistema de control 
social, escasa conciencia y educación ambiental de la 
comunidad, lo cual se evidenciaba  en el inadecuado ma-
nejo de los residuos sólidos; débiles niveles de liderazgo, 
y deterioro de las relaciones familiares y de vecindad. 

El concepto de vulnerabilidad social para la población 
beneficiada de Juan Bobo estaba ligada a situaciones de 
debilidad y de precariedad en la inserción laboral y a las 
características educativas, ya que se advertían las inade-
cuadas capacidades operativas de la población para dar 
respuestas a los requerimientos del mercado laboral.

Como producto de esta vulnerabilidad social los indivi-
duos que habitaban  en Juan Bobo se estaban enfrenta-
do a la imposibilidad de acceso a condiciones habitacio-
nales, sanitarias, educativas, laborales, de participación y 
de acceso a las oportunidades para mejorar su  calidad 
de vida.

Las condiciones físicas del asentamiento condicionan la 
no satisfacción de las necesidades básicas de la comuni-
dad especialmente de la niñez  y los ancianos.

Posterior al reconocimiento del territorio, el cual tenía como 
objetivo identificar las características físicas, sociales, eco-
nómicas y ambientales del polígono de intervención,  con 
el fin de definir las formas de interactuar con la comunidad 

El 60% de la población encuestada conta-
ba  con alguno de los grados de la básica 
primaria aprobada. Solamente un 30% 
de las personas censadas contaban con 
algún grado de bachillerato aprobado, 
solamente el 0,2% estaban cursando edu-
cación superior y 94 personas encuesta-
das que correspondían  al 8,5% no tenían  
ningún grado de escolaridad

De un total de 1.109 personas censadas, 
585 personas correspondían a una po-
blación económicamente activa, de las 
cuales 319 personas se  encontraban  
laborando (53%); 148 eran  empleados; 
116 personas eran   trabajadores inde-
pendientes y 55 personas laboraban  en el 
servicio  doméstico. Como conclusión 266 
personas económicamente activas (47%) 
se encontraban  desempleadas.

De las 255 familias que fueron encuesta-
das, 199 (78%)  tenían  un ingreso econó-
mico menor o igual a un salario mínimo 
legal vigente, el cual en el año  corres-
pondía a $381.500 pesos colombianos, 
152 dólares; 42 grupos familiares (18%)  
contaban con un ingreso entre 1 y 2 Sa-
larios Mínimos Legales Vigentes –SMLV–, 
mientras que  14 grupos familiares (5%) 
de las familias tenían  un ingreso familiar 
entre 2 y 5 smlv.

Gráfico 10: Escolaridad

Gráfico 11: Ocupación

Gráfico 12: Ingresos

Fuente: EDU, 2005 Edición: equipo gráfico 
EDU - urbam EAFIT. 

Fuente: EDU, 2005 Edición: equipo gráfico 
EDU - urbam EAFIT. 

Fuente: EDU, 2005 Edición: equipo gráfico 
EDU - urbam EAFIT. 
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beneficiaria y vecina del proyecto, el equipo técnico efec-
tuó la formulación del proyecto con el fin de contrarrestar 
las diferentes problemáticas asociadas al componente 
habitacional y ambiental de la microcuenca de la quebra-
da Juan Bobo en su parte baja y media. 

1.5 Síntesis del diagnóstico

La quebrada Juan Bobo hace parte únicamente del área 
de influencia de la estación Andalucía, a diferencia de la 
quebrada La Herrera. Se divide en tres tramos diferencia-
dos en el territorio: por el trazado viario, las condiciones 
de la vivienda, y su entorno. Los tramos están definidos 
por los barrios Andalucía en el costado norte y Villa Niza y 
Villa del Socorro en el costado sur, pero que de acuerdo 
al recorrido de la quebrada en sentido oriente - occidente 
corresponden a los siguientes microterritorios:  

1.5.1 Tramo carreras 52 y 51B

El territorio está conformado por las viviendas localizadas 
en el área correspondiente al retiro normativo de 10 m en-
tre las carreras 52 y 51B a ambos márgenes de la quebra-
da, las cuales hacen parte del suelo de protección según 
el pot, siendo consideradas zonas de riesgo recuperables 
o mitigables por su cercanía a la quebrada. Este tramo es 
el más consolidado, las viviendas en sus dos márgenes 
se encuentran localizadas en el borde, lo que impide la 
continuidad al interior de la cuenca, dadas las condicio-
nes de los tramos hacia el costado oriente. 

La construcción de muros de contención para proteger 
las viviendas se hace evidente en estas construcciones, 
lo que niega por completo su contacto con la quebrada 
para evitar las posibles inundaciones y mitigar el riesgo 

de la difícil topografía que adquiere una vez se acerca a la 
carrera 52, pero que al mismo tiempo dificulta la recupe-
ración de la cuenca, siendo esta una acción significativa 
dada la conexión con el puente peatonal secundario de la 
estación Acevedo en el costado sur.

En el costado occidente, sobre la carrera 52, las viviendas 
cubren la salida de la quebrada en su recorrido hacia el 
río Medellín. Como caso opuesto a la quebrada La Herre-
ra, la vivienda mantiene un uso estrictamente residencial. 

Imagen 73: Vulnerabilidad social de la 
población beneficiaria del proyecto

Fuente: EDU, 2004.
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Por la difícil topografía no lograron continuar el comercio 
implementado en las viviendas del costado norte respec-
to a la calle 107. En su costado oriente, sobre la carrera 
51B, se observa la continuidad peatonal como acceso de 
las primeras viviendas del costado sur únicamente. 

En este tramo las construcciones son de un alto estado 
de consolidación donde predominan los segundos pisos, 
pero de un avanzado deterioro en el estado de sus mate-
riales constructivos. Es una manzana completa a recupe-
rar por su contacto con la arteria urbana y como respues-
ta al uso recreativo establecido en la franja de transición 
entre el río Medellín y la carrera 52.

1.5.2 Tramo carreras 49B y 51B

Dadas las características del cañón abierto en este tramo, 
es posible diferenciar cinco áreas que fueron diagnosti-
cadas retomando los criterios de las lecturas urbano am-
bientales del diagnóstico general de la cuenca. 

Las formas de crecimiento determinaron un asentamien-
to conformado hacia la década de los años setenta. Las 
primeras construcciones ocuparon la media ladera de los 
barrios Andalucía y Villa Niza, hacia los bordes de la ca-
rrera 51B en la década de los años cincuenta. 

Dichos terrenos eran lotes privados, los cuales fueron 
vendidos progresivamente dando origen a asentamien-
tos y parcelaciones de tipo invasivo pero de un alto es-
tado de consolidación, probablemente porque adquirían 
las características de las urbanizaciones informales que 
bordeaban la cuenca.

Hacia la década de los años sesenta la media ladera del 
barrio Andalucía se densificaba con viviendas en mate-
riales definitivos. En los años setenta los bordes de los 
barrios se consolidaron con viviendas de medio y alto es-
tado de consolidación, iniciando una tendencia de creci-
miento hacia los accesos viales y peatonales como son la 
calle 106 y la carrera 50 respectivamente. En esta época 
la cuenca se densificó como resultado de procesos mi-
gratorios ante la búsqueda de oportunidades.

Imagen 74: Parte alta vivienda quebrada 
Juan Bobo Andalucía

Fuente: EDU, 2004.
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En los años ochenta la cuenca es ocupada casi en su 
totalidad;  la media ladera de los barrios en la parte 
alta de la cuenca se consolidaba con viviendas en un 
estado de consolidación medio, donde predominaban 
los primeros pisos, y la carrera 49B conformaba sus 
bordes dejando filtrar accesos de mínima sección para 
los senderos peatonales que facilitaban el acceso al 
interior de la cuenca, después de haber hecho el re-
lleno antitécnico que actualmente genera deficiencias 
estructurales a las viviendas. 

Así mismo, en la carrera 51B las viviendas conforma-
ban el único acceso desde la parte baja de la quebrada 
con una sección más considerable, la cual fue dada 
por la canalización abierta construida después de 
1995 (Subsecretaría de Catastro Municipal de Mede-
llín, 1995). La carrera 50 fue ocupada en sus bordes 
completamente, las últimas viviendas se localizaron 
paralelas a la quebrada. Esta época generó procesos 
masivos de asentamientos informales originados por la 
violencia y conflictos familiares.

La media ladera de los barrios en la parte baja de la 
cuenca se consolidaba en los años noventa cuando las 
nuevas construcciones llenaron los espacios existentes 
y se conformaron las agrupaciones que en el barrio An-
dalucía podrían considerarse como manzanas. Después 
del año 2000 la cuenca es ocupada nuevamente por 
ranchos en materiales provisionales, que terminan de 
conformar los bordes del cauce en sus dos márgenes. 

1.5.3 Tramo carrera 49B y 46

Este tramo es el menos ocupado por las viviendas en la 
trayectoria de la quebrada debido a la falta de obras que 
mitigan el riesgo. Sin embargo, en las carreras 49B y 46 
las viviendas se encuentran localizadas sobre la quebra-
da ocultándola por completo, ya que ella dentro del tramo 
descrito anteriormente desaparece en la parte alta y nue-
vamente surge pasada la carrera 49B. 

Cuanto más se acerca al borde de las calles más acen-
tuada es la ocupación, ya que la canalización es una 
oportunidad para la ocupación del tramo afectando las 
viviendas según retiro normativo de 15 m. 

La carrera 49B hace parte de las calles de mayor signi-
ficado en el barrio Andalucía por ser la conexión directa 
con el centro de la ciudad. La intervención sobre la calle 
afecta directamente las viviendas localizadas en los bor-
des, lo que generará una tipología de vivienda que dina-
miza estos nuevos corredores urbanos.

En el costado norte los bordes de las manzanas del barrio 
Andalucía se desconfiguran ante el quiebre topográfico 
de la quebrada. A diferencia del tramo anterior, las vivien-
das ocupan únicamente la alta ladera debido a la fuerte 
pendiente del tramo medio de la cuenca. Así mismo, las 
culatas son la respuesta que proponen los habitantes de 
la quebrada al construir sus viviendas, inducidos por la 
falta de acceso al interior de la misma y por la morfología 
de la manzana. 
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Las viviendas de los bordes cercanas a la cuenca entre 
las carreras 49A y 48A del barrio Andalucía, que se inte-
rrumpen en la cuenca, además de las localizadas en las 
bocas de acceso a la cuenca presentan deficiencias habi-
tacionales críticas en su estructura y calidad espacial. La 
media y baja ladera sólo se ocupa en los tramos cercanos 
a las carreras y los canalizados. Entre más se acercan las 
viviendas al interior de la quebrada menor es su estado de 
consolidación.

Las viviendas del costado sur en el barrio Villa del Soco-
rro se encuentran localizadas únicamente sobre el tramo 
de las carreras 49B y 40A en la parte alta y media de la 
ladera. Las viviendas son las más deterioradas del tramo, 
ya que ocuparon los espacios residuales del proceso de 
urbanización del barrio Villa del Socorro producto de la 
intervención del municipio. Estas viviendas, a diferencia 
de las del costado norte, fueron construidas con frentes 
paralelos a la quebrada permitiendo mayores niveles de 
consolidación.

Uno de los tramos más afectados por el riesgo es el naci-
miento de la quebrada sobre la carrera 46 donde comienza 
a recibir vertimientos de aguas producidas por las vivien-
das y los lavaderos de carros. El riesgo representado por 
las inundaciones y deslizamientos del tramo afectan el cú-
mulo de viviendas que se hacinan en la fuerte pendiente 
generando procesos erosivos. Sin embargo, este tramo 
se ve beneficiado por la cercanía a la centralidad del ba-
rrio Villa del Socorro, la cual será fortalecida mediante la 
construcción del puente peatonal, entre otras obras, que 
generará intervenciones en vivienda a una escala vecinal.

1.5.4 Condiciones físicas de la vivienda

El área del sistema natural conformado por la quebrada 
Juan Bobo tiene un área definida de 6.935 m²,21 la cual 
está conformada por 185 viviendas en el barrio Andalucía, 
72 en el barrio Villa Niza y 48 en el barrio Villa del Socorro, 
equivalente a un 78% y 22% respectivamente. Las 305 vi-
viendas existentes en el sistema natural son ocupadas por 
1.273 habitantes agrupados en 369 familias. Con base en 
estos datos se cuantifica la densidad poblacional de 4,2 
hab/viv y el déficit de vivienda que asciende a 64 solucio-
nes.22

La información de las viviendas registradas en las fichas 
determinaron entre otros las condiciones físicas de la vi-
vienda como el estado de los muros externos, donde el 
17% son en materiales provisionales, el 1% en elementos 
prefabricados, el 59% por materiales definitivos y el 10% 
mixto (provisionales + definitivos). A su vez, el 13% de los 
muros se encuentran revocados. A pesar de localizarse en 
zonas de riesgo, la comunidad se esfuerza por ir reempla-
zando los materiales provisionales por materiales definiti-
vos que permitan un mayor estado de consolidación de 
las viviendas. Así mismo, los procesos de autoconstruc-
ción permiten adecuar la vivienda de manera progresiva 
según los recursos propios.

Los materiales con los que se construyeron los techos 
de las viviendas de la cuenca son: el 35% de lata, el 3% 
de teja de barro, el 17% de teja de fibrocemento, el 27% 
en losa, el 11% mixto, y  el 7% de materiales plásticos, 
entre otros. 

21. Áreas tomadas según sistemas naturales del Plano de Localización urbana del puI.

22. No se cuantificaron las viviendas localizadas en zar según dap o viviendas cuyo nivel de consolidación es N1 según criterios del PUI Nororiental.
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Otro de los criterios que define la condición física de la vi-
vienda es el material de los pisos, el cual corresponde al 
71% en cemento, el 13% en baldosa, el 11% en madera, y el 
5% en tierra. Las viviendas con materiales como baldosa en 
sus pisos corresponden a un estado de consolidación N3, 
así como la madera pertenece al material empleado en los 
ranchos de materiales provisionales y adobe cuyo estado 
de consolidación es N1 y N2.

El área que conforma el sistema natural no cuenta con 
conexión formal a los servicios públicos como servicio de 
acueducto, 114 viviendas; alcantarillado, 304; energía, 94; 
y teléfono, 168. Así mismo, 64 de las viviendas, una vez 
suspendidos los servicios, se abastecen de manera fraudu-
lenta. Este déficit ocasiona, en casos como la no conexión 
del servicio de acueducto y alcantarillado, condiciones de 
insalubridad y riesgo de deslizamientos, ya que las aguas 
no conducidas debilitan los suelos, así como causan inse-
guridad en estas áreas.

Uno de los diagnósticos más representativos para la viabili-
dad de los proyectos es la definición de la tenencia, la cual 
está representada en un 49%; los poseedores con compra-
venta, el 23%, tienen dominio sobre el suelo mediante po-
sesión,  y el 6% son propietarios con escritura. El 17% está 
representado en los arrendatarios y el 5% hace parte de los 
habitantes con vivienda prestada.

Dentro de la población que habita las viviendas hacen parte 
los niños de 0 a 5 años, 165; de 6 a 11 años, 197; de 12 a 18 
años, 240; de 19 a 50 años, 579;  y de 50 años en adelante, 
87 personas. Con relación al nivel educativo, en guardería 
se encuentran 64 niños, 218 en primaria, 105 en secundaria 

y 24 en otros. Según las cifras arrojadas por las fichas, la 
deserción escolar se hace evidente ya que en muchos de 
los casos los niños dejan las aulas por el trabajo con el fin 
de colaborar con los ingresos familiares.

La salud está cubierta entre quienes son afiliados al sIsben, 
equivalente a 938 habitantes; 66 no están afiliados a ningu-
na entidad; así como existen 214 habitantes que tienen otro 
tipo de afiliaciones como las eps,23 generalmente las perso-
nas cuya ocupación es la construcción.

Las actividades económicas a las que se dedican los miem-
bros de las familias son: en los hombres actividades como 
la construcción, oficios varios y ventas ambulantes; las mu-
jeres, amas de casa, confecciones, aseadoras temporales 
y ventas ambulantes, así como los hijos se desempeñan en 
actividades como aseadores, lavado de ropa, ventas ambu-
lantes, empleadas domésticas, mecánicos y reciclaje, entre 
otras. 

La tipología de la vivienda está determinada por su ubica-
ción en el sistema natural. Las viviendas que se encuentran 
en el interior de la cuenca son ranchos conformados por un 
único espacio donde se articula cocina y habitación-salón, 
ya que el baño tiende a encontrarse fuera de la vivienda; 
predomina una sola planta y es construida en palafitos, ca-
racterística de las viviendas del cauce y algunas en la media 
ladera con un área promedio de 30 m². Otras viviendas, a 
pesar de hacer parte de los bordes de las calles del barrio, 
se comportan como las del interior de la quebrada, con al-
gunos casos en donde por ser viviendas de dos plantas la 
actividad comercial se genera como respuesta a la dinámi-
ca que imprimen los corredores urbanos. 

23. En el sistema de salud colombiano, las normas que rigen la vinculación de los individuos y las familias al sistema exigen que sean afiliadas a una entidad 
promotora de salud - EPS - y pagar periódicamente por el servicio de salud que estas presten.
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2. Etapa de ejecución

2.1 Modelo de gestión 

Una de las mayores dificultades con las que contó el pro-
yecto, y que después se volvió en uno de sus aspectos 
más relevantes, fue la de poder articular las diferentes 
dependencias de la administración municipal para poder 
conseguir los recursos necesarios para la implementa-
ción de las distintas acciones en el territorio.

Es de anotar que la intervención en Juan Bobo no tenía 
recursos explícitos para tal fin, el modelo de gestión con-
sistió en tocar puertas para negociar el aporte de los re-
cursos y el apoyo de las diferentes entidades del munici-
pio para su desarrollo; Juan Bobo surge como respuesta 
a una problemática que nunca se había abordado de esta 
manera y tenía todas las bondades de convertirse en un 
modelo replicable en toda la ciudad; el proyecto retoma 
características fundamentales del Programa Integral de 
Mejoramiento de Barrios Informales –PRIMED– pues en 
su direccionamiento contó con quien fue en antaño su di-
rector, creador, gestor y conocedor amplio de este tipo de 
problemáticas; el proyecto parte del reconocimiento de 
lo existente y encuentra en esta intervención una sinergia 
espléndida y una mezcla entre comunidad y Estado para 
su desarrollo.

En síntesis, la implementación del proyecto hizo que 
se gestionaran los recursos necesarios a diferentes 
escalas del Estado: nacional, departamental, regional 
y municipal. De esta manera, la edu generó un mode-

lo de intervención urbana basado en la integración de 
componentes de inversión social y mejoramiento barrial 
físico urbanístico y de vivienda, dentro de un marco de 
acción intersectorial altamente participativo. El modelo 
apunta a resolver, con estándares exigentes de calidad 
y eficiencia, los problemas y demandas específicas y 
complejas expresadas por los habitantes de territorios 
afectados por la exclusión social y la pobreza debido 
a la inadecuada asistencia del Estado en el pasado. 
Para ello, el modelo de gestión e intervención requirió de-
sarrollar mecanismos institucionales y  organizacionales 
que le permitieran coordinar la acción de múltiples entida-
des y de programas y proyectos en consulta permanente 
con las instancias locales de participación ciudadana y la 
gerencia técnica del proyecto.

Así, la edu se dispuso como responsable de articular los 
presupuestos de las diferentes entidades municipales 
para su ejecución dentro de proyectos enmarcados en 
los tres componentes contemplados por el Programa de 
Mejoramiento Integral de Barrios –PMIB– desde el inicio, 
a saber, a) El componente de mejoramiento del entorno 
vecinal y barrial, reasentamiento, mejoramiento, legaliza-
ción y construcción de vivienda y acciones de conserva-
ción, saneamiento básico y agua potable, rehabilitación 
de cauces de quebradas y habilitación de zonas de ries-
go geológico no recuperable; b) El componente de or-
den social responsable de proyectos de capacitación y 
fortalecimiento de líderes y organizaciones comunitarias 
locales para la participación decisoria, al igual que para 
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apoyar la socialización y acercamiento comunitario a la 
gestión de los proyectos y el mejoramiento de la convi-
vencia en la zona de influencia de la intervención realiza-
da a partir de comités temáticos; y c) El componente de 
coordinación interinstitucional e intersectorial a cargo de 
desarrollar la estrategia de gestión coordinada de la edu. 

2.2 Formulación

La parte fundamental para la implementación del proyec-
to parte de la base de recoger el diagnóstico participativo 
elaborado y la identificación de los problemas para en-
contrar y buscar las soluciones, para esto la intervención 
se clasificó en dos grandes componentes de vivienda y 
entorno: consolidación habitacional y recuperación del 
medio ambiente urbano. 

2.2.1 Diseño del modelo de ocupación

Es en este momento del proyecto “Consolidación habi-
tacional y recuperación ambiental en la quebrada Juan 
Bobo” en el que se focaliza la intervención en dos com-
ponentes: consolidación habitacional y recuperación del 
medio ambiente urbano. Y se plantean las diferentes ac-
ciones a ejecutar.

Es así que se decide, por parte del equipo técnico, de-
terminar que el espacio que se encuentra ubicado en la 
ladera alta se destinaría a la redefinición de los bordes 
de manzana; la ladera media, a la redistribución de las 
viviendas y en la baja ladera se debe liberar el cauce de 
la quebrada.

Para que se pudieran dar estas intervenciones en la mi-
crocuenca fue necesario emprender una gestión interins-
titucional a nivel nacional y local con las diferentes depen-
dencias relacionadas con la vivienda, el espacio público 
y la gestión ambiental.

Una de las gestiones más importantes que se tuvo que 
emprender para poder concretar la transformación socio 
espacial  de la parte baja y media de la microcuenca Juan 
Bobo fue la que se dio ante el Área Metropolitana del Valle 
de Aburrá, autoridad ambiental de la ciudad de Medellín; 
esta gestión consistió en demostrar a partir de estudios 
hidráulicos que se podía disminuir el retiro normativo,  
que se encontraba en 10 metros a 3 metros, garantizando  
la seguridad de los habitantes ubicados en las márge-
nes de las quebradas, al igual que el mejoramiento de las 
condiciones de vida y de su entorno más próximo. 

Posteriormente,  el equipo técnico y social ejecutó la  va-
lidación del anteproyecto ante la comunidad. Algunas de 
las actividades que se desarrollaron en esta etapa fueron: 
identificación y validación de criterios técnicos y sociales 
de intervención de los proyectos de vivienda; definición y 
validación de los planes de vivienda a desarrollar; cons-
trucción y aplicación de la ficha de habitabilidad; y con-
certación de los acuerdos comunitarios.

El área de intervención está dada por las carreras 51B y 
49B, entre la calle 106 del barrio Villa Niza y los bordes 
de las manzanas del barrio Andalucía. El diagnóstico del 
asentamiento permitió identificar en la cuenca tres áreas 
de intervención  definidas por la topografía y la vivienda 
y permitieron generar así mismo las estrategias de inter-
vención:
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2.2.2 Estrategias de intervención

Liberación del cauce de la quebrada

a) Negociación de las construcciones afectadas por el 
retiro mínimo propuesto y  aprobación por el Área Metro-
politana del Valle de Aburrá del retiro mínimo de 3 m; b) 
Reubicación y reposición de las viviendas afectadas por 
el retiro (sustentado y justificado por estudios hidráulicos 
y de suelos, recorridos con las entidades competentes); 
c) Construcción de las redes de acueducto que abastez-
can la cuenca y la construcción de colectores a lo largo 
del cauce para la captación de las aguas negras con los 
recursos aportados por las Empresas Públicas de Mede-
llín; d) Reutilización de los espacios liberados con desti-
nación a la generación de espacio público para el disfrute 
de la comunidad, el cual será ejecutado con recursos de 
la Secretaría de Desarrollo Social en obras menores.

Redistribución del suelo en la media ladera

a) Negociación de las construcciones afectadas por el 
reordenamiento urbano; b) Consolidación habitacional a 
través del mejoramiento, legalización y construcción en 
sitio de viviendas; c) Recuperación del medio ambiente y 
mitigación de riesgo en las viviendas, a través de obras de 
reforestación en zonas de reserva ambiental definidas por 
el proyecto y estabilización de suelos respectivamente, 
con los recursos aportados por el Área Metropolitana del 
Valle de Aburrá; d) Reordenamiento urbano por medio de 
la construcción y adecuación de parques, plazas y sen-
deros; reposición y distribución de redes externas; e) Co-
nexión entre laderas a partir de la construcción del puente 
peatonal financiado por la Secretaría de Obras Públicas.

Re-densificación en la alta ladera

a) Negociación de las construcciones afectadas por la 
construcción de los bloques receptores; b) Construcción 
de edificios que reciban la población reubicada del cauce 
de la quebrada y el mejoramiento de viviendas; c) Cons-
trucción de parques, plazas  y senderos de acceso a la 
cuenca de la quebrada.

Para dicha intervención fueron aprobadas normas espe-
ciales para la expedición de las licencias de construcción 
necesarias para la construcción de los edificios y la vi-
vienda en sitio; así como la exención de la licencia de 
urbanismo. 

El retiro normativo fue reducido de 10 m a 3 m y las dis-
tancias entre construcciones fueron establecidas a partir 
del reconocimiento de lo existente con la aprobación  de 
la autoridad ambiental y el concepto expedido por el De-
partamento Administrativo de Planeación Municipal res-
pectivamente. 

2.2.3 Estrategias de implementación

A pesar de que la intervención se localiza en el tramo me-
dio de la cuenca, acciones como la reposición y distribu-
ción de redes con epm se hará completa de manera que 
se logre recuperar la cuenca ambientalmente. Apoyando 
dicha intervención, se propone la reubicación de las vi-
viendas localizadas en los bordes de la quebrada entre 
las carreras 46 y 49B en un edificio de borde que forta-
lezca la centralidad de Villa del Socorro y articule espacio 
público, vivienda, puente y equipamientos comunitarios.
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Una actividad que se realizó posterior a la caracteriza-
ción del territorio, fue la  definición de los acuerdos co-
munitarios, los cuales se pueden definir como un ejer-
cicio pedagógico donde la edu, en calidad de operador 
urbano, y  la comunidad beneficiaria conciertan una 
serie de compromisos para llevar a buenos términos la 
planificación y ejecución del proyecto en el polígono de 
intervención.

Algunos aspectos que se contemplaron al momento de 
convenir  los acuerdos con la comunidad fueron: “Con-
gelamiento de la construcción de nuevas viviendas; la 
subdivisión de viviendas y el mejoramiento de viviendas  
en el área de intervención; participación activa de la co-
munidad y de las organizaciones comunitarias; serán 
beneficiarios del plan de vivienda nueva, mejoramiento y  
vivienda usada las familias que demuestren ser poseedo-
ras o propietarias  e igualmente que vivan  en la vivienda 
por más de cinco años al momento de entregar la docu-
mentación requerida; mantener en todo momento y cir-
cunstancia el respeto y el buen trato entre todas las par-
tes que firmamos este pacto de convivencia; realización 
de reuniones periódicas; diseñar e implementar espacios 
y estrategias de información y concertación con las or-
ganizaciones sociales y la comunidad; realizar procesos 
de educación permanente para la comunidad; promover  
la participación comunitaria y estar a paz y salvo con el 
pago de los servicios públicos y el impuesto predial para 

Plano 48: Planificación del polígono de intervención

Plano 49: Corte del polígono de intervención

Con base en los diagnósticos socio  espaciales, en un principio, el equipo técnico 
determinó que el espacio que se encuentra ubicado en la ladera alta se destinaría 
a la redefinición de los bordes de manzana; la ladera media, a la redistribución 
de las viviendas y en la baja ladera se debía liberar el cauce de la quebrada. 
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ser beneficiario de los planes habitacionales de mejora-
miento y vivienda nueva” (Empresa de Desarrollo Urbano 
-EDU-, 2009: 9).

Igualmente, durante la planificación se da el inicio a la 
difusión y promoción del proyecto. Estas actividades fue-
ron transversales durante toda la duración del proyecto y 
tuvieron como objetivo informar permanentemente sobre 
los componentes técnicos, sociales y jurídicos que ha-
cían parte del proyecto, con el fin de generar expectativas 
para que la comunidad participe y se vincule a las activi-
dades del  proyecto.

Algunas de las actividades que se desarrollaron en esta 
etapa fueron: acercamiento con la comunidad beneficia-
ria y vecina del proyecto por parte del equipo interdisci-

plinario, instalación de la oficina zonal y de carteleras co-
munitarias, recorridos barriales con líderes y comunidad 
en general, difusión del proyecto (en qué consisten los 
proyectos de vivienda, fuente de financiación, definición 
de aportes de la comunidad al proyecto y la conforma-
ción del Comité de vivienda, donde de manera participa-
tiva y concertada se elaboraron las funciones, las cuales  
se agruparon en cuatro líneas (difusión, planificación, 
gestión y evaluación)), información apropiada para los 
vecinos sobre todos los aspectos relacionados con el 
proyecto, planificación y ejecución de actividades lúdicas 
y educativas para la comunidad beneficiaria del proyecto, 
y seguimiento y evaluación de las diferentes actividades 
que desarrolló la edu en el microterritorio (Empresa de 
Desarrollo Urbano -EDU, 2009).

Plano 50: Estado actual de las viviendas de la quebrada Juan Bobo 
Fuente: EDU. Edición: equipo EDU - urbam EAFIT.

Plano 51: Ordenamiento cuenca quebrada Juan Bobo 
Fuente: EDU. Edición: equipo EDU - urbam EAFIT.
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2.2.4 Consolidación habitacional 

Por su localización en el sistema (natural o artificial), en el 
polígono de tratamiento urbanístico (consolidación 1 o 2) y 
el área de influencia (Andalucía, Popular y Santo Domingo), 
así como las diferentes actividades a ejecutar (senderos, vi-
vienda, puentes, plazoletas, redes, muros, entre otros) y ac-
tores de desarrollo que participan (público, privado, comu-
nitario) la consolidación habitacional ha sido subdividida en 
varios planes, que responden a intervenciones municipales: 
reasentamiento, mejoramiento y legalización de vivienda y 
mejoramiento del entorno.

Dependiendo de cada caso se hace necesario construir vi-
vienda nueva con tipologías de apartamentos de Vivienda 
de Interés Social –VIS–  tipo 1; además es importante cons-
truirlas en el mismo suelo  mediante un acompañamiento 
técnico y social, y en un caso delicado, pensar en la posi-
bilidad de crecimiento o reubicación en otro lugar fuera de 
la zona.

Plan de reasentamiento 

El plan de reasentamiento está formulado bajo acciones 
como la construcción de vivienda nueva y en sitio propio, 
y la adquisición de vivienda nueva y usada. Dadas las 
condiciones de riesgo del asentamiento, podrá ser pro-
yectado en sitio propio o fuera de él. Según la condición 
socioeconómica de los beneficiarios, y el estado de con-
solidación de las viviendas en el programa.

Imagen 75: Funcionarios con la comunidad en la 
realización del censo en el año 2004

Fuente: EDU, 2004

13



143
Plan de mejoramiento 

El plan de mejoramiento de vivienda se ejecutó en aque-
llas viviendas de más baja consolidación habitacional y 
que requerían de un  mayor presupuesto para ejecutar las 
obras, presupuesto que ayudaría a superar las siguientes 
situaciones de las viviendas: carencia de redes secunda-
rias y acometidas domiciliarias de acueducto y alcanta-
rillado, deficiencias en los elementos constitutivos de la 
estructura: cimientos, vigas, columnas, muros y vigas de 
coronamiento o mampostería estructural, según el caso; 
hacinamiento crítico, deficiencias en saneamiento básico: 
cocina, unidad sanitaria, lavadero, iluminación y ventila-
ción; pisos en tierra o en materiales precarios, y cubiertas 
en materiales provisionales (Decreto 867 de 2003).

A pesar de ser un plan que actúa, tanto en el sistema 
natural como en el artificial y que según esto determina el 
nivel de intervención, debe estar acompañado por obras 
que mitiguen el riesgo de las viviendas en el sistema natu-
ral y que le permitan integrarse con el entorno inmediato.

Como se planteó en la Línea 1, el plan de mejoramiento 
de vivienda permitió la recomposición urbana del polígo-
no de intervención, igualmente facilitó estructurar la inter-
vención con conceptos urbanísticos como la redefinición 
de la manzana.

Para el proyecto “Consolidación habitacional y recupera-
ción ambiental en la quebrada Juan Bobo” fue de gran 
importancia retomar la experiencia acumulada que tenía 
la onG Corporación de Desarrollo Educación y Vivienda 
–CODEVI– relacionada con la ejecución de los mejora-
mientos de vivienda.

Antes de iniciar la fase de ejecución fue necesario que 
cada una de las familias beneficiarias del plan habitacio-
nal, en compañía de la onG, definiera el aporte mínimo 
del 10% del valor del subsidio otorgado por la Alcaldía de 
Medellín, que debe ser utilizado en el trabajo de mano de 
obra por parte de los beneficiarios. De esta manera, con 
el plan de mejoramiento de vivienda se quiso estimular 
la autoconstrucción. Las familias fueron las encargadas 
de suministrar la mano de obra necesaria para ejecutar 

Imagen 76: Autoconstrucción asociada 
al plan de mejoramiento de vivienda

Fuente: EDU, 2006.

76

http://corporacioncodevi.org/


144
la obra civil. La onG codevI acompañó a las familias día a 
día por medio de visitas a la obra y talleres comunitarios 
donde las familias fueron educadas en temas como la 
lectura de planos, la mampostería y otros temas asocia-
dos a obras civiles.  

Otra de las funciones de la corporación fue  la de admi-
nistrar el subsidio asignado a cada familia. Por esta labor 
la onG cobró un valor aproximado entre el 10%  del sub-
sidio asignado. El valor neto del subsidio es entregado 
por la onG a las familias en materiales de construcción, 
a medida que avanzaba el mejoramiento de la vivienda.

Mientras el equipo técnico acompañaba a las familias en 
la ejecución del mejoramiento de la vivienda el equipo 
social emprendió un acompañamiento por medio de ta-
lleres donde se trabajó de forma participativa en temas 
como: mejorar las relaciones  personales, con la familia, 
con los vecinos  y con el medio ambiente. 

El Municipio de Medellín  nombró al Fondo de Vivienda 
de Interés Social de Medellín -FOVIMED- como la enti-
dad encargada de financiar las viviendas por medio de 
un subsidio que no podía superar los $5.304.000  pesos 
colombianos (2.300,60 euros con una tasa de cambio 
de $2.300 por euro, en el año 2012) que corresponde a 
trece smmlv para el caso de los mejoramientos de vivien-
da; y para el caso de la vivienda nueva por reposición no 
podía exceder de $7.344.000 pesos colombianos (3.193 
euros) que corresponde a dieciocho smmlv (para el  año 
2006, época donde se adjudicaron los dineros a las fami-
lias, el smmlv en Colombia correspondía a 408.000 pesos 
colombianos, 177,3 euros, con una tasa de cambio de 
$2.300 por euro, en el año 2012). 

Plan de vivienda nueva

El plan de vivienda nueva se inicia reconociendo que la 
población hacia la cual se direccionó el reasentamiento se 
encontraba en condiciones sociales y económicas vulnera-
bles; igualmente, que uno de los principios de intervención  
planteaba que “el polígono mismo debe generar solucio-
nes frente a la problemática asociada a los asentamientos 
informales”; y que las  viviendas objeto de reasentamiento 
no necesariamente son las determinadas por el retiro nor-
mativo de la quebrada, el cual con base en estudios hidro-
lógicos e hidráulicos avalados por la autoridad ambiental y 
el Departamento Administrativo de Planeación fue recom-
puesto, sino también las viviendas construidas con mate-
riales provisionales –baja consolidación– o localizadas en  
espacios que se necesitaban para dar continuidad o crear 
espacios públicos: senderos, plazoletas; es de anotar que 
todas estas acciones fueron determinadas con la misma 
comunidad.  De otra parte,  el  equipo técnico de la edu, 
de forma concertada con la comunidad, determinó que 
los edificios se debían implantar en aquellos lotes donde 
se ubicaran  viviendas de un solo nivel, que tuvieran baja 
consolidación y que el número de viviendas  fueran  pocas.

La construcción de vivienda nueva estuvo soportada por 
estudios técnicos como: levantamientos topográficos, es-
tudios de suelos, diseños estructurales y arquitectónicos, 
diseños de redes de acueducto,  alcantarillado y energía; 
es de resaltar que para que esto fuera viable fue indispen-
sable crear unas normas mínimas en cuanto a retiros entre 
fachadas, altura de las edificaciones, normas que el pot 
estipula para el licenciamiento de edificios de vivienda que 
tuvieron que ser revalidadas para estos territorios, pues son 
de la ciudad formal y la intervención de este tipo de proyec-
tos requiere de otro tipo de normatividad.
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El componente social del proyecto en plan de vivienda 
nueva, en las fases de planificación y ejecución, se ca-
racterizó por: actividades de sensibilización: por qué es 
importante una nueva vivienda, los beneficios para la 
familia; información: valor a pagar por la vivienda, docu-
mentos que deben aportar las familias para la adjudica-
ción de los subsidios, qué es un subsidio de vivienda; 
métodos de concertación: negociación de los predios, 
talleres de imaginarios con la comunidad beneficiaria, y 
educación: creación y socialización de convivencia.

La vivienda nueva en altura se implantó en aquellos lo-
tes donde las viviendas tenían unas condiciones de baja 
consolidación. Las viviendas antes de ser demolidas por 
las personas que acreditaban la tenencia tenían que estar 
a paz y salvo con la empresa prestadora de los servicios 
públicos y  con el pago del impuesto predial. 

La meta que tuvo el proyecto “Consolidación Habitacio-
nal en la Quebrada Juan Bobo” era la construcción de 
108 apartamentos, los cuales tenían que cumplir con las 
siguientes condiciones:

•	 No se localizan en áreas o zonas de protección 
ambiental y suelo clasificado como de protección, 
zonas de alto riesgo no recuperable, o áreas desti-
nadas como espacio público.

•	 Fácil accesibilidad o vinculación a la malla vial a tra-
vés de una vía o servidumbre.

•	 Adecuadas condiciones de habitabilidad y salubridad.

•	 Áreas mínimas de vivienda de interés social de 45m2 
en viviendas multifamiliares.

Imagen 77: Preparación de los lotes para 
la construcción de los edificios.

Fuente: EDU, 2005.

Imagen 78: Vivienda de baja consolida-
ción: vivienda pequeña en condiciones 
precarias y de un solo nivel

Fuente: EDU, 2006.
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•	 Cumplen con los parámetros de vulnerabilidad sís-
mica de acuerdo a lo expresado en el artículo 60 del 
decreto 564 de 2006.

•	 La financiación se dio  a partir del cumplimiento de 
los requisitos establecidos en los decretos 0975 de 
2004 y 0867 de 2003, donde podían postularse a la 
bolsa de subsidios los poseedores de vivienda de 
interés social en predios de propiedad del munici-
pio, incluidos en programas municipales de legali-
zación urbanística.

•	 No deberá estar inscrito en la Oficina de Registro de 
Instrumentos Públicos ningún predio a nombre de 
uno o cualquiera de los miembros del grupo familiar 
postulante.

•	 Diseños participativos.

•	 Licencia de construcción mediante integración in-
mobiliaria.

•	 Reglamento de propiedad horizontal y manual de 
convivencia

La vivienda nueva en altura se desarrolló bajo dos tipolo-
gías. Algunas de las  características son: edificios multifa-
miliares, vivienda de interés social tipo 1, diseño adaptable 
a las condiciones topográficas para la producción de un 
mayor número de soluciones habitacionales, espacio inte-
rior flexible y adaptable en planta, estructura aporticada, te-
rraza ecológica, doble fachada y plataforma de integración 
social comunitaria (unidades de comercio, salones comuni-
tarios, ludoteca) en los primeros pisos, entre otras. 

Imagen 79: Proyecto de Consolidación 
Habitacional en la Quebrada Juan 
Bobo.

Imagen 80: Edificio de vivienda nueva, 
quebrada Juan Bobo entre carrera 51B 
y calle 42B

Fotografía 2 y 3: EDU, Diana Moreno, 2008
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Imagen 81: Edificio N.º2, La cascada. La 
demolición de cuatro viviendas poco 
consolidadas permitió la construcción 
de seis nuevas viviendas.  

Fuente: EDU, 2007. 

Fuente: EDU, 2007. 

Fuente: EDU, 2007. 
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Tabla 52: Características de las tipologías de la vivienda nueva

Tipología 1. T1 Tipología 2. T2

Edificios 1, 2, 3, 4, 7, 8 Edificios 5,6

Elemento de conformación de manzana Elemento de contención

Edificio medianero Edificio aislado

Diseño arquitectónico compacto Diseño arquitectónico acintado

Módulo básico 14m x 8m Módulo básico 28m x 6m

Área mínima construida 46 m2 por 
apartamento

Área mínima construida 48 m2 por 
apartamento

(2) apartamentos por piso (4) apartamentos por piso

75m2 mínimo de espacio público / 
edificio

112m2 mínimo de espacio público / 
edificio

Tabla 53: Características de las edificaciones

Edificios multi-
familiares

Área lote 
edificio Alturas Total 

pisos
No. Aparta-

mentos

Edificio 1 231.66 m2 3 -3 6 12

Edificio 2 217.08 m2 3 -2 5 10

Edificio 3 217.08 m2 3 -2 5 10

Edificio 4 262.00 m2 5 -1 6 12

Edificio 5
835.00 m2

5 -1 6 18

Edificio 6 0 -4 4 8 dúplex

Edificio 7 305.36 m2
4 -3

9
14

0 -2 2 dúplex

Edificio 8 699.00 m2 5 -1 6 22

(+) No. de pisos por encima del nivel de acceso 

(-) No. De pisos por debajo del nivel de acceso
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Plan de legalización

Dadas las condiciones de ilegalidad en la tenencia de la 
tierra y la especulación del suelo en las áreas de influen-
cia de las estaciones de Metrocable, se hace necesaria 
la legalización de las viviendas como proceso de conso-
lidación de las acciones de construcción y mejoramiento.

Así mismo, el sistema natural podrá ser regularizado ur-
banísticamente  con el fin de ordenar  e integrar el territo-
rio a la ciudad formal.  Se debe promover la propiedad, 
por ser la vivienda un patrimonio familiar, una garantía 
económica y una calidad de vida para las familias.

Plan de mejoramiento del entorno

Todo programa habitacional se consolida con la interven-
ción en el entorno. El plan de reubicación produce espa-
cios residuales que deberán recuperarse como espacio 
público o como áreas de manejo ambiental. 

Esta acción contempla actividades relacionadas con el 
Medio Ambiente como las obras de estabilización y el 
manejo de aguas residuales y pluviales. Igualmente, con-
templa acciones de Ordenamiento Territorial por la nece-
sidad de generar espacio público, reflejado en la interven-
ción de calles, senderos, parques, plazoletas y puentes, 
entre otros, para la comunidad y los barrios.

Plan de ejecución

Las actividades encaminadas a la difusión  y promoción 
del proyecto son de gran importancia, ya que gracias a 
estas la comunidad está constantemente informada, co-

nociendo cada una de las acciones que realiza el proyec-
to. Igualmente, estas acciones de difusión promueven la 
participación de la comunidad. Entre más elementos del 
proyecto conozca la comunidad beneficiaria mayor será 
la participación de esta en el proyecto.  

En la última etapa de la fase de planificación, previo para 
iniciar la fase de ejecución, se tuvo como objetivo iden-
tificar un plan de ejecución según los procesos de urba-
nización y construcción del polígono. En esta etapa se 
realizaron las siguientes actividades: diagnóstico físico 
de las viviendas a mejorar, ejecución de diseños arqui-
tectónicos, estructurales y presupuestos de las viviendas 
a mejorar; recolección de la documentación de las fa-

Imagen 82: Recepción de documentos 
para postulación a los subsidios de vi-
vienda nacional y municipal.

Fuente: EDU, 2005
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milias (que se requiere para la postulación a los subsi-
dios de vivienda en el ámbito nacional, departamental 
y municipal), asignación participativa de los edificios y 
apartamentos para las familias (que por consideraciones 
técnicas y sociales el proyecto les dio como solución). 
Algunas consideraciones que se tuvieron en cuenta al 
momento de la asignación fueron: a las familias que 
aportaron el lote para la construcción del edificio era 
allí mismo donde se les asignaba el apartamento; a  las 
familias se les asignaba el edificio más cercano al sitio 
donde estaba ubicada su vivienda antes del reasenta-
miento; a las familias con personas con dificultades para 
la movilidad u otra situación médica que les impidiera 
subir escaleras se les asignaban los apartamentos más 
cercanos al acceso del edificio.

Antes de iniciar la fase correspondiente a la ejecución era 
necesario verificar que cada una de las  familias benefi-
ciarias tuviera la información socioeconómica y la docu-
mentación familiar para la postulación  a los subsidios de 
vivienda. Igualmente se tenía que verificar que la comuni-
dad conociera muy bien cada una de las actividades que 
se iban a ejecutar en el ámbito privado: la vivienda, y en 
el ámbito público: espacio público. 

En la segunda fase del proyecto, destinada ya a la eje-
cución, se construyeron  cada una de las acciones aso-
ciadas al componente habitacional y de recuperación 
ambiental del polígono de intervención, mediante licita-
ciones públicas y convenios de asociación con entida-
des privadas, personas naturales y organizaciones no 
gubernamentales. 

Imagen 83: Viviendas vulnerables a desliza-
mientos. En la época de lluvias las vivien-
das asentadas en la quebrada Juan Bobo 
eran vulnerables a deslizamientos debido al 
manejo inadecuado de los taludes y de las 
aguas lluvias. 

Fuente: EDU, 2004

Imagen 84: Muros de contención asociados a 
la conformación del espacio público. Con el 
objetivo de conformar el espacio público se 
construyeron obras de mitigación financia-
das por la autoridad ambiental de Medellín 
y su área metropolitana.

Fuente: EDU, 200683

84



150
La fase de ejecución se inició en  el año 2006, con  la 
construcción de las obras de mitigación de las proble-
máticas identificadas y recomendadas en los diferentes 
estudios realizados en el diagnóstico físico - espacial rea-
lizado en el año 2004 - 2005. Es así como se construyeron  
muros de contención asociados a la conformación del es-
pacio público y a la construcción de la vivienda nueva en 
altura y a los mejoramientos de vivienda.  La dimensión 
de los muros varió de 1 a 4 metros de altura. Otras obras 
asociadas a la mitigación del riesgo son obras de manejo 
del agua: canaletas y sumideros que recogen las aguas 
lluvias. 

Para la ejecución de las obras de mitigación fue nece-
sario que las familias  iniciaran el traslado a viviendas en 
arriendo en el sector, o donde ellas eligieran. Se concertó 
que la edu era la encargada del pago mensual del arrien-
do hasta el momento en que se entregara a la familia la 
solución de vivienda definitiva. Las familias eran respon-
sables del pago de los servicios de acueducto, energía, 
y telefonía. La financiación de las obras de mitigación fue 
realizada por  la autoridad ambiental de Medellín y su 
área metropolitana. 

Espacio público y recuperación ambiental

En el componente de mejoramiento ambiental del proyec-
to se ejecutaron una serie de obras que se clasificaron en 
parques, plazas, zonas verdes y vías peatonales. En total 
se construyeron 5.087m2 de espacio público. Espacios 
con las mejores especificaciones técnicas, construidos 
con los mejores diseños y los mejores materiales, ilumi-
nados, amplios y confortables.

85

86
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Como se planteó en la Línea 1, y con el fin de atender los 
desequilibrios ambientales del polígono de intervención, 
el plan de recuperación del medio ambiente natural con-
templó la reposición y distribución de redes de acueducto 
y alcantarillado,  saneamiento del recurso hídrico y cons-
trucción de sistemas de drenaje.

Es así como la Secretaría de Desarrollo Social de la Alcal-
día de Medellín fue la entidad encargada de financiar  la 
ampliación, optimización y construcción de las redes de 
acueducto y alcantarillado. La intervención se dio median-
te el programa de saneamiento básico y agua potable que 
abastece de servicios públicos domiciliarios a los asenta-
mientos precarios que intervenía el Fondo de Vivienda de 
Medellín –FOVIMED–, adscrito a la misma secretaría.

La obra física estuvo asociada directamente a la cons-
trucción de los colectores de aguas combinadas, para-
lelos a la quebrada, y la conexión de las domiciliarias a 
la red principal con el fin de abastecer la totalidad de las 
viviendas en el área de planificación. Estas obras fueron 
ejecutadas por la constructora Andina y Construcciones.

El  equipo técnico y social de la edu acompañó por medio de 
los comités técnicos que se realizaban cada semana a las 
diferentes constructoras que hicieron presencia en el micro-
territorio.  En estas  reuniones la edu entregaba oficialmente 
los implementos necesarios para la ejecución, se aclaraban 
dudas que los constructores podían tener, y se hacía segui-
miento al cumplimiento de la guía socio ambiental.

Fuente: EDU, 2007.

Página anterior

Imagen 85: Estado del espacio público 
en el año 2005, antes de la intervención. 

Fuente: EDU, 2005.

Imagen 86: Ejecución final del espacio 
público en el año 2008. 

Fuente: EDU, 2008

Tabla 54: Componente del espacio público

Clasificación Espacio Público Área (m2)

Parques 

Entre ED-2 y ED-3 60

Aledaño a ED-4 – carrera 49C 60

Sobre calle 105CA 40

Parque de los Niños 96

Plaza Plazoleta sobre calle 105D 136

Zonas verdes

Entre carrera 49B – carrera 49C 890

Entre carreras 49C y 51B

3.737Calle 105D y 105AA

Accesos carreras 50ª, 50B y 51

Vías peatonales

Calle 105D (malecón) 930

Calle 105AA 496.50

Puente peatonal 67.50

Senderos y escaleras 2.452
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2.3 Ejecución del proyecto

Durante la  fase de ejecución se desarrollaron actividades 
técnicas, sociales y jurídicas que estuvieron asociadas al 
acompañamiento técnico y social de la obra, el  fortale-
cimiento comunitario y la animación barrial. Con el fin de 
prevenir los impactos generados por la ejecución de la 
obra en la comunidad beneficiaria del proyecto se realiza-
ron las siguientes actividades: información permanente de 
los diferentes componentes técnicos, sociales y jurídicos 
que hacen parte del proyecto; acompañamiento social a 
los contratistas del proyecto en la mano de obra y manejo 
de posibles conflictos con la comunidad; implementación 
de la “Guía de manejo socio-ambiental” expedida por la 
Alcaldía de Medellín; acompañamiento en la búsqueda 
de viviendas para traslado de familias; seguimiento al plan 
de traslado interno de la población (informar traslado de 
la familia, entrega de la vivienda, informar traslado a la so-
lución definitiva, ayuda humanitaria); cuantificación de la 
mano de obra disponible en la comunidad; promoción del 
autoalbergue en las familias y demás alternativas eficientes 
en el traslado de la población; acompañamiento técnico a 
los contratistas; ajustes de diseños estructurales y arqui-
tectónicos; acompañamiento y seguimiento a la obra civil; 
cumplimiento de cronogramas y cumplimiento de diseños.

Igualmente, durante la fase de ejecución se realizaron acti-
vidades que tuvieron como objetivo fortalecer el tejido so-
cial de las comunidades beneficiadas a través de la forma-
ción para el desarrollo integral humano. 

Algunas de las actividades ejecutadas en esta etapa del 
proyecto son: capacitación en organización y participación 
comunitaria, gestión,  autogestión y sostenibilidad del de-
sarrollo, acompañamiento en la construcción del manual 

de convivencia a la Secretaría de Gobierno, promoción 
de la participación activa de las familias en las labores de 
construcción de sus viviendas (transporte de materiales, 
cuidado de los mismos, limpieza de la obra, aporte de 
mano de obra no calificada), promoción de nuevos lideraz-
gos, y fortalecimiento de los existentes.

Igualmente, con el fin de promover espacios de integración 
comunitaria a través de la lúdica y la cultura, para promover  
la sostenibilidad de los espacios  públicos y privados gene-
rados por el proyecto, se realizaron las siguientes activida-
des: realización de actividades teatrales y musicales donde 
se promueven valores sociales y ambientales, gestión  ante 
el Instituto de Deportes y Recreación de Medellín –INDER– 
la realización de jornadas recreativas donde se involucre a 
toda la comunidad beneficiaria del proyecto, y celebración 
de fechas significativas para la comunidad

Imagen 87: Actividades de animación 
barrial. Durante todo el proceso de eje-
cución se realizaron actividades lúdicas 
con el objetivo de educar a la comuni-
dad en aspectos como el manejo ade-
cuado de los residuos sólidos. Para la 
ejecución de estas actividades se tuvo 
el apoyo de diferentes instituciones de 
carácter municipal (Secretaría del Medio 
Ambiente, Empresas Varias de Medellín). 

Fuente: EDU, 2007.
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http://www.inder.gov.co/
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Las familias que vivían en la parte baja de la quebrada Juan 
Bobo, gracias a  las acciones realizadas por el Proyecto 
“Consolidación Habitacional en la Quebrada Juan Bobo” 
en el componente de recuperación ambiental, se benefi-
ciaron de 2.700 metros lineales de redes de acueducto y 
alcantarillado,  200 metros lineales de colectores de aguas 
residuales que  permitieron el saneamiento de la quebrada,  
4.500 metros cuadrados  en construcción y adecuación de 
un sistema de movilidad y de espacio público, recupera-
ción ambiental de 2.000 metros cuadrados,  construcción 
de 1.000 metros lineales de muros de contención para la 
mitigación del riesgo estructural de las viviendas y la es-
tabilización del suelo de la microcuenca, construcción de 
72 metros cuadrados en puentes peatonales que permiten 
conectar los barrios Villa Niza y Andalucía, redefinición del 
retiro normativo de la quebrada Juan  Bobo por parte de la 
autoridad ambiental, el cual pasó de 10 metros a 3 metros 
(Empresa de Desarrollo Urbano - EDU, 2008).

Con relación a la transformación socio espacial que se dio 
en la quebrada Juan Bobo parte baja, la señora Yamile 
Gaspar, beneficiaria de vivienda nueva en el edificio 1 Los 
Frutales, comenta: 

En el componente habitacional se logró la construcción de 
ocho edificios, 107 apartamentos de 46,8 m2, distribuidos 
así: tres habitaciones, área social, cocina, baño, zona de 
ropas y balcón, que permitió reasentar en el sitio a un nú-
mero igual de familias. 

El plan de  mejoramiento de viviendas logró mejorar   85  
viviendas y construir 29 viviendas bajo la modalidad de re-
posición en sitio. Igualmente se logró el reasentamiento de  

22 familias en viviendas usadas por fuera del microterritorio 
con el acompañamiento técnico, social y jurídico de la edu.

En el Plan de regularización de la tenencia, al año 2011,  se 
ha logrado la entrega de solamente 30 (26,3 %) de las 114 
escrituras de vivienda nuevas. Estas las podemos definir 
como aquel documento legal que solemniza y da fe de la 
propiedad. Actualmente 84 están en proceso de entrega 
por parte del IsvImed a la comunidad. La escritura pública 
permite mayor plusvalía de las viviendas, y a las familias 
una configuración de un patrimonio familiar que les da po-
sibilidades de acceder a créditos  formales. 

De forma participativa la comunidad redefinió el nombre 
del sector, el cual se denominó Nuevo Sol de Oriente. 
Igualmente las familias que fueron reasentadas  en vivien-
da nueva le dieron una denominación a los edificios: Los 
frutales, La cascada, Los turpiales, Flor de primavera, Los 
girasoles, Rosa de Oriente y Los mangos.

A partir de la ejecución del proyecto se generaron cambios 
en las conductas y actitudes de la población. Los habitan-
tes del sector pasaron de tener una visión individual del 
mundo, de importarles solamente sus problemas, su forma 
de vivir; a pensar y actuar de forma colectiva, global. Se 
avanzó en la construcción de capital social para abordar 
los problemas de la zona a partir de la solidaridad genera-
da por el proceso de transformación participativa que tuvo 
el territorio.

Frente a los cambios socio espaciales generados en Nue-
vo Sol de Oriente, María Trinidad Arango beneficiaria de vi-
vienda nueva, edificio 2 , La cascada, comenta: (ver video).

http://www.isvimed.gov.co/
http://www.youtube.com/watch?v=qmDd4i3LTEM&feature=plcp
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Imagen 88: Espacios físico - espaciales de Juan Bobo antes de la intervención del 
proyecto. Viviendas, andenes  y zonas verdes en condiciones inadecuadas que dete-
rioraban la calidad de vida de los habitantes del sector  Juan Bobo, barrios Andalucía 
y Villa Niza, Comuna 2 Santa Cruz, zona nororiental, Medellín. 

Fuente: EDU, 2005.

Imagen 89: Las condiciones inadecuadas de las  viviendas  y del espacio público 
antes de la intervención. Las condiciones de deterioro en que se encontraban las 
viviendas y el espacio público en la quebrada Juan Bobo vulneraban la calidad de 
vida de los habitantes del área de intervención. 

Fuente: EDU, 2004.

88 89
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Imagen 90: Estado físico - espacial de la quebrada Juan Bobo antes de la interven-
ción urbana, 2005. Gran concentración de viviendas poco consolidadas en la zona 
aledaña a la quebrada. 

Fuente: EDU, 2005.
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Imagen 91: Vivienda nueva en altura. La construcción de ocho edificios permitió rea-
sentar en el mismo microterritorio a 107 familias del sector Nuevo Sol de Oriente, 
barrios Andalucía y Villa Niza, Comuna 2 Santa Cruz, zona nororiental, Medellín. 

Fuente: EDU, 2007. Fotografía: Diana Moreno.

Imagen 92: Intervención integral en el ámbito público. La construcción de colectores 
de aguas residuales en ambos costados de la quebrada Juan Bobo, andenes am-
plios, obras de mitigación asociados al espacio público, iluminación, receptores de 
residuos y el puente que permite la movilidad entre los barrios Andalucía y Villa Niza, 
fue la intervención que se realizó en las áreas cercanas a la quebrada.

Fuente: EDU, 2007.

Imagen 93: Resultados del plan de mejoramiento de vivienda y de la adecuación del 
espacio público. Viviendas dignas, saludables y seguras  con entornos limpios e ilu-
minados que permiten mejores niveles de calidad de vida para los habitantes del 
sector Nuevo Sol de Oriente, barrios Andalucía y Villa Niza, Comuna 2 Santa Cruz, 
zona nororiental, Medellín.

Fuente: EDU, 2007. 

91 92
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A través de la ejecución del proyecto “Consolidación ha-
bitacional y recuperación ambiental en la quebrada Juan 
Bobo” se logró una presencia permanente, integral y 
coordinada entre los distintos actores e instituciones gu-
bernamentales y no gubernamentales del orden nacional, 
departamental y municipal que hicieron parte de la trans-
formación del territorio. 

Este acompañamiento social, técnico y jurídico, perma-
nente e  integral  durante más de cuatro años en el te-
rritorio, generó una mayor gobernabilidad y  una mayor 
credibilidad  y legitimidad del Estado  ante  la comunidad. 

El alcalde de la ciudad de Medellín, Alonso Salazar (2008-
2011), al  momento de la entrega oficial del proyecto a la 
comunidad se refirió al proyecto de la siguiente manera: 

En el proyecto “Consolidación habitacional y recupera-
ción ambiental en la quebrada Juan Bobo” hubo inversión 
de entidades gubernamentales del nivel nacional, depar-
tamental y municipal.

Igualmente, con la intervención integral realizada por el 
proyecto se  lograron  mayores niveles de inclusión social 
de todas las familias, ya que se generaron oportunidades 
para que las familias beneficiarias pudieran disfrutar de 
una vivienda y un entorno digno, seguro y ambientalmen-
te salubre.

Teresa Arbeláez, beneficiaria del plan de mejoramiento 
de vivienda, manifiesta los cambios que se dieron en su 
barrio: 

Con el objetivo de que la comunidad del sector Nuevo 
Sol de Oriente  pudiera contar con espacios donde se de-

sarrollaran nuevas actividades lúdicas, educativas, y de 
desarrollo de la economía, a pequeña escala, se constru-
yeron 196 m2 de equipamientos. Los primeros niveles del 
edificio 3, 5 y 8 se destinaron para el uso comunitario y 
comercial. El edificio 8, denominado Los mangos, destinó 
el primer nivel para el funcionamiento de la ludoteca. El 
Instituto de Deporte y Recreación de Medellín –INDER– 
(2011) plantea que “el concepto ‘Ludoteca’ se deriva del 
latín ludus, juego y thèque, caja. La ludoteca es entonces 
la ‘Caja de juegos’, un espacio social amplio donde se 
busca, con diferentes estrategias pedagógicas, que las 
niñas y niños interactúen y exploren nuevas posibilidades 
en los juegos y los juguetes. 

Plano 55: Intervención interinstitucional 
del orden nacional, departamental y 
municipal con la coordinación de la edu. 
Intervención integral en el ámbito públi-
co: recuperación ambiental; y en el ám-
bito privado: consolidación ambiental 
con la participación de entidades nacio-
nales, departamentales y municipales.

Fuente: EDU, 2007.    

Edición: equipo gráfico EDU-urbam EAFIT. 
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Fueron creadas para propiciar el desarrollo integral de 
niñas y niños mediante el afianzamiento de habilidades 
y destrezas en espacios exclusivos para las fantasías y 
los sueños”.

Cientos de niños y niñas del sector Nuevo Sol de Oriente, 
y de otros sectores de los barrios Villa Niza y Andalucía, 
acuden mensualmente a la ludoteca a participar de acti-
vidades como:

1. “El rincón del juego libre: es un espacio donde las 
niñas y niños juegan con implementos de los demás 
rincones.

2. Juegos de roles: están los títeres y disfraces, que le 
permite a las niñas y niños asumir un rol diferente al 
suyo (mamá, policías, bomberos). Allí se construyen 
dramas y lo que tiene que ver con la transformación 
de su propio ser.

3. Juegos de construcciones grandes: habilidades 
y actividades de la motricidad gruesa. Gimnasio, 
cuerdas y elementos que les permiten subir, bajar, 
escalar, rodar.

4. Situaciones de razonamiento lógico: se trabaja la 
prelectura, la preescritura y el precálculo a través 
de juegos de lotería, rompecabezas, fichas y todo lo 
que tenga relación con el desarrollo del intelecto de 
los niños.

5. Cuentos: es una sala infantil acondicionada con co-
jines y tapetes. Se hace así para facilitar la como-
didad de los niños. Tienen cuentos de diferentes 

autores, con diferentes figuras, tamaños y colores 
para que ellos los miren, los gocen, los imaginen 
y los recreen. Tiene un espacio de lectura dirigida, 
donde se hacen reflexiones en torno a los textos y 
una actividad libre - orientada que tenga que ver con 
los contenidos asimilados.

6. Películas: con ellas se busca el entretenimiento y la 
reflexión. Los niños nunca ven una película solos. Es 
orientada y explicada por el guía.

7. Culinaria infantil: se ofrece en las ludotecas que ten-
gan cocineta. Se les explica lo que se hace en la 
cocina, los cuidados propios y de los alimentos. Se 
reúnen los ingredientes, dependiendo de la receta 
que se vaya a preparar” (Inder,  2011).

De otra parte, en los  edificios 3 (Los turpiales)  y 5 (Los 
girasoles) se construyeron siete locales comerciales que 
fueron adjudicados a personas beneficiarias del proyecto 
y que cumplieran los requisitos de compatibilidad de la 
actividad comercial con el uso residencial de los edificios 
comerciales, con capacidad financiera y  conocimiento 
de la actividad productiva a desarrollar.

Igualmente en el edificio 5 (Los girasoles) se construye-
ron dos  salones donde la comunidad, las organizaciones 
comunitarias y las diferentes dependencias municipales 
pudieran ejecutar acciones de fortalecimiento social, eco-
nómico y ambiental.

Es importante destacar que el diseño y la construcción de 
estos equipamientos  en todo momento se adaptaron a la 
composición geomorfológica de la microcuenca. 
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3. Etapa de sostenibilidad 
Esta tercera fase tuvo como objetivo establecer la pla-
taforma necesaria para asegurar la sostenibilidad en el 
ámbito social, físico, ambiental y económico de las fami-
lias beneficiarias del proyecto. Algunas de las actividades 
desarrolladas en esta fase son:

3.1 Sostenibilidad social

Gestión de programas sociales en las secretarías de la 
Alcaldía de Medellín y demás entidades  de carácter pú-
blico con asiento en la ciudad de Medellín (INDER, Secre-
taría de Bienestar Social, Empresas Públicas de Medellín 
(empresa de carácter público  que provee los servicios 
de energía, acueducto y alcantarillado en la ciudad)). 
Estas entidades llevaron programas sociales de carác-
ter asistencial y educativo alrededor de la recreación y la 
educación frente a los servicios de acueducto y energía, 
subsidio a la tercera edad, etc.  

Fortalecimiento del pacto ciudadano. 

Mantenimiento de los comités comunitarios.

3.2  Sostenibilidad económica

Gestión de programas generadores de empleo en las se-
cretarías de la Alcaldía de Medellín y demás entidades 
descentralizadas. Vinculación de las familias a los progra-
mas educativos y de formación de oficios.

Articulación de unidades productivas locales a los  cede-
zos. Estos centros son espacios cuyo objetivo  principal 

es articular iniciativas orientadas al apoyo del emprendi-
miento, la generación de ingresos, el desarrollo y consoli-
dación de famiempresas y microempresas. 

3.3 Sostenibilidad ambiental

Implementación de programas que lleven el manejo 
adecuado de los residuos sólidos. En el desarrollo del 
proyecto se ejecutó un plan de educación ambiental que 
pretendía el manejo adecuado de los residuos sólidos 
por parte de las familias beneficiarias del proyecto. Se 
realizaron talleres, visitas educativas a otros espacios de 
la ciudad y visitas domiciliarias. 

Implementación del proyecto “Terrazas solares agroeco-
lógicas”: la Secretaría del Medio Ambiente ejecutó un 
programa donde se tenía como objetivo implementar la 
agricultura urbana y el reciclaje. Se implementó mediante 
la entrega de insumos agrícolas, plántulas, talleres edu-
cativos y el acompañamiento de profesionales del área 
agrícola. También se preparó a la comunidad en el mane-
jo y uso adecuado de los servicios públicos. 

Creación y fortalecimiento al comité ambiental y barrial de 
emergencias. El municipio de Medellín cuenta con el Sis-
tema Municipal de Prevención y Atención de Desastres –
SIMPAD–. Las estrategias de participación comunitaria son 
los comités barriales de prevención y atención de desas-
tres, los cuales están conformados por personas y líderes 
comunitarios que son capacitados por la alcaldía de Me-
dellín a través de entidades como la Cruz Roja Colombiana 
y la Defensa Civil en temas relacionados  con la prevención 
de desastres y la atención primaria de los mismos. 

http://cedezo.blogspot.com/
http://cedezo.blogspot.com/
http://www.medellin.gov.co/irj/portal/ciudadanos?NavigationTarget=navurl://5730c0a10ca8fb607343ffdb6f39224b
http://www.medellin.gov.co/irj/portal/ciudadanos?NavigationTarget=navurl://2c5839981a6a72d99632e71226a9a5f4
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3.4 Sostenibilidad física

Jornadas de aseo y limpieza

Incentivar el buen uso y mantenimiento de las obras físi-
cas construidas mediante talleres y visitas domiciliarias; 
se socializó el manual de convivencia y el manual de 
usos que se entregó a las familias beneficiarias de vivien-
da nueva, y se motivó a la comunidad al cuidado de las 
viviendas y del entorno nuevo.

Igualmente, la onG que acompañó a la construcción de 
los mejoramientos de viviendas motivó el buen uso de 
estas y del espacio público del proyecto. 

Implementación del proyecto “Brochazos de amor”

En la fase de sostenibilidad se implementó una estrategia 
de convivencia que fue liderada por la Secretaría de Go-
bierno del Municipio de Medellín  y la Secretaría de Cul-
tura Ciudadana. Denominada  “pacto ciudadano” fue un 
acuerdo entre la comunidad y la Alcaldía y se construyo 
de manera concertada, propiciando la apropiación, el uso 
social y la sostenibilidad del territorio intervenido (Alcaldía 
de Medellín, 2007).

La construcción del Pacto ciudadano fue un ejercicio pe-
dagógico en el que la comunidad beneficiaria del proyec-
to  construyó nuevos aprendizajes sobre lo que significa 
el nuevo sector  y la  importancia de lo público.

Los objetivos del Pacto ciudadano fueron:

•	 “Contribuir a la construcción de la convivencia entre 
los ciudadanos y a la solución pacífica de conflictos.

•	 Impulsar la apropiación del espacio público, así 
como el uso y sostenibilidad de las transformacio-
nes de ciudad a partir de la participación de la ciu-
dadanía y la cercanía de la Alcaldía.

•	 Crear corresponsabilidad entre la Alcaldía y la ciuda-
danía” (Alcaldía de Medellín, 2007).
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Imagen 94: Mejoramiento de fachadas. 

Mediante el proyecto “Brochazos de 
amor” se revocaron y pintaron las facha-
das de las  viviendas nuevas, con la par-
ticipación de la comunidad educativa del 
colegio Columbus School, y la comunidad 
del sector de Nuevo Sol de Oriente, ade-
más del apoyo de las empresas de pintura 
Pintuco y Sapolin, y el sena y la edu.

Fuente: edu, 2008.

http://www.medellin.gov.co/irj/portal/ciudadanos?NavigationTarget=navurl://4b7b064781d7d34bcabe578b739b20b8
http://www.medellin.gov.co/irj/portal/ciudadanos?NavigationTarget=navurl://4b7b064781d7d34bcabe578b739b20b8
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En el proyecto “Consolidación habitacional y recupera-
ción ambiental en la quebrada Juan Bobo”, los pactos 
ciudadanos que se acordaron entre la Alcaldía de Mede-
llín y la comunidad fueron:

•	 “Conocer, promover y practicar los principios y com-
portamientos del manual de convivencia ciudadana 
como punto de partida para resolver las diferencias 
y los conflictos entre vecinos.

•	 La alcaldía y la comunidad velaran para que las in-
quietudes se resuelvan satisfactoriamente.

•	 Mantener y reforzar la presencia permanente de las 
autoridades legítimas para acompañar y fortalecer 
el desarrollo de una sana convivencia; denunciar 
oportunamente ante el caI, el comando de Policía del 
sector y/o a la línea de atención inmediata 123, cual-
quier irregularidad que se presente en las viviendas, 
los edificios, las zonas comunes y sus alrededores.

•	 Mantener libres de basuras y escombros las zonas 
verdes y las áreas comunes, las escalas de los edifi-
cios, los frentes de las casas, la quebrada y los alre-
dedores del sector Nuevo Sol de Oriente, haciendo 
uso adecuado de los recipientes que se dispondrán 
para ello y facilitando al carro de Empresas Varias la 
recolección de la basura, separándola y sacándola 
los días y horarios que corresponda. 

•	 Responsabilizarnos de nuestras mascotas y demás 
animales, velando por su salud y aseo, y recogiendo 
los excrementos de las zonas verdes, las escalas, 
los pasillos, los frentes de las casas y demás áreas 
comunes.

•	 Respetar la tranquilidad de la familia y del vecindario 
usando los equipos de sonido, la televisión y la voz 
a un volumen moderado.

•	 Velar porque el uso de las zonas verdes, las esca-
las, los pasillos, los frentes de las casas y demás 
áreas comunes, permanezcan libres del consumo 
de drogas y alcohol. Así mismo cuidar pasamanos, 
puertas, ventanas, mobiliario urbano y demás ele-
mentos instalados para la seguridad, la protección y 
la comodidad del vecindario.

•	 Responsabilizarnos del acompañamiento, el cuida-
do y la educación de niñas, niños y jóvenes a nues-
tro cargo, en el uso adecuado en las zonas verdes, 
las escalas, los pasillos y demás áreas comunes y 
recreativas.

•	 Cuidar de manera permanente y adecuada las zo-
nas verdes y los jardines, velando para que no se 
conviertan en parqueaderos de vehículos particu-
lares, de tal manera que las áreas para caminar 
permanezcan libres de obstáculos y se facilite espe-
cialmente la movilidad de los adultos mayores, las 
niñas, los niños y las personas con limitaciones.

•	 Hacer uso responsable de las áreas de lavado y se-
cado de ropa al interior de los apartamentos y las 
casas.

•	 Hacer uso moderado y responsable de los servicios 
públicos: agua, luz, teléfono y gas” (Alcaldía de Me-
dellín, 2007).
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3.5 Animación  barrial

Esta etapa del proyecto tuvo como objetivo promover es-
pacios de integración comunitaria a través de la lúdica y 
la cultura, para lograr  la sostenibilidad de los espacios  
públicos y privados generados por el proyecto.

Algunas de las actividades que se desarrollaron en esta 
etapa son:

•	 Realización de actividades teatrales y musicales 
donde se promuevan valores sociales y ambientales.

•	 Gestionar ante el Inder la realización de jornadas re-
creativas donde se involucre a toda la comunidad 
beneficiaria del proyecto; debido a  la cantidad de ni-
ños y jóvenes que viven en el área de intervención es 
importante implementar actividades recreativas como 
medio de prevención de la violencia y la drogadicción.

•	 Realización de murales.

•	 Jornadas de entrega de obras.  

•	 Celebración de fechas significativas para la comunidad.

95

Imagen 95: Pintura de murales. Dentro de las 
actividades realizadas en el marco del proyecto 
“Brochazos de amor” se  dibujaron, con los niños 
y jóvenes, murales en la plazoleta central, sector 
Nuevo Sol de Oriente, barrios Villa Niza y Andalucía, 
Comuna 2 Santa Cruz, zona nororiental, Medellín.

Fuente: EDU, 2008



LÍNEA 3
Lecciones aprendidas

1. Conclusiones

2. Lo que logramos

3. Lo que aprendimos

4. Lo que recomendamos

El presente capítulo tiene el propósito de reflexionar sobre los aspectos más importantes 
del proceso de transformación de Medellín desde el Urbanismo Social, a partir de la va-
lidación del  Proyecto Urbano Integral – PUI Nororiental y el proyecto de “Consolidación 
Habitacional de la Quebrada Juan Bobo”, como modelos de intervención encaminados 
a crear condiciones de equidad, dignidad e inclusión. Los puI han sido replicados en al-
gunas otras zonas de la ciudad, y el proyecto de “Consolidación Habitacional de la Que-
brada Juan Bobo” ha inspirado los procesos metodológicos del Programa de Mejora-
miento Integral de Barrios –PMIB–. Las reflexiones abordan aspectos claves que deben 
ser considerados a la hora de realizar acciones de esta naturaleza en otros contextos. El 
texto valora los procesos del Urbanismo Social, enfatizando el impacto de los proyectos 
realizados en la zona nororiental como una apuesta integral de ciudad, por último se 
hace una reflexión acerca de los logros, los aprendizajes y algunas recomendaciones.
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munidad ha estado marcado por la existencia de expe-
riencias previas,  al iniciar el proyecto en 2004 había ya 
estudios de la zona y de sus problemáticas. Una de las 
conclusiones de la evaluación del puI adelantada por el 
Departamento de Planeación Nacional –DNP– en el año 
2008, señala que “parte del éxito de la intervención radicó 
en que se conocía lo suficiente la zona y especialmente 
algunas de sus problemáticas ya habían sido identifica-
das previamente. Es así como, en el momento de formu-
lar el proyecto era claro cuáles eran las intervenciones 
necesarias y cómo realizarlas” (Villareal, 2008: 158).  

Si bien el puI adelanta nuevamente estudios específicos 
de notable detalle, se construyó sobre una plataforma 
municipal, que aunque con problemas, venía mejorán-
dose paulatinamente. Queda claro que el éxito de este 
tipo de intervenciones se fundamenta en un conocimiento 
detallado del área a intervenir, el cual requiere inversiones 
importantes de tiempo y recursos.

1.3 Sobre la importancia de crear capacidad 
técnica 

El proceso de transformación urbana de la ciudad de Me-
dellín entre los años 2004 y 2007 ha sido desarrollado en 
su mayoría por profesionales jóvenes.  Una parte muy im-
portante de los equipos profesionales que acometieron el 
desarrollo de las intervenciones estaba conformada por 
ex docentes universitarios y arquitectos, ingenieros y pro-
fesionales del área social, recién formados.  Esta cercanía 
con la academia, que venía reflexionado sobre diversos 
temas urbanos y particularmente sobre intervenciones en 

1. Conclusiones

1.1 Sobre el contexto nacional y municipal 
como facilitador del proyecto

Las circunstancias que han permitido la notable transfor-
mación urbana y social de la ciudad en la primera década 
del siglo xxI se deben a una combinación de factores que 
se pueden resumir en los siguientes, sin que el orden im-
plique preponderancia.  El  primero es la consolidación 
de una administración municipal eficiente y la llegada al 
poder de actores políticos con una gran presencia tec-
nócrata. El segundo es el buen momento económico 
que ha experimentado Colombia gracias a un ambiente 
internacional favorable a los países exportadores de ma-
terias primas, al fortalecimiento de la gobernabilidad y el 
debilitamiento de los grupos armados ilegales. El tercero 
es la consolidación de unas finanzas municipales sólidas, 
fundadas en un buen recaudo de impuestos y en el con-
trol estatal de sectores estratégicos como los servicios 
públicos que le representan al fisco municipal importan-
tes ingresos.

1.2 Sobre el trabajo con la comunidad y la necesidad 
de conocer en detalle las áreas de actuación

El concepto de Urbanismo Social permitió enmarcar las 
actuaciones en las áreas donde se presenta con mayor 
intensidad el fenómeno de la ciudad informal, en condi-
ciones de pobreza y marginalidad.  El trabajo con la co-
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la ciudad informal, favoreció el desarrollo de diagnósticos 
acertados y soluciones adecuadas a muy corto plazo.  Es 
decir, que previamente había una conciencia en el ámbito 
académico sobre la importancia de estos temas y sobre 
la necesidad de formar capital humano para abordar las 
problemáticas locales.  

El equipo profesional al frente del proyecto  tuvo tres 
condiciones: una capacidad de trabajo interdisciplinario, 
una sensibilidad especial para el trabajo directo con la 
comunidad, y una forma de abordar los proyectos de ma-
nera sistémica integrada a la ciudad y al espacio público.  
Según la evaluación del dnp, “siendo una clara fortaleza 
del proyecto, es importante señalar que en una posible 
replicación, la dificultad de encontrar un talento humano 
con un perfil tan exigente y específico puede tener difi-
cultades y limitar los logros de la intervención” (Villareal, 
2008: 171).  Esto remarca la importancia de formar capital 
humano en universidades e instituciones de educación 
superior con un énfasis en la solución de los problemas 
de la sociedad a la que pertenecen.  Este objetivo requie-
re de una apuesta a largo plazo y de esfuerzos perma-
nentes.

1.4 Sobre el fortalecimiento del Estado 
como actor central de los procesos de 
mejoramiento urbano e inclusión social

La generación de gobernabilidad en las áreas marginales 
de las ciudades es un proceso que puede tardar déca-
das en consolidarse.  Paralelo a las intervenciones físicas 
es necesario afrontar las causas estructurales de la des-

igualdad social y la pobreza, que son las generadoras de 
la ciudad informal.  El gobierno municipal, a la par de la 
construcción de equipamientos, espacios públicos, con-
solidación habitacional, proyectos de movilidad urbana, 
entre otros, desarrolló numerosos programas para hacer 
frente a la exclusión social.

1.5 Sobre la normalidad y discrecionalidad  

Las estrategias de intervención urbana deben permitir fle-
xibilidad de adaptación a diversas condiciones surgidas 
del contexto.  Si bien, los retos de las ciudades en países 
en vías de desarrollo pueden tener múltiples elementos 
en común, como inequidad social, pobreza, frágil gober-
nabilidad, ilegalidad, corrupción y presencia de activida-
des criminales, los mecanismos que permiten llegar a 
plantear soluciones efectivas requieren una gran dosis de 
creatividad y de voluntad política. 

La cuota de creatividad se refiere a la construcción de 
mecanismos que permitan, de acuerdo al contexto, ge-
nerar intervenciones exitosas e impulsoras de transforma-
ciones sostenibles en el tiempo.  La voluntad política se 
refiere al compromiso de los dirigentes para implementar 
cambios en la estructura administrativa, expansión de la 
capacidad económica, y fortalecimiento de la capacidad 
técnica de los gobiernos locales, que permita asumir 
exitosamente los retos del gobierno de la ciudad.  En lo 
administrativo, el primer reto que surge cuando se pre-
tende actuar en áreas marginales de la ciudad es que los 
proyectos, las normas y las disposiciones que se aplican 
en la ciudad formal no resultan igualmente aplicables en 
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contextos de ciudad informal.  El marco de normatividad 
urbana y de estándares espaciales con que cuentan la 
mayoría de los gobiernos urbanos está diseñado para 
funcionar en contextos de ciudad formal.  Estas normas 
resultan entonces frecuentemente inaplicables en las in-
tervenciones en la ciudad informal.

El equipo logró proponer soluciones creativas, innovado-
ras y flexibles, replanteando y aportando nuevos elemen-
tos a los aspectos normativos. La discrecionalidad en la 
aplicación de las normas existentes fue particularmente 
relevante en la intervención del proyecto “Consolidación 
Habitacional de la Quebrada Juan Bobo”, donde los pa-
trones de ocupación en áreas de alto riesgo ambiental, 
por la existencia de amenazas ambientales, hacían prác-
ticamente inviables, desde el punto de vista normativo, 
las soluciones de relocalización en el propio sitio.  Accio-
nes administrativas de esta naturaleza, si bien benéficas 
en este caso, pueden causar tensiones al interior de los 
equipos profesionales de las administraciones locales, 
que mal gestionadas arriesgan el éxito de los proyectos. 
Se trata, sin embargo, de sumar a la experiencia la capa-
cidad técnica y el conocimiento de la ciudad que tienen 
los funcionarios públicos de carrera24 y la creatividad que 
aportan los profesionales externos vinculados a los equi-
pos humanos de las administraciones de las ciudades.

La cuestión de la discrecionalidad en lo urbano ha sido 
ampliamente discutida en espacios académicos, pues 
trae beneficios pero también entraña riesgos. Entre los 

beneficios está el hacer frente a situaciones emergentes 
o atípicas que son muy frecuentes en las ciudades y mu-
cho más en la ciudad informal. Los riesgos están asocia-
dos con posibles casos de corrupción o de favorecimien-
to de intereses particulares, y con la misma continuidad 
de las acciones, pues al no estar formalmente incluidas 
dentro de los organigramas de las administraciones de-
penden de la voluntad política y del estilo del alcalde del 
momento. De ahí que la discrecionalidad no sea siempre 
garantía de éxito.

1.6 Sobre el reto de la capacidad económica 
de las administraciones de las ciudades

La capacidad económica es siempre un asunto central 
que depende naturalmente de la capacidad de cada 
administración municipal para generar los recursos ne-
cesarios para las intervenciones.  Si bien, en el caso de 
las intervenciones en el marco del Urbanismo Social los 
recursos fueron en parte de carácter municipal, pues las 
ciudades en general cuentan con diversas alternativas de 
financiamiento que pueden ser usadas de manera com-
binada. 

Los gobiernos nacionales cuentan también con importan-
tes recursos aplicables a proyectos locales mediante es-
quemas de cofinanciación o empréstitos. Igualmente, un 
gran porcentaje de los recursos girados por los gobiernos 
nacionales a los gobiernos locales con destinación a ru-
bros como educación, salud, redes de servicios públicos 
o vivienda, pueden, mediante estrategias novedosas, ser 
aplicados a acciones como los puI, sin que se desvirtúe 

24. Las personas que prestan sus servicios al  Municipio de Medellín, a excepción de 
los que trabajan en la construcción y sostenimiento de las obras públicas, se deno-
minan empleados públicos vinculados a la  administración  por una  situación legal  y  
reglamentaria y son de libre  nombramiento de la autoridad nominadora, o de carrera 
administrativa, según el caso.
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su destinación.  Parte de la financiación del proyecto 
“Consolidación Habitacional de la Quebrada Juan Bobo” 
se debe a los subsidios de vivienda de interés social que 
fueron otorgados a las familias por el Gobierno Nacional. 
Podría decirse que, para este tipo de intervenciones,  es 
muy factible también acudir a recursos externos, ya sea 
mediante créditos o aportes de organismos multilatera-
les o fondos de cooperación de países desarrollados.  La 
viabilidad económica de los procesos de transformación 
urbana en ciudades de países en desarrollo surge de la 
combinación de recursos locales, nacionales y foráneos, 
los cuales deben ser administrados con eficiencia, trans-
parencia y pulcritud. 

Cabe mencionar que la economía local no se ve única-
mente nutrida por los sectores formales, sino que tam-
bién la ciudad informal genera cuantiosos recursos eco-
nómicos sobre los cuales es posible obtener rentas para 
los fiscos municipales de manera gradual.  La ciudad 
informal cuenta además con un importante contingente 
de recurso humano que puede hacer importantes apor-
tes al desarrollo de los proyectos mediante la autocons-
trucción, la planeación local y la veeduría ciudadana.  La 
economía de la ciudad ha conservado una participación 
importante de la industria, aunque el sector servicios ha 
venido ganando espacio. Actualmente, la estructura em-
presarial de la ciudad, de acuerdo a la información de 
la Cámara de Comercio de Medellín en el 2010, está 
compuesta en un 2% por actividades relacionadas con el 
sector primario (agricultura, ganadería, caza y silvicultura, 
pesca, explotación de minas y canteras); un 36,5% con 
actividades relacionadas con la industria (manufacturas y 
construcción), y un 61,5% con actividades del sector ser-
vicios (comercio, sector financiero, administración públi-

ca, educación, salud, actividades inmobiliarias, servicios 
sociales, entre otros). 

Durante el periodo 2002-2010, a través de diversas ini-
ciativas abordadas desde la municipalidad: Cultura E, 
Programa de emprendimiento para la generación de 
nuevas empresas, el Banco de los pobres (aprobado por 
el Concejo Municipal en el 2000), el Banco de las opor-
tunidades, la Incubadora de empresas (aprobada desde 
1998), los concursos de capital semilla, Medellín ciudad 
cluster, los incentivos tributarios a las empresas de la ca-
dena productiva de los clusters empresariales, y el forta-
lecimiento del tejido empresarial en la  ciudad, se logró 
un crecimiento promedio anual del 10%, pasando de un 
pIb de usd 7.07425 millones en el año 2000 a un pIb de usd 
17.06926 millones en el 2010.  

1.7 Sobre la transparencia y la pulcritud en el 
manejo de los recursos públicos

La disponibilidad de recursos económicos para acometer 
las acciones resulta casi siempre el mayor reto para las 
ciudades en países en desarrollo. La pregunta más fre-
cuente de los visitantes a la ciudad de Medellín frente a la 
notable transformación que ha experimentado la ciudad en 
los últimos años es: ¿Cómo obtuvieron tantos recursos? 
La realidad es, que si bien la ciudad ha tenido un buen 

25. TRM (indicador económico que revela el nivel diario de la tasa de cambio oficial 
en el mercado spot de divisas colombiano) en el año 2000, fue igual a $2.087,4 pesos 
colombianos en promedio. El PIB fue de $ 14.771.503,7 en pesos colombianos para 
el año 2000.

26. TRM en el año 2010 fue de $1.952,1 pesos colombianos. El PIB fue de 
$13.809.155,4.

http://www.medellinciudadcluster.com/
http://www.medellinciudadcluster.com/
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desempeño fiscal, en el contexto colombiano tenía pro-
blemas considerables al inicio de la implementación de 
la estrategia.

El municipio tenía obligaciones presupuestales legadas 
por la anterior administración que sólo permitían que se fi-
nanciara el 54% del presupuesto de inversión para el año 
2004 (Alcaldía de Medellín, 2004: 34-35).  El periodo del 
gobierno local que implementaría el concepto de Urba-
nismo Social, comenzó gestiones con un déficit cercano 
a los 34 millones de euros.27 Fue pues necesario recurrir 
a empréstitos con instituciones locales y regionales de fo-
mento al desarrollo, pues la ciudad presentaba también 
diversas restricciones para el financiamiento externo.

Los niveles de inversión durante el cuatrienio 2004-2007 
se constituyeron en cifras récord para la ciudad, y ello se 
logró gracias a mecanismos como la actualización catas-
tral, que permitió la incorporación de 14 millones de  m2 
nuevos, así como la actualización de la base de cobro del 
impuesto de industria y comercio que durante el periodo 
se vio aumentado en más de un 40%.  Podría decirse que 
la clave de tal aumento en los ingresos municipales fue 
fruto, principalmente, de una administración eficiente que 
actuó bajo tres estrategias: el manejo adecuado de las 
finanzas municipales, la focalización de la inversión sec-
torial, y los recursos de  diferentes entes acompañantes 
del proceso. Por otro lado, se ha hecho fundamental el 
pago de los contribuyentes que, como respuesta a una 
gestión municipal que facilita y garantiza la cobranza y 

el control de los recursos, han logrado una percepción 
positiva del manejo presupuestal de la ciudad, demostra-
da permanentemente en la rendición de cuentas de cada 
administración. Ha sido principalmente claro el mensaje 
“definido por la administración de la ciudad que afirma 
que los recursos públicos son recursos sagrados. Estas 
estrategias demostraron su eficiencia en el incremento 
del 35% de los recursos captados por la Alcaldía durante 
el periodo 2004-2007” (Puerta, 2011).

Fue precisamente el final del periodo administrativo 2004-
2007 el que presentó la transformación significativa de la 
ciudad, con una deuda pública saneada y un superávit en 
las arcas municipales. 

1.8 Sobre la calidad arquitectónica 
y urbanística como instrumento de 
reposicionamiento de la ciudad

Las intervenciones en urbanismo y arquitectura de van-
guardia, como elemento de promoción de las ciudades 
en el ámbito internacional, ya habían sido probadas en 
numerosas ciudades. Sin embargo, esto implica una in-
versión delicada de hacer en ciudades con tantas proble-
máticas para resolver ya que no es fácil destinar un dinero 
a algo que aparentemente no es prioritario. No obstante, 
el proceso de trasformación de Medellín en el marco del 
Urbanismo Social le ha apuntado a intervenciones urba-
nas de calidad y a una arquitectura de vanguardia, mucha 
de ella a partir de concursos públicos de arquitectura y 
mediante la vinculación de un gran número de arquitectos 
jóvenes a los talleres de diseño de la edu.

27. La ponderación de las cifras se ha hecho sobre un valor estimado de 2.300 pesos 
colombianos por euro, valor alrededor del cual ha oscilado la moneda europea con 
respecto al peso colombiano durante el desarrollo del presente texto en el primer 
semestre del año 2012.
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A partir de esta transformación espacial, sumada a me-
joras en seguridad y al crecimiento económico, la ciudad 
ha ganado importancia en la realización de eventos in-
ternacionales, como la Asamblea de Gobernadores del 
Banco Interamericano de Desarrollo en 2009, la Bienal 
Iberoamericana de Arquitectura y Urbanismo 2010, y los 
Juegos Suramericanos en el mismo año.  La ciudad se ha 
ido consolidando como un importante centro de ferias y 
convenciones, y como importante destino en la creciente 
industria del turismo en Colombia.

El gran valor agregado del acervo de intervenciones ur-
banas y arquitectónicas es que muchas de sus piezas 
se han localizado en los contextos de la ciudad informal, 
cumpliendo una importante función en el cambio de con-
ciencia de los ciudadanos de estas áreas deprimidas.  
Los moradores de estos sectores comienzan a sentirse 
ciudadanos con los mismos derechos a los de cualquier 
otra zona de la ciudad.

Las intervenciones físicas del Urbanismo Social, y otras 
dinámicas generadas para eventos de carácter mundial 
(Festival de Poesía de Medellín, Colombiamoda, bIau 
2010, Asamblea bId 2009, entre otros), y particularmente 
el conjunto de acciones ejecutadas por el PUI Nororiental, 
hacen parte del circuito de espacios públicos de impor-
tancia metropolitana28 y han traído beneficios económi-
cos a los habitantes del sector. Lo que cabe resaltar es 
el valor agregado que, desde la autopercepción como 
comunidad, han adquirido los ciudadanos de estos terri-
torios como actores y ejecutores del conjunto completo 
de la ciudad.

1.9 Sobre la estructura de las 
administraciones municipales, la continuidad 
y la aplicabilidad de la experiencia 

Las experiencias exitosas en gestión pública y en cues-
tiones de administración e intervención urbana generan 
y estimulan procesos con propósitos similares en otros 
contextos.  De observar experiencias positivas en ciuda-
des como Río de Janeiro, Curitiba, Barcelona o Bogotá, 
partieron muchas de las iniciativas que se han enmarca-
do dentro del concepto de Urbanismo Social. Cabe men-
cionar que el éxito de este tipo de intervenciones depen-
de en muchos casos de coyunturas particulares como 
el estilo de los líderes políticos, de la naturaleza de los 
equipos profesionales, y de otras externalidades sociales 
y económicas de los territorios en que se ha de intervenir.

Un aspecto importante y que ayudó en los procesos de 
los proyectos, con el fin de agilizar y darle celeridad a los 
trámites pertinentes de estos especialmente los relacio-
nados con los puI, fue la de implementar un gerente es-
pecial que no estaba considerado dentro de la estructura 
organizacional,  y que interiormente creó un equipo con 
dedicación exclusiva al desarrollo de la intervención; éste 
esquema operacional tiene, sin embargo, debilidades: a) 
No es un esquema transversal; b) No está definido dentro 
de la estructura municipal;  y c) Depende de la voluntad 
del alcalde y del gerente general, de ahí que en el ámbito 
local no esté garantizada su continuidad.  

Si bien se probó como esquema a veces exitoso y que 
funcionaba de manera un poco aislada, su aplicabilidad 

28. En el año 2011 se inaugura el Parque Arví (al cual se accede a través de la Línea 
L del Metrocable que va desde la Estación Santo Domingo hasta la Estación Arví).
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depende igualmente de las decisiones políticas de los 
gobiernos. La disponibilidad del recurso humano califica-
do para desempeñar estas funciones tuvo una importante 
relevancia, pues como se ha dicho, unos de los mayores 
éxitos fue la escogencia de los profesionales de acuerdo 
a un perfil propio para este tipo de proyectos. 

Los aspectos económicos y administrativos referidos 
al mantenimiento de obras y programas se constituyen 
también en un aspecto clave. En el proyecto no sólo fue 
importante tener en cuenta la inversión inicial de la cons-
trucción y dotación, sino los gastos permanentes que se 
generaron en el mantenimiento de espacios públicos, en 
el funcionamiento de equipamientos y los programas so-
ciales asociados a ellos.  

Si bien en el caso de Medellín, actualmente el sosteni-
miento de las intervenciones viene operado con normali-
dad, es sabido que, por ejemplo, el sostenimiento de un 
Parque Biblioteca representa importantes recursos anua-
les, y que este tipo de proyectos aunque muy positivos, 
sólo podrían ser implementados y sostenidos con éxito 
en un número limitado. 

Es bien conocida la experiencia de que muchas interven-
ciones físicas, particularmente las asociadas a grandes 
eventos, como juegos olímpicos o exposiciones univer-
sales, presentan posteriormente dificultades en su man-
tenimiento.  

Una de las reflexiones con esta clase de proyectos es que 
se deben desarrollar intervenciones que puedan ser sos-
tenidas dentro de las futuras posibilidades económicas 
de las ciudades.

1.10 Sobre el empoderamiento comunitario 
como factor de continuidad de las políticas 
públicas

La participación comunitaria en el modelo del Urbanismo 
Social es uno de los pilares de su éxito.  La comunidad ha 
tenido una participación muy activa en todas las fases del 
proceso, en la concepción, construcción y sostenimiento 
de los mismos. El proyecto en sí, y el proceso mismo, han 
contribuido a cambiar la percepción que de las actuacio-
nes estatales se tenía en el sector y en la ciudad, pero tam-
bién deja cuestiones por resolver. 

Como se evidenció en las encuestas desarrolladas en 
febrero de 2008 entre líderes comunitarios de la zona de 
influencia del proyecto, el impacto de las intervenciones 
en cuanto al mejoramiento de la calidad de vida, al be-
neficio a la comunidad, el mejoramiento de la movilidad 
entre barrios, el mejoramiento de la seguridad, el aumento 
de la participación y el mejoramiento de la comunicación 
comunitaria, son evaluados como impactos muy positivos, 
con respuestas satisfactorias superiores al 80% de los par-
ticipantes. 

La percepción sobre el mejoramiento de la vivienda, el co-
nocimiento de la comunidad acerca del proyecto, o sus 
aportes para resolver las necesidades más sentidas de la 
comunidad, reciben calificaciones intermedias en el rango 
de 60% a 80% de aprobación.  En cambio los encuesta-
dos se muestran menos satisfechos en aspectos como la 
disminución del desgaste del medio ambiente o la conti-
nuidad de manera autónoma por parte de la comunidad 
de las iniciativas impulsadas por el proyecto, con califica-
ciones positivas cercanas al 50% (Villareal, 2008: 159-167).
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La percepción sobre el mejoramiento integral y  el apor-
te de los proyectos a las necesidades más sentidas de 
la comunidad, calificadas en un rango de aprobación 
intermedio, evidencia que se le apunta a solucionar as-
pectos relacionados con lo público: el espacio público, la 
educación pública, la movilidad y el acercamiento con el 
Estado; pero el mejoramiento en cuestiones particulares, 
como la totalidad de las viviendas o el aumento de los 
ingresos de la población en el corto plazo son cuestiones 
que se escapan a la órbita de este tipo de actuaciones.  
La percepción sobre la capacidad de la comunidad para 
continuar de manera autónoma las iniciativas impulsadas 
por los proyectos deja ver que el acompañamiento del 
Estado, con financiamiento y con personal calificado, se 
considera muy necesario, y que la comunidad no cuenta 
con la capacidad para suministrar estos recursos.

1.11 Sobre la importancia del proyecto 
urbano concebido y ejecutado de manera 
integral

El PUI Nororiental y el proyecto “Consolidación Habita-
cional de la Quebrada Juan Bobo” fueron concebidos 
como instrumentos de intervención integral en la ciudad 
informal.  Estudios previos habían arrojado que uno de 
los problemas más sensibles en los sectores informales 
era la inapropiada intervención estatal, debido a la frag-
mentación y la descoordinación de las acciones.29 El que 
cada dependencia municipal actuara separadamente di-
luía y debilitaba los impactos de las obras y aumentaba la 

desconfianza de las comunidades hacia las instituciones 
del Estado. 

Uno de los objetivos del puI y del proyecto fue actuar de 
manera integral a través de tres componentes: el físi-
co, el social y el interinstitucional. Con esto se buscaba 
concentrar las iniciativas, programas, planes, proyectos, 
recursos y herramientas de las diferentes dependencias 
municipales, en un objetivo concreto y de manera sincro-
nizada con el territorio.

Otro de los propósitos fue convertirse en un modelo 
aplicable en otras áreas de la ciudad con condiciones 
semejantes. Sin embargo, el hecho de ser una acción 
modelo no implica que sea aplicable en su totalidad en 
otros territorios. El número de aspectos espaciales y no 
espaciales abordados en el puI y en el proyecto de Juan 
Bobo no obedece a una receta fija, sino a una cuidadosa 
lectura del contexto y a un trabajo con diversos actores 
comunitarios. Cada territorio, según sus especificidades, 
requiere de diversidad de acciones y énfasis temáticos 
diferenciados. En los puI elaborados posteriormente, la 
metodología sirvió de base y debió ser adaptada a cada 
contexto específico.

Lo integral de estas dos intervenciones del Urbanismo 
Social tiene que ver con la complejidad de la ciudad in-
formal que requiere  intervenciones que articulen tanto 
lo físico, como lo social y lo interinstitucional.  Siguiendo 
esta directriz, la dimensión física en los puI, que involucra 
actuaciones en ámbitos tan diversos como el espacio pú-
blico, los equipamientos comunitarios, la movilidad y el 
medio ambiente (asociados también a la mitigación de 
riesgos y amenazas ambientales), debe ser abordada 

29. En la zona se desarrollaron varios estudios de diagnóstico contratados por el De-
partamento Administrativo de Planeación Municipal, y desarrollado por el Politécnico 
Colombiano Jaime Isaza Cadavid entre el año 2002 y el 2004.



171
bajo una articulación interinstitucional y estar acompaña-
da simultáneamente de un sólido componente social. El 
tema de la vivienda es un tema complejo que necesaria-
mente requiere un trabajo con la comunidad ya que al 
hacer reasentamiento y mejora de vivienda es indispen-
sable contar con los habitantes y trabajar colectivamente 
con ellos. 

Esta integralidad propuesta representó un importante 
cambio en la manera de actuar de las entidades muni-
cipales, donde las acciones estaban normalmente en-
comendadas a diferentes dependencias y actuaban de 
manera separada, disminuyendo los impactos positivos 
que una actuación integral puede producir en la calidad 
de vida de los habitantes. 

1.12 Sobre la escala de las intervenciones

La delimitación y el tamaño del área de actuación de las 
dos intervenciones ha sido un aspecto clave en el éxito 
de estas.  Frecuentemente en Medellín se han abordado 
los proyectos teniendo como punto de partida divisiones 
administrativas como zonas, comunas, sectores y ba-
rrios, las cuales desconocen muchos aspectos y carac-
terísticas esenciales para las intervenciones físicas de los 
territorios y para las mismas comunidades.  El puI y el pro-
yecto “Consolidación Habitacional de la Quebrada Juan 
Bobo” tuvieron como premisa, para definir el área de ac-
tuación, aspectos espaciales, ambientales y sociales, y 
en ningún caso las divisiones administrativas.  Se busca-
ba también que el tamaño del área de actuación no fuera 
demasiado amplio, pues al abarcar áreas muy extensas 

se tiende a diluir el impacto de las intervenciones gracias 
a la desconexión y desarticulación entre los proyectos.

Otro factor destacable dentro del éxito del PUI Nororien-
tal ha sido la combinación de intervenciones de diversa 
magnitud.  En este caso se han articulado proyectos de 
gran envergadura como el Metrocable Línea K, construi-
do con anterioridad al inicio del puI, el Parque Biblioteca 
España, la Institución Educativa Antonio Derka con inter-
venciones de escala zonal como el Paseo Andalucía, el 
Parque Lineal Quebrada La Herrera, o diversos parques 
plazoletas y miradores de escala barrial. Esta suma de 
intervenciones de diversa escala, con intervenciones 
puntuales y conexiones transversales y longitudinales, ha 
permitido generar un importante impacto en toda la zona.  

1.13 Sobre la dimensión de los problemas de 
la vivienda

El problema de la vivienda es el más extenso y el más 
complejo al momento de hacer intervenciones. La vi-
vienda en la ciudad informal presenta problemáticas de 
índole legal asociadas a la tenencia,  diferentes grados 
de deficiencias constructivas, carencia de uno o varios 
servicios públicos, edificaciones en zonas de alto riesgo, 
hacinamiento y condiciones inadecuadas de ventilación 
o iluminación natural, que se suman a la precariedad en 
el espacio público, los sistemas viales y los equipamien-
tos comunitarios. Todas estas situaciones hacen que el 
déficit habitacional cuantitativo y cualitativo sea de pro-
porciones muy superiores a las que las administraciones 
municipales pueden hacer frente en el corto plazo.

http://iederka.galeon.com/
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Frente a la magnitud del problema de la vivienda en el área 
de actuación del PUI Nororiental y del proyecto “Consoli-
dación Habitacional de la Quebrada Juan Bobo”, el diag-
nóstico de los territorios arrojó la necesidad de abordar 
una solución particular y completa para un sector espe-
cífico, tanto en lo habitacional como en el mejoramiento 
de su entorno. En lo habitacional involucró legalización y 
regularización, mejoramiento de vivienda por autocons-
trucción, construcción de vivienda nueva, reasentamiento 
en sitio. El mejoramiento del entorno definió la creación 
de espacio público, conectividad urbana, equipamientos 
comunitarios, obras de mitigación de riesgos ambientales 
y de saneamiento.

Como área de intervención fue seleccionado el sector de 
mayor criticidad del área puI, localizado en la cuenca de la 
quebrada Juan Bobo y con problemáticas tan alarmantes 
como un número considerable de viviendas ubicadas en 
zonas de alto riesgo, invasión de los retiros de la que-
brada Juan Bobo y construcciones con materiales provi-
sionales: los problemas ya descritos de la vivienda en la 
ciudad informal.

Desde la década del noventa se venían adelantando por 
parte del municipio diferentes programas de legalización 
de tenencia de la vivienda informal, mejoramientos habi-
tacionales y reubicación de inmuebles en situaciones crí-
ticas de riesgo, en programas como el prImed, y en otros 
programas posteriores. Estas intervenciones, por estar 
aplicadas a áreas mayores, no consiguieron el impacto 
puntual logrado en la quebrada Juan Bobo.  Es decir, que 
las intervenciones en la ciudad informal, en la mayoría de 
los casos, se limitaban a la legalización de la tenencia 
y a desarrollar mejoras constructivas y espaciales, pero 
no habían sido abordadas de forma que asumieran de 

manera integral la vivienda y el entorno urbano, el espacio 
público los equipamientos y la conexión de estos secto-
res con los sistemas de movilidad metropolitanos

La mayor dificultad en el desarrollo del proyecto Juan 
Bobo no provino de las intervenciones físicas, sino de la 
situación legal de las propias viviendas. Las cuestiones 
de tenencia y propiedad de los inmuebles dependen, 
en los aspectos jurídicos, de entidades administrativas 
independientes del municipio, y por lo tanto difíciles de 
coordinar dentro de los plazos de las administraciones 
municipales.  Intervenciones de esta naturaleza deberán 
por lo tanto prever la complejidad de las cuestiones jurídi-
cas y anticipar acciones para que las intervenciones sean 
viables dentro de los plazos previstos.  Esto implica que 
los gobiernos municipales deberán, con suficiente ante-
lación, provisionar servicios de asesorías jurídicas a los 
moradores, para evitar que aspectos legales se convier-
tan en un obstáculo al desarrollo de las intervenciones.

1.14 Sobre los aspectos socioeconómicos 
de las intervenciones de mejoramiento del 
entorno

El proyecto “Consolidación Habitacional de la Quebrada 
Juan Bobo” presenta logros notables en el mejoramiento 
del entorno, habitabilidad, seguridad de los inmuebles, 
espacio público, servicios públicos y recuperación am-
biental.  En lo socioeconómico el mayor logro fue el rea-
sentamiento en el mismo sitio de la mayoría de los mora-
dores, conservándose de esta manera gran parte de las 
redes familiares o comunales del complejo ecosistema 
de la ciudad informal.
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2. Lo que logramos
El principal logro del puI fue desarrollar una metodología 
que sirve como un modelo eficaz de intervención urba-
na con un alto componente social, y la conformación de 
los comités como eje desde donde las obras de infraes-
tructura se convierten en una herramienta de desarrollo 
social, ya que consisten en una forma de participación 
incluyente.

Además esta metodología, y sobretodo el taller de imagi-
narios, se convirtió en la mejor manera de garantizar pro-
yectos exitosos, ya que es la misma comunidad quien en 
definitiva, los define, diseña, construye, inaugura, cuida, 
y aprovecha.

El puI y el proyecto Juan Bobo permitieron a la comuni-
dad encontrar una manera de desarrollar proyectos que 
se quedaron plasmados en la conciencia social, de tal 
manera que cualquier entidad que pretenda realizar inver-
siones en obras de infraestructura deberá cumplir unos 
requisitos mínimos de participación que los líderes están 
en condiciones de exigir.

2.1 Logros del componente físico

Uno de los principales logros del puI y del proyecto “Con-
solidación Habitacional de la Quebrada Juan Bobo”, tan-
to a nivel de espacio público como de equipamiento, ha 
sido la valoración de la identidad así como del sentido de 
lugar. Que el diseño urbano tenga presente el punto de 
vista ciudadano para dar forma a un entorno coherente, 

es darle la importancia que siempre ha debido tener, en 
la definición de la ciudad y la ciudadanía,  el tema de la 
calle, el parque, el equipamiento, el barrio. 

Es innegable que el puI y el proyecto Juan Bobo se intere-
san por la imagen de la ciudad y la importancia de los ciu-
dadanos, explícitamente su relación y huella en cuanto a 
lo urbano, lo arquitectónico, lo fenomenológico y lo cívico. 

Con estos proyectos y su calidad arquitectónico-urba-
nística, Medellín se inscribe en el panorama de aquellas 
ciudades donde comienza a hacerse visible el tejido en-
tre los significados y formas de la identidad local y las 
expresiones del mundo global: “No hay duda de que se 
espera una respuesta de la ciudad, porque es considera-
da el lugar de la acción colectiva, del cambio visible, del 
horizonte próximo; el refugio más inmediato de la política 
democrática, la simetría del conflicto social, la expresión 
de los valores contradictorios o cohesionadores, la acce-
sibilidad y la materialidad de las formas, el espacio de la 
innovación cultural, la manifestación de las diferencias, la 
confrontación y la cooperación con el otro” (Borja, 1997). 

2.2 Logros del componente social

En el orden social y en la integralidad de los diferentes 
componentes, la población objetivo fue actor activo. Tan-
to en todo el proceso de diseño como en su desarrollo, 
se logró la apropiación de la población beneficiaria, y al 
día de hoy, los habitantes de la zona se han convertido en 
líderes comunitarios o en administradores de importantes 
iniciativas comerciales desarrolladas allí mismo.
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El acompañamiento permanente de los profesionales del 
área social permitió el desarrollo del proyecto teniendo 
en cuenta  a la comunidad, sus maneras, procesos y ne-
cesidades.

Por otro lado, está claro que la dimensión social de estos 
proyectos no es tan visible como sí  sucede en el caso 
del orden físico, sin embargo, es posible conocer algunos 
resultados cuantificables. 

 A nivel de componentes se entregó: fortalecimiento de 
organizaciones comunitarias, líderes y organizaciones 
capacitados; proyectos de presupuesto participativo; ac-
tividades informativas para la comunidad; plan de comu-
nicaciones promovido y divulgado en medios de comuni-
cación; comunidad de la zona de intervención capacitada 
en el uso y mantenimiento de los programas del puI.

Sobresalen los resultados de los talleres de imaginarios, 
el trabajo de campo y el reconocimiento del territorio con 
la comunidad. Se aprendió a diseñar, a intervenir y abor-
dar el territorio con la comunidad, partiendo del conoci-
miento de su sector. El Taller de imaginarios es un instru-
mento de diseño participativo que facilita la interlocución 
con los actores comunitarios y propicia los procesos de 
sostenibilidad de las obras. 

“A nivel social y económico se crearon 3.439 nuevos 
puestos de trabajo para habitantes del sector y se utilizó 
un 92% de mano de obra no calificada de la zona como 
estrategia de inclusión social; se desarrollaron 35 talleres 
empresariales, 113 talleres con comunidad, 166 reunio-
nes con comités y 39 eventos comunitarios; se involucra-
ron en el proceso 113 organizaciones; y se articularon en 

el territorio 290 programas asociados a educación, salud, 
bienestar social, recreación y deporte. Igualmente se al-
canzó una cobertura universal de servicios de salud para 
una población por el orden de 150.000 habitantes, al igual 
que una cobertura del 98% de servicios de educación pri-
maria y secundaria para la población en edad escolar” 
(Alcaldía de Medellín, 2011). 

El desarrollo de proyectos permitió que la vocación co-
mercial de algunas calles se acentuara y permitió generar 
nuevas fuentes de recursos, empleo y por consiguiente 
un mejoramiento en la calidad de vida para los habitantes 
de la zona en donde sólo en días venideros se podrán 
ponderar correctamente los beneficios.

2.3 Logros del componente interinstitucional

Los proyectos lograron reunir más de dieciséis entidades 
del orden municipal (el Departamento Administrativo de 
Planeación y las Secretarías de Hacienda, Obras Públi-
cas, Desarrollo Social, Salud, Educación, Solidaridad, 
Cultura Ciudadana, Medio Ambiente, Empresas Públicas 
y Empresas Varias de Medellín, coordinadas por la Em-
presa de Desarrollo Urbano –EDU–).

De igual manera, las dos iniciativas convocaron al sector 
privado, las cajas de compensación familiar, organiza-
ciones no gubernamentales y a entidades como el Área 
Metropolitana, el Sena, Viviendas de Antioquia –VIVA–, el 
Fondo Nacional de Vivienda, el Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar –ICBF– y las instituciones educativas 
de la región.
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Una vez comprendido el componente físico, como so-
porte de los diferentes programas, cabe reconocer las 
acciones complementarias y articuladas al puI como de-
tonantes de desarrollo, tanto en el ámbito social como en 
la intervención de la intersectorialidad:

Programa de Parques Biblioteca: concebidos como luga-
res para implementar los diferentes programas sociales, 
culturales, educativos y digitales de la administración mu-
nicipal.

Colegios de calidad y jardines infantiles: orientados a ha-
cer efectivo el derecho a una educación pública incluyen-
te. Implica acciones a nivel constructivo, de reposición, 
ampliación, mantenimiento y dotación de las plantas físi-
cas educativas 

Equipamientos de seguridad y convivencia, salud, y em-
prendimiento cedezo: entendidos como espacios físicos 
sustentados en un programa de tejido empresarial y so-
cial que busca fomentar y desarrollar el sector empresa-
rial y productivo del área de intervención. Los cedezo son 
articuladores de la economía territorial con las soluciones 
estratégicas de la ciudad. 

Programas de gestión habitacional: que buscan la cons-
trucción de un hábitat digno para la población a partir de 
intervenciones puntuales en la vivienda y en su entorno 
más próximo. 

Equipamientos integrales de transporte: tienen como ob-
jetivo la dotación de espacios adecuados para el parqueo 
de los vehículos de transporte público y así mismo la re-
cuperación  del espacio público y el mejoramiento de la 
calidad de vida en los barrios. 

Programa Medellín Solidaria: que en alianza con el Go-
bierno Nacional busca facilitar el acceso de las personas 
con más necesidades a los cuarenta y seis programas de 
todas las dependencias de la alcaldía. 

Como conclusión, se reconoce el aprendizaje en dos 
sentidos: aquellos resultados de la intuición, la observa-
ción y las apuestas sobre la marcha, y los valores agrega-
dos logrados en el proceso.

2.4 Logros del PUI

Tal vez el mayor logro del PUI Nororiental ha sido conse-
guir su replicabilidad y así, la consolidación de una me-
todología de actuación en el PUI Comuna 13. Esto es la 
valoración del carácter experimental del PUI Nororiental, 
que como un “laboratorio”, ha comenzado a dar señas de 
cómo se deben hacer las cosas. 

Juega un papel muy importante aquello que no está 
calculado ni puede estarlo, teniendo en cuenta las sin-
gularidades del territorio donde se implementa el puI. Si 
actualmente existe una metodología genérica, está claro 
que cada puI debe ser entendido siempre como un pro-
yecto singular. Como ya se ha explicado, si algo debe 
estar firmemente presente a la hora de proyectar un puI es 
que para dotar de sentido a la ciudad son más válidas las 
intervenciones que interpretan el espacio desde la misma 
experiencia, y revelan con interesantes ejemplos de espa-
cio público la vida ciudadana que transcurre en los con-
tactos y en las permanencias de las calles, siendo ellas 
por excelencia, el escenario de la transformación urbana. 
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Los puI no pueden ser entendidos como un “remedio” so-
cial, ni como obras físicas donde los resultados se miden 
por el impacto arquitectónico del proyecto. De allí que el 
concepto de “integralidad” debe ser evaluado y aplicado 
en los diferentes casos donde se compruebe su efectivi-
dad, con todo el compromiso que implica el conocimien-
to del territorio, la relación con la comunidad, el manejo 
de los dineros, la planeación y la gestión minuciosa del 
traspaso de las funciones a la hora de entregarlas a las 
entidades encargadas de su continuidad. 

2.5 Logros del Proyecto “Consolidación 
Habitacional de la Quebrada Juan Bobo”

Se entregaron 114 escrituras de vivienda nueva a las fa-
milias que vivían en la parte baja de la quebrada Juan 
Bobo. La escritura pública permite mayor plusvalía de las 
viviendas y una configuración de un patrimonio familiar 
que les da a las familias posibilidades de acceder a cré-
ditos  formales. 

A partir de la ejecución del proyecto se generaron cam-
bios en las conductas y actitudes de la población. Los ha-
bitantes del sector pasaron de tener una visión individual 
del mundo, de importarles solamente sus problemas, su 
forma de vivir; a pensar y actuar de forma colectiva, glo-
bal. Se avanzó en la construcción de capital social para 
abordar los problemas de la zona a partir de la solidari-
dad generada por el proceso de transformación partici-
pativa que tuvo el territorio.

A través de la ejecución del proyecto “Consolidación 
Habitacional de la Quebrada Juan Bobo” se logró una 

presencia permanente, integral y coordinada entre los 
distintos actores e instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales del orden nacional, departamental y 
municipal que hicieron parte de la transformación del te-
rritorio. 

Este acompañamiento social, técnico y jurídico, perma-
nente e integral, durante más de cuatro años en el te-
rritorio, generó una mayor gobernabilidad y una mayor 
credibilidad  y legitimidad del Estado ante la comunidad. 

En el proyecto se construyeron en total 4.196 m2 de equi-
pamientos comunitarios. Los primeros niveles de los 
edificios 3, 5 y 8 se destinaron para el uso comunitario 
y comercial.

La financiación de las réplicas del modelo de intervención 
urbana de “Consolidación Habitacional de la Quebrada 
Juan Bobo” se realizó a través de recursos del Ministe-
rio de Vivienda, Alcaldía de Medellín, a través del Instituto 
Social de Vivienda y Hábitat de Medellín –ISVIMED–, de 
la Secretaría de Obras Públicas y de la Secretaría de De-
sarrollo Social. 

Gracias a los reconocimientos internacionales, naciona-
les y locales, realizados por sectores académicos e ins-
titucionales de carácter público y privado, el modelo de 
intervención urbana “Consolidación Habitacional de la 
Quebrada Juan Bobo” pasó de ser un proyecto a conver-
tirse en un programa en El Plan de Desarrollo Municipal 
de Medellín 2008-2011, dentro de la línea estratégica Me-
dellín Solidaria y Competitiva, componente de vivienda y 
hábitat, e inspiró los procesos metodológicos del Progra-
ma de Mejoramiento Integral de Barrios –PMIB–.

http://www.isvimed.gov.co/
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En el año 2008, bajo la denominación Viviendas con Co-
razón, el proyecto  “Consolidación Habitacional de la 
Quebrada Juan Bobo” obtuvo de parte de  la Municipali-
dad de Dubai, (Emiratos Árabes) y  por Naciones Unidas 
UN-HABITAT  el primer premio (elegido como “The Best” 
dentro de los proyectos seleccionados) del séptimo ciclo 
del Premio Internacional de Dubai a las Mejores Prácticas 
para Mejorar las Condiciones de Vida. El premio tiene 
como objetivo darle un reconocimiento a las mejores prác-
ticas mundiales y  difundir y realzar el grado de conciencia 
acerca de los logros sostenibles de experiencias innova-
doras que hayan mejorado las condiciones de vida de las 
comunidades donde se insertan.

El proyecto logró ser un referente para estudiantes de pre-
grado y postgrado de programas académicos tanto del 
área técnica: arquitectos, ingenieros, urbanistas, como 
para estudiantes de sociología, antropología y trabajo so-
cial. 

3. Lo que aprendimos
El mayor aprendizaje que obtuvo el puI y el proyecto “Con-
solidación Habitacional de la Quebrada Juan Bobo” fue el 
desarrollo, diseño e implementación de una metodología 
que surgió de la necesidad de encontrar una nueva forma 
de intervención en la ciudad, dicho aprendizaje se logró, 
en parte, gracias a una comunidad que supo aprovechar la 
oportunidad que se le presentó. Por ser una metodología 
inédita fue inevitable que la edu se tropezara con algunas 
dificultades  que en su mayoría se derivaron principalmen-

te de ese ir planeando y haciendo al mismo tiempo, de esa 
“primera vez que se hace”.

Los profesionales de la edu entendieron que la capacidad 
de decisión de la comunidad tiene que llegar hasta donde 
llegan sus saberes, que la línea entre la búsqueda de la 
validación de las obras y el exceso de participación, como 
la misma comunidad lo calificó, es delgada y que traspa-
sarla podría salir caro, haciendo que los proyectos no sólo 
puedan verse afectados físicamente sino que las comuni-
dades en lugar de encontrarse terminen dividiéndose.

En obras que afectan a las familias es preciso hacer una 
sensibilización casa por casa; este acompañamiento es 
necesario para que las familias entiendan muy bien el pro-
ceso, razón por la cual  se les debe asesorar en temas de 
administración y optimización de recursos.

La contratación de la mano de obra no calificada en la zona 
ha sido un gran acierto que le ha permitido a la comunidad 
apropiarse de esos espacios y por supuesto aumentar sus 
ingresos, sin embargo, el aprendizaje generalizado es que 
la postulación de las personas por parte de la comunidad 
debe tener un alto grado de responsabilidad, pues no 
cualquiera está calificado para hacer este tipo de trabajos.

Después de haber finalizado varios proyectos queda claro 
que un puI, al igual que un proyecto de Consolidación Habi-
tacional, no puede llegar sólo hasta la entrega de una obra 
pues las comunidades necesitan un acompañamiento que 
va mucho más allá, es preciso capacitarlas para que se 
apropien de los espacios de manera responsable y que 
las personas que no han participado directamente en el 
proceso las sientan como suyas.

http://www.mejorespracticas.org/index.php?option=com_content&task=view&id=46&Itemid=1
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4. Lo que recomendamos

Una de las recomendaciones importantes a tener en 
cuenta, para proyectos similares, es la creación de equi-
pos de trabajo con una alta calidad humana y sensibili-
dad social, puesto que en este tipo de proyectos las deci-
siones importantes se toman de la mano de la comunidad 
y apuntan a un proceso de transformación de miles de 
personas.

La implementación de esta metodología, que comprende 
desde el diagnóstico y contextualización de las zonas de 
intervención, hasta el acompañamiento a la comunidad 
en la apropiación de los espacios y la continuidad de las 
organizaciones sociales que sirvieron de plataforma para 
la realización del proyecto, es la mayor recomendación 
que se puede hacer a quien quiera implementar este mo-
delo de intervención. Creemos que esta metodología es 
lo suficientemente flexible y, sin embargo, tan clara y or-
denada como para ser aplicable en otros lugares.

Es importante considerar que en algunos espacios falta 
una apropiación simbólica y un uso adecuado del mismo, 
es allí donde el tema de comunicaciones es un compo-
nente clave en todas las acciones locales.

5. Reconocimientos nacionales 
e internacionales 
2012

Bienal Colombiana de Arquitectura: mención de honor - 
categoría hábitat y vivienda colectiva - Programa de Me-
joramiento Integral de Barrios - Zona Nororiental PMIB.

2010

Bienal Colombiana de Arquitectura: premio nacional de 
arquitectura - Colegio Antonio Derka - Santodomingo. 

XVII Bienal Panamericana de Quito  - segundo premio - 
Concurso Mundial  - categoría hábitat social y desarrollo 
- Programa de Mejoramiento Integral de Barrios - PMIB.

El Proyecto Urbano Integral de la Comuna 13, ejecutado 
por la Empresa de Desarrollo Urbano (EDU) con recursos 
de la Alcaldía de Medellín  por valor de $65 mil millones, 
fue segundo lugar en el Primer Premio Internacional eme3 
de Ciudades, convocado por la Asociación Cultural Mul-
tidisciplinar adn, del Festival Internacional de Arquitectura 
eme3_2010 de Barcelona, en colaboración con la Funda-
ción Catalunya Europa.
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Premio Santiago de Compostela al diseño del proyecto 
Parque Campo Santo Villatina, que  hace parte de las 
obras contempladas en el Proyecto Urbano Integral Cen-
troriental.

2009

El diseño del Parque Bicentenario, proyecto de la Alcal-
día de Medellín operado por  la Empresa de Desarrollo 
Urbano (EDU), obtuvo el segundo puesto  en el Premio 
Santiago de Compostela de cooperación urbana 2009, 
en su tercera versión.

Premio de la Fundación holcIm categoría Oro por la zona 
de América Latina al Proyecto Urbano Integral de la Co-
muna 13 de Medellín. Este galardón destaca proyectos 
que demuestran talentos en construcción sostenible y 
que tengan balance ambiental e innovación.

2008

Bienal Colombiana de Arquitectura premio Leopoldo Ro-
ther - categoría ordenamiento urbano y regional - Proyec-
to Urbano Integral - Zona Nororiental.

El Premio Medellín de Transferencias de Buenas Prácti-
cas en América Latina y el Caribe -  Fundación Hábitat 
Colombia y el Foro Iberoamericano y del Caribe, 15 de 
agosto. “Mejores Prácticas” a la Alcaldía de Medellín y 
EDU, 13 de noviembre de 2008.  Premio al proyecto piloto 
de Consolidación de Viviendas y Recuperación Ambiental 
de la Cuenca de la Quebrada Juan Bobo.

Galardón Panamericano en Diseño Arquitectónico: Par-
que Biblioteca España.

XVI Bienal Panamericana de Quito, 17 de noviembre de 
2008. Primer Premio por el diseño arquitectónico, Parque 
Biblioteca España arquitecto Giancarlo Mazzanti (PUI No-
roriental).

Premio en Diseño Urbano en la  XVI Bienal Panamericana 
de Arquitectura de Quito 17 de noviembre de 2008.  Pro-
yecto Urbano -PUI- de la Nororiental.  

Bienal Colombiana de Arquitectura - Mención  - Categoría 
Proyecto Arquitectónico. Parque Biblioteca España  (PUI 
Nororiental) - Arquitecto Giancarlo Mazzanti. 

Premio Internacional de Dubái a mejores prácticas -BEST- 
2008: Viviendas con Corazón. Proyecto de Consolidación 
Habitacional y Recuperación Ambiental de la Quebrada 
Juan Bobo.

VI Bienal Iberoamericana de Arquitectura y Urbanismo 
- Portugal- Mejor obra Iberoamericana de arquitectura 
y diseño. Mejor obra arquitectónica terminada entre los 
años 2004 y 2006, arquitecto Giancarlo Mazzanti. Parque 
Biblioteca España (PUI Nororiental).

Premio Lápiz de Acero al Parque Biblioteca España, pro-
yecto diseñado por el arquitecto Giancarlo Mazzanti, con  
la operación y gerencia del Taller de Diseño de la EDU. 
Es uno de los premios de diseño más importantes de 
Colombia.
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Premio Excelencia en Concreto Categoría Arquitectura en 
Concreto, al Parque Biblioteca San Javier, otorgado por 
la Asociación Colombiana de Productores de Concreto, 
ASOCRETO. Javier Vera. 

Invitación de UN Hábitat a presentar El Proyecto de Con-
solidación Habitacional de la Quebrada Juan Bobo - Zona 
Nororiental en el IV Foro de la ciudad en Nanjing China 
en 2008.

Premio Lápiz de Acero al Parque de La Imaginación, dise-
ñado por El Taller de diseño - EDU - obra que hace parte 
del Proyecto Urbano Integral de la Zona Nororiental.

2007

Premio Global Knowledge Partnership 2007: Red de Bi-
bliotecas de Medellín.

Los diez mejores proyectos del año. Revista Semana 15 
de diciembre de 2007. Parque Biblioteca España  PUI No-
roriental.

La transformación de Medellín ha sido estudiada y pre-
miada en diferentes aspectos por:

El Banco Mundial

El Banco Interamericano de  Desarrollo, BID

UN-HABITAT

Y ha sido muchas veces portada y contenido de dife-
rentes publicaciones de urbanismo y arquitectura como: 

revista Escala, Revista Arquitectura viva, Plataforma Arqui-
tectura, entre otras. 

La ciudad de Medellín (en general) ha recibido más de 
200 misiones internacionales interesadas en aprender de 
la ciudad, principalmente del modelo de Urbanismo So-
cial inicialmente aplicado en los Proyectos Urbanos Inte-
grales –PUI– y en el proyecto “Consolidación Habitacional 
de la Quebrada Juan Bobo” que dio origen al Programa 
Mejoramiento Integral de Barrios –PMIB–, con resultados 
tangibles hasta el momento en la zona nororiental, como 
proyecto piloto de intervención de la ciudad (Comuna 1 
Popular y Comuna 2 Santa Cruz) por ser la zona con más 
bajos Índices de Calidad de Vida y de Desarrollo Huma-
no  Integral, ejercicios retomados exitosamente en otras 
zonas, en particular la centroriental (Comuna 8 Villa Her-
mosa y Comuna 9 Buenos Aires), la zona centroccidental 
(Comuna 13 San Javier), la zona noroccidental (comuna 
6 y 7) y La Iguaná - Conexión Aburrá - Río Cauca, hoy 
formulado y aprobado que iniciará obras en 2013.

En Colombia el proyecto ha obtenido el reconocimien-
to por sus logros de transformación física y social en 
periódicos como El Mundo, Portafolio, El Colombiano, 
El Tiempo y la revista Semana; igualmente ha sido re-
conocido en múltiples escenarios internacionales donde 
habitualmente es invitada la administración municipal, y 
es escenario de aprendizaje en los temas de urbanismo 
y arquitectura de las más importantes universidades del 
país, entre las que se destacan: Universidad de los An-
des, Universidad Nacional de Colombia (sede Manizales, 
Medellín y Bogotá), Universidad Pontificia Bolivariana, 
Universidad Javeriana, entre otras.
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